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LAS RUINAS, 

ó MEDITACIÓN 



SOBRE LAS REVOLUCIONES 

DE LOS IMPERIOS J 

Po» C.-F. VOLNEY. 

PRECEDIDAS 

DE UNA NOTICIA NECROLÓGICA, 

Por el S.'Daav. 

8B HALLA A CONTIVlTACIOir LA LEY NATURA^ 

Con Laminas. 



£1 principio de la sabiduría 
es el saber dudar. 



MADRID. 

H&Uatc lambien en casa de KOSA^ en París, gran Palio 

del Palacio Real. 
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NOTICIA 

SOBRE 

EL CONDE DE VOLNEY (i). 



ijONSTAKTlNO FbANGISGO ChÍSSEBECF DE VOLNEY 

nació en Creon , en 1757, en la condición inedia, 
la mas feliz de todas , porque desheredada solo 
de los favores peligrosos de la fortuna , ofrece á 
una ambición razonable acceso á las ventajas de 
la sociedad y de la ilustración. 

Desde so primera juventud se consagró á la in»- 
vesti^acion de Ja verdad , sin que le arredrasen 
los estudios serios ,^ que solos pueden iniciar en 
8u culto. Apenas de veinte ajaos, pero ya instruido 
en las lenguas antiguas , en las ciencias nati>- 
rales y en la historia , ya acogido entre los hon^ 
bres que ocupaban entonces un lugar distinguido 
en las letras, sometió al {uicio de una ilustre aca- 
demia la solución de uno de los mas difíciles pro- 
blemas, que nos ha dexado por resolver la histo- 
ria de la antigüedad. 

Este ensayo no fué alentado por los sabios, lla- 
mados á juzgarle , y el autor no apeló de este jui- 
cio sino á sus esfuerzos y constancia. 

Dueño de allí á poco de una herencia , su em- 
éarazo fué el de gastarla ( son sus propias ex- 
presiones ). Resolvió pues emplearla en adquirir 
en un largo viage un fondo de conocimientos 

(1) Leída en la cámara de los Pares, aesioa del l4 de 
Juuio de j 820 , por el señor Conde Da&v. 
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nuevos, y se deciciíó á recorrer el Egipto y la Si- 
ria. Mas para \i$ítar e^tos países con fruto era 
necesario cont>cer su idioma. -£sta difí cuitad no 
detuvo al joven viajero : en lugar de aprender el 
árabe en Europa , fué á encerrarse en un con- 
vento de Coptos hasts^ue se halló en errado de 
hablar esta lengua conuin á tantos pueblos del 
Oriente. Semejante resolución probaba ya una do 
eistas almas fuertes, que podemos esperar hallar 
i(npei:lurj)ables en las adversidades de la vida. 

Aunque el viagero podia ocuparnos , como 
otros , cqn las refacionés de sus trabajos y de al* 
g'nnos peligros superadospor su valor , sabe triun- 
far de la dévilidad que hace casi siempre á los de 
su clase extenderse eñ sus aventuras personales 
tauto qomo en sus observaciones. £n su relación 
huyelos senderos tríllanos : no nos dice por donde 
ha pasado , lo que le ha sucedido , ni las sensa- 
dones que ha experipaentado ; evita con cuidado 
el presentarse sobre la escena; es un habitante de 
aquellos.lugares, que los ha observado bien y por 
lajgo tiempo, y que nos describe el estado físico , 
poético y moral de ellos. La ilusión seria com- 
pleta si se pudieran suponer en un árabe anciano 
toda la filosofía y todos los conocimientos euro- 
peos , reunidos con la madurez , en un viagera 
de veinte y cinco aups. 

Mas aunque este posee todos los artificios, con 
que se da interés al discurso , no reconoceréis al 
joven en la pompa de ambiciosas descripciones , 
y aunque dotado de una iinaginacíon viva y bril- 
lante, nunca le sorprenderéis explicando por sis- 
temas aventurados los fenómenos físicos ó mo- 
rales de que os da cuenta. Es el juicio , que ob- 
serva con los ojos de la sabiduría. Así pronuncia 
siempre con circunspección y algunas veces sabe 
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confesar su ignorancia sobre las causas de los 
eibclos que expone. 

Por esto su relación presenta todos los caracte- 
res que persuaden : la exactitud y la bueua fe : y 
cuando, diez años después , una grande empresa 
militar llevó cuarenta mil viageros á esta tierra 
antigua , que él habia recorrido sin compañero^ 
sin armas 9 sin apoyo , todos reconocieron una 
guía segura , un observador ilustrado en el escri- 
tor , que no parecía haberles precedido sino para 
allanar ó para señalar una parte de las difículta- 
des del camino. 

Un testimonio unánime se elevó de todas partes 
para acreditar la verdad de su relación y la exac- 
titud de sus observaciones : y el viage de Egipto y 
de Svria fué recomendado por todos los votos al 
reconocimiento y á la confianza pública. 

Antes de sufrir esta prueba, esta obra ¿abia 
obtenido en el mundo sabio un aprecio tan rá- 
pido y tan general, que habia llegado hasta la 
Rusia. La emperatriz que reinaba entonces sobre 
este imperio (era en 1787) envió al autor una 
medalla , que este recibió con respeto , como una 
s^ñal de estimación por sus talentos, y con reco» 
nocím lento como un testimonio de aprobación á 
sus principios : pero cuando la emperatriz se de- 
claró enemiga de la Francia^ Mr. d^ Yolney de- 
. volvió este honroso presente diciendo : Si le ob« 
tuve de su estiniacion , se le vuelvo para conser- 
varla. 

Larevo!ucion de 1789 que acababa de atraer 
sobre la Francia las amenazas de Catalina habia 
llamado á Mr; de Vblney sobre la escena política. 

Diputado eu la asamblea de los estados genera- 
les y las primeras palabras que pronunció en ella 
* fueron por la publicidad de las deliberaciones. 
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Provocó la organización de las guardias nació- 
n»1es y la de las comunes y departamentos. 

£n la época en que se trataba de la venta de los 
bienes de la corona (en 1790) publicó un escrito 
corto , en que sentó estos principios : s El poder 
de un estado está en razón de su población ; la 
población en razón de la abundancia; la abun- 
dancia en razón de la actividad del cirltivo , y 
este en razón del interés persona] y directo , es 
decir del espirita de propiedad. De donde se sigue 
que cuanto mas se acerca el cultivador de la clase 
pasiva de mercenario, tiene menos industria y 
actividad 9 y que al contrario cuanto mas se acerca 
¿ la condición de propietario libre y pleno , de- 
senvuelve mas fuerzas y aumenta mas los produc* 
tos de sus campos v la riqueza general del estado. » 

£1 autor llega a esta consecuencia ; que un es- 
tado es tanto mas poderoso cuanto el número de 
sus propietarios es mas grande, es decir, cuanto 
mas dividida esta ep él la propiedad. 

Conducido á Córcega por un espiritu de obser- 
vación , que no es dado sino á los hombres cuyas 
luces son extendidas y variadas , do la primera' 
ojeada vio lo que se podia hacer para perfeccio- 
nar la agricultqra en aquel pais ; pero sabia que 
éntrelos pueblos dominados por prácticas ran- 
cias, no hay otra demostracio;i , ni otro medio 
d^ persuadir que el ejemplo. Compra pues una 
hacienda considerable , y se entrega á hacer ex- 
{venencias sobre todos los cultivos que creia po- 
der na turaliz/ir en este clima; la caña de azúcar, 
el algodón , el afíil, el eafé atestiguan bien pronto 
el buen éxito de sqs esfuerzos. Estos lia man 'Ja 
atención del gobierno, y es nombrado direcR>r* 
de agricultura y comercio én esta isla , en donde 
por falta de luces , todos los métodos nuevos son 
tan diíicües de introdacir. 
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No es posible apreciar los bienes que habrían 
debido esperarse de esta pacíGca magistratura « 
pero se sabe que ni las luces , ni el celo , ni el 
valor de la perseverancia, podían faltar al que 
estaba revestido de ella : sobre esto habla dado 
las pruebas necesarias. Un sentimiento no menos 
respetable le hizo interrumpir el curso de sus ta- 
reas. Cuando sus conciudadanos de la baylia de 
Aiigers le nombraron diputado de la asamblea 
constituyente 9 hizo dimisión del empleo que ter 
nía del gobierno , fundado en la máxima de qoe 
el mandatario de la nación no debe depender por 
un salario de los que la administran. Mas si por 
respeto á ia independencia de sus funciones legis- 
lativas había renunciado á la plaza que ciercia 
en Górceg^a antes de su eleGcion, no había por 
esto renunciado á hacer bien á este pais. Coor 
duida la cesión de la asamblea cooslítujente 9 ^ 
este noble sentimiento le ilevd de nuevo á Córr 
cega, en donde llamado por los habitantes qÚ9 
efercian en esta isla una grande influencia y qn^ 
invocaban el socorro de sus luces, pasó una parte 
de 179a y 1795. 

k su vuelta publicó un escrito intitulado : R^ 
sumen del estado actuad de ia Córcega. Fué uo 
acto de valor; porque no era una descripción fi« 
sica 9 sino la exposición del estado politice de una 
población dividida por muchos partidos y en que 
iermeotaban odios inveterados. W. de Volney re? 
veló los abusos siu contemplaciones ; solicitó e| 
interés de la Francia en favor de los Corsos siq 
lisonjearlos 9 y denunció sin temor sus faltas y sut 
vicios : así el filósofo obtuvo el precio que debía 
esperar; fué acusado por aquellos de hereje. Par:^ 
probar que no era digno de esta calificación, pu« 
biíoó poco tiempo después una obrita intitulada \ 
takv natwrai , dprintípiQSif impide Ut^moraU. 
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•' íío tardó en ser el blanco de una inculpación 
, tien diferentemente peligrosa , y esta , es necesa* 
. rio confesarlo y era merecida. £ste filósofo 9 este 
digno ciudadano que en la primera de nuestras 
asambleas nacionales había cooperado con sus vo- 
tos y sus talentos al establecimiento de un órd^u 
de cosas, que creia favorable á la felicidad de ^isa 
patria , fué acusa(íb de no amar sinceramente la 
libertad por la cual habia combatido, es decir, de 
desaprobar la licencia. Una prisión de diez meses 
, que no acabó sino después del <) de Thermidor , 
era iina nueva tributación reservada á su forta- 
leza. 

La época en que recobró su libertad , era aquel- 
la en que el horror que habían inspirado culpa- 
bles excesos hacia volver los espiritus hacia los 
nobles pensamientos, que son felizmente unas de 
las primeras necesidades de los hombres civiliza- 
dos. Estos deispues de tantos crímenes y dcsgra* 
tcias pedian á las letras consuelos, y se trató de 
organizar la instrucción pública. Para esto ira- 
portaba primeramente asegurarse de los conoci- 
mientos de aquellos á quienes se debía confiar la 
enseñanza. Pero los sistemas podían ser diferen- 
tes, era pues necesario establecer los mejores mé-^ 
todos y la unidad de las doctrinas. No bastaba exa- 
minar los maestros, era preciso formarlo» y crear- 
los nuevos, y con esta mirase formó, en 1794 9' 
una escuela en que la celebri Jad de los profesores 
j>rometia nuevas luces á los hombres mas instruí- 
dos. No era, como se ha dicho, comenzar el edi- 
ficio por el techo , era crear arquitectos para di- 
rigir todas las artes em|>leadas en la construcción 
de aquel. 

Cuanto mas difícil era esta misión, tapto mas 
era inaportante la elección de los profesores; mas 
la Francia^ acusad[«íen0Dces 4« haberse abisipar 
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do en la barbarie , contaba talentos superiores , 
ya en posesión del aprecio de la Europa : y se 
puede decir 9 gracias á sus vigilias» que nuestra 
gloría literaria ba sido también sostenida por con- 
quistas. Sus nombres fueron designados por la 
opinión pública , y el de &!'• de Volney se hallp 
asociado á todo lo mas ilustre que habia en las 
^encías y las letras, y al de muchos hombres que 
hemos visto, y que vemos todavía con orgullo en 
los bancos de este recinto. 

Sin embargo esta institución no llenó las espe- 
ranzas que se habían concebido de ella , porque 
de los dos mil discípulos venidos de diversas par- 
les de la Francia, do todos estaban igualmente 
preparados á recibir estas altas lecciones; y por- 
que no se habia examinado con el cuidado debi^ 
do basta que punto la teoría de la enseñanza pue- 
de estar separada de la euseuanza miíojia. 

Las lecciones de historia de Ai', de Volney^ que 
atraían un concurso inmenso deoycntes^ llegaron 
á ser uno de los mas bellos títulos de su gloria 
literaria. Obligado á interrumpirlas por la supre- 
sión de la escuela Normal, deoía prometerse go-? 
zar en el retiro de ía consideración que sus nue- 
vas funciones acababan de añadir á su nombre ; 
pero entristecido por el espectáculo que le presen- 
taba su patria , sintió despertarse en él la pasión 
que en su fuventud le había llevado al África y al 
Asía. La América civilizada después de menos de 
un siglo, libre después, de algunos años, atraía 
sus miradas. Todo allí era nuevo : el pueblo, la 
constitución, la tierra misma, objetos bien dignos 
de sus observaciones. Sin embargo al embarcarse 
para este viaje, le agitaban sentimientos bien di- 
ferentes de los que en otro tiempo le habían acom- 
pañado en Turquía. Joven entonces, habia parr 
tido alegre de un país en que reinaba la paz y la 
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abundancia, para ir á viajar entre barbaros ; ahp^ 
ra en edad madura, mas entristecido por el es- 
pectáculo y la experiencia de la injusticia y de la 
persecución, no iba, decia, sin desconfianza á 
pedir á un pueblo libre asilo para un amíg;o sin- 
cero de la libertad profanada. 
' £1 viagero habla ido á buscar la paz mas allá 
de las mares, y se halló expuesto á una agreslbn 
de la parte de un filósofo no menos célebre , el 
doctor Priestley. Aunque el asunto de esta discu- 
sión se reducia al examen de algunas opiniones 
especulativas, que el escritor francés habia enun- 
ciado en su obra intitulada Las Ruinas ^ el físico 
mostró en este ataque una violencia que no año- 
de, nada á la fuerza del raciocinio , y una durea^i 
de expresiones que no se debia esperar de un sa- 
bio. M'. de Yolney tratado en esta diatriba de ig- 
norante y de Hotentote, supo conservar en su de- 
fensa todas las ventajas que le daban las faltas de 
su adversario. Respondió en ingles, y loscompiv- 
tiíotas de Priestley no pudieron reconocer un fran- 
cés en esta respuesta sino por su agudeza y urba- 
nidad. 

Mientras que M'. de Volney se hallaba en Amé- 
rica, se creó en Francia el cuerpo literario que , 
bajo el nombre de Instituto, tomó en pocos años 
un lugar distinguido entre las Sociedades sabias 
de la Europa. Desde la primera'formacion se hal- 
ló en él inscripto el nombre de nuestro viagero,. y 
este adquirió nuevos títulos á los honores acadé- 
micos que le habían sido dispensados en su au- 
sencia • publicando las observaciones que habia 
hecho en los Estados Unidos. 
' Estos derechos se han multiplicado por los tra- 
bajos históricos y philológicos del académico. El 
examen y justificación de la cronología de Hero- 
doto^ numerosas y profundas investigaciones so- 
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bre la historia de los pueblos mas antigaos han 

ocupado largo tiempo al sabio que había obser- 
vado sus monumentos y sus huellas en los países 

que habían habitado. La experiencia que tenia 
de ia utilidad de las lenguas orientales, le había 
hecho concebir un vivo deseo de propagar el oo-> 
nocimiento de ellas, y para propagarle había co- 
nocido la necesidad de nacerle menos difícil. Coo 
esta mira concibió el proyecto de aplicar al estudio 
de los idiomas del Asia una parte de las nociones 
gramaticales que hemos adquirido sobre las len- 
guas europeas. Solo el que conoce las relaciones 
que ofrecen á unos y otros de semejanza ó confor- 
núdad puede ' apreciar la posibilidad de realjxar 
este sistema; mas se puede decir que este había 
recibido ya la aprobación menos equivoca, el mas 
noble estimulo por la inscripción del nombre de 
su autor en la lista de la sociedad sabía y ya iius- 
Ge, que el comercio ingles ha fundado en la pe- 
ninsula de la India. 

Mr. de Yolney ha desenvuelto su sistema en tres 
obras (i) , que prueban que la idea de unir nacio- 
nes separadas por distancias inmensas y por tan 
diversos idiomas no ha cesado de ocuparle en el 
espacio de veinte y cinco años. Mas temiendo 
que estos ensayos , cuya utilidad había pene- 
trado , no fuesen interru^^>idos después de su 
intierte , con la mano helada , con que corregía 
la última obra, ha trazado en su testamento una 
cláusula por la cual funda un premio para la 
continuación de sus trabajos. Asi es como ha sa- 
bido prolongar, aSo mas allá del terminó de una 

■ •■■■■ ■ ■ I ■■ ■ lí^ . 

(i) ^ la simplificación de lax lenguas orientales; 1796. 
El ai¿ihet6 europeo aplicado á las lenguas asiálicas^ 

£Í hebreo simplificado ; iSao» 
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vida consagrada enteramente á lásr letras, los 
servicios gloriosos que las habrá dispensado. 

Ni en este discurso y úi menos por mi se puede 
d|^reciar el mérito de los escritos que han hoa- 
rado el nombre de Mr. de Yolney ; este nombre 
Babia s{do inscripto sobre la listk del Senado , y 
después sobre la de la cámara de los Pares» á iat 
Cual pertenece toda clase de ilustraciones. 

£1 filósofo que había viajado en las cuath) par** 
tés del mundo observando en ellas el estado i90« 
cial, tenía ,. pai'a ser admitido en este recinto; 
otros títulos que su gloria literaria. Sti vida pú*' 
blica, su presencia en la asamblea constituyente, 
ía franqueza de sus principios , la nobleza de sus* 
sentimientos, la prudencia y la constancia de sus^ 
opiniones le faabian hecho estimar' entre estos 
hombres firmes con quienes es tan grato encon- 
trarse en la discusión de los intereses políticos. 
' Aunque ninguno tenia mas dereclio que él á 
formar opinión , ninguno se prescribía mayor to- 
lerancia por las opiniones contrariáis. En las asam- 
bleas de £stado, en las sesiones acadíémicas, e! 
hDmbre que las esclarecía con tantas luces^, vo- 
taba según su conciencia, la cualnada podía ha- 
cer vacilar ; pero el sabio olvidaba superioridad 
pata escuchar^ para contradecir con moderación, 
y para dudar algunas veces. Ca extensión y laTd- 
rfedad de sus conocimientos , lá fuerza de su ra¿ 
zOó, ía gravedad de sus costumbres, la noUe 
sencillez de su carácter le habian hecho en ItNr 
dbs mundos ilustres attiigos; y hoy que este vas^ 
saber ha ido á apagafrse en la tumba, cerca delk 
dS&X una esposa enHanto recuerda por sus virtc»^ 
des las calidades respeiaibllBs de aquel cuya vida 
áflornó, no es al menos permitido decir que er^ 
diel corto número de hombres á quiene ha sido 
da^o no morir enteramente. 
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^ALY£ , ruinas solitarias , sepulcros sacrosan- 
tos , muros silenciosos I A vosotros inyoco , i 
Tosotros enderezo mis plegarias. ¡ Si I al paso qm 
Tuestro aspecto repele con terror secreto las mi- 
radas ¿el rulgo p mi corazón encuentra , al con* 
templaros , el encanto de los sentimientos pro- 
filudos 7 de las ideas elevadas ! Quantas útil^ 
leccioikes , quantas reflexiones patéticas ó fuertes 
no ofrecéis al espíritu que os sabe consultar 1 
Quando la tierra entera esclavizada enmudeciá 
delante de los tíranos , vosotros proclamabais 
ya las verdades que detestan ; y confundiéndolas 
reliquias de los reyes con las del último esclavo , 
atestiguáis el santo dogma de la igualdad. En 
vuestro tétrico recinto es donde yo , amante 
solitario de la libertad , he visto aparecer su 
genio , no tal como se lo representa un vulgo 
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insensato , armado de antorchas y puñales , sino 
con el aspecto augusto de la* justicia » teniendo 
en sus manos la balanza sagradaen que se pesan 
las acciones de los mortales en las puertas de la 
(eternidad. 

í O tumbas i ¡ quantas virtudes poséis I vos- 
otras espantáis los tiranos ; vosotras emponzo- 
ñáis con un terror oculto sus placeres impios ; 
^Uos huyen de vuestro aspecto incorruptible , y 
los cobardes alejan de vosotras el orgullo de sus 
palacios. Vosotras castigáis al opresor poderoso ; 
vosotras arrebatáis el oro al exactor avariento, y 
vengáis al débil despojado por su rapacidad ; voso- 
tras compensáis las privaciones del pobre> llenando 
de zozobras el íausto del rico ; vosotras consoláis al 
desdichado ofreciéndole el último asilo; vosotras 
en fin dais al alma aquel justo equilibrio de fuerza 
y sensibilidad que constituye la sabiduría y la 
ciencia de la vida. Al considerar que es preciso 
restituíroslo todo , el hombre* reflexivo evita so- 
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brecargarse de vanas ostentaciones y de inútiles 
riquezas ; contiene su corazón en los límites de 
la equidad ; y como es preciso que llene su de9> 
tino , emplea los instantes de su vida , y usa de 
los bienes que se le han concedido. De este 
modo^ ¡o tumbas respectables ! ponéis un freno 
saludable sobre la vehemencia impetuosa de 
ios apetitos. Vosotras calmáis el ardor febril de 
loSi placeres que perturban los sentidos , vosotras 
hacéis descansar el alma de la lucha fatigosa 
de las pasiones; vosotras. la sobreponéis á los 
viles intereses que atormentan la multitud; y 
puesto sobre vosotras , y abrazando la escena 
de los pueblos y de los tiempos , no se desplega 
el espíritu sino á grandes afectos , y no concibe 
sino ideas sólidas de gloria y de virtud. ¡ Ah ! 
quando el sueño de la vida se termine , ¿ do qué 
habrán servido sus agitaciones , si no dexan tos- 
tigios de alguna utilidad ! 

¡ O ruinas! volveré á visitaros para tomar 
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Tuestrafi lecciones; me colocaré en Ta paz de 

Tuestras soledades ; y allí ^ alejado del espectá- 

ovio aflictivo de las pasiones , amaré á los lionF" 
hres por mis gratas memorias ; me ocuparé en su 

felicidad , y la mia consistirá en la idea de ha- 
berla adelantado. 



MEDITACIÓN ^ 

SOBRE LAS RUINAS. 

CAPITULO PRIMERO. 
Ei Viage. 

C^L año undécimo del reynado de Abd-ul^ 
Hamid, hijo de Ahmedo , emperador de los 
Turcos; quando los Rusos victoriosos se apode- 
rároü de 4a Krimea; y planiáron sus banderas ea 
frente de Constan tí nopla « viajaba yo por el Im* 
perio de los Otomanos , y recorría las provincias 
que en otro tiempo formaron losreynos de Egypt0 
y de Siria* 

Fíxando toda mi atención en lo que concierne 
á la felicidad de los hombres en el estado social, 
entraba en los pueblos , y estudiaba las cos- 
tumbres de sus habitantes; penetraba en los pa- 
lacios, y observaba la conducta de los que go« 
biefnan ; me dirigía después hacia los campos 9 
y examinaba la condición de los hombres que 
los cultivan : y no viendo en todas partes sino 
iniquidades y destrozos, sino miseria y tiranía, 
estaba mi corazón oprimido de tristeza y de in- 
di{;nacion. 
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Todos ios dias hallaba en mi ruta campos aban* 
donados , pueblos desiertos , y ciudades arrui- 
nadas. Con mucha freqüeucia encontraba tam- 
bién monumentos antiquísimos, y reliquias de 
templos, de palacios y de fortalezas, de colum- 
nas, de aqücductos y de mausoleos; y este es- 
pectáculo excitó mi eí¡piritu á meditar sobre los 
tiempos pasados, y suscitó en mi mente pensa» 
mientos graves y profundos. 

Asi llegué á la población de Hems , sobre las 
riberas del Oronto; y hallándome cerca de Pal" 
mira, situada en el desierto, resolví conocer 
por mi mismo sus monumentos tan ponderados: 
9I cabo de tros dias de marcha en las soledades 
mas áridas , habiendo atravesado un valle lleno 
de ffrutas y de sepulturas, observé repentina- 
mente, ai salir de este valle, una inmensa lla- 
nura con la escena mas asombrosa de ruinas 
colosales ; era una multitud innumerable de 
«oberbias columnas derechas , que , qual las 
alamedas de nuestros jardines , se extendían 
hasta perderse de vista en filas simétricas y her- 
mosas. Entre estas columnas había grandes edi- 
ficios, los unos enteros, los otros medio des- 
truidos. Por todas partes estaba el terreno lleno 
de vestigios semejantes, de cornisas, de capite- 
les , de fustes, de entablamentos, y de pilastras , 
todo de mármol blanco , y de uií trabajo eiqui- 
sito. Después de tres quartos de hora de camino 
en la prolongación de estas ruinas 9 entré en 
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el recinto.de un vasto edifício, que fué anti- 
guamente un templo dedicado al Sol ; ad- 
miti la hospitalidad de unos pobres paisanos 
árabes, que habian establecido sus chozas so- 
bre el pavimento mismo del templo; y resolví 
detenerme allí algún tiempo , para considerar 
por menor la belleza de tantas y tan suntuosas 
obras. 

Todos los dias salía á visitar alguno de los 
monumentos que cubrían la llanura ; y un£i 
tarde, que, ocupado mi espíritu en serias re- 
flexiones* me habia adelantado hasta el Faite 
de (os Scfulcros , subi á las alturas que lo ro- 
dean , y desde las quales á un mismo tiempo 
domina la vista la totalidad de las ruinas y la 
inmensidad del desierto. — £1 sol se acababa 
de poner , y una zona rojiza marcaba todavía 
su curso en el horizonte lejano de los montes 
de Syria ; la luna -llena se levantaba hacia el 
oriente , sobre un fondo [azulado , en las riberas 
Juanas del Eufrates; el cielo estaba despejado, 
el ayre en calma; la luz espirante del dia mi- 
noraba el horror de las tinieblas; la frescura 
naciente de la noche calmaba el fuego de la 
abrasada tierra , y los pastores habian retirado 
sus camellos ; la vista no percibía ya movi- 
miento alguno sobre la llanura monótona y 
sombría ; un silencio profundo reynaba en el 
desierto, y solo á intervalos remotos se oían 
los lúgubres acentos de algunos páxaros noc^ 
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turnos 9 y de alganos chacales Las aombras 

se aumentaban 9 y ya no-dístinguian mis ojos en 
los crepúsculos mas que lo blancí» de las columnas 
y los muros Estos lugares solitarios, esta no- 
che apacible, esta escena magestupsa, ivapri* 
miéron en mi ánimp un recogimiento ceiigioso. 
£1 aspecto de una grande ciudad desierta, la me* 
moria de los pasados tiempos, la comparación 
del estado actual , (odo elevó mi mente á las 
reflexiones mas sublimes. Sentado sobre el fuste 
de ima columna, apoyando el codo sobre mi 
rodilla , sostenida la cabeza con la mano , y 
dirigiendo mis miradas al desierto , ó ^xándolas 
sobre las ruinas, me abandoné á una meditación 
profunda. 

CAPITULO n. 
La Medüadon. 



A 



Qvi, decía yo, aqjuj floreció en otro tiempo 
una ciudad opulenta ; aqui existió un impe* 
rio poderoso. Si , en estos mismos lugares , 
ahora tan desiertos, una multitud de vivientes 
animaba eii otros tiempos sus recintos ; un 
gentio inmenso circulaba entonces por estos pro- 
pios caminos tan tristes al presente y solita- 
rios. En estos muros , donde reyna hoy dia 
vin silencio tan tétrico , resonaron el e^o de 
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las artes 5 y los gritos alegres de las festividades 
públicas ; estos mármoles amontonados forma* 
ban palacios bien construidos; estas columnas 
derribadas adornaban la magostad de los tem- 
plos; estas galerías destruidas rodeábanlas plazas 
públicas. Aqui concurría un pueblo numeroso 
á llenar los deberes respetables de su culto , y 
atender á los cuidados importantes de su mante- 
nimiento. Alli una industria creadora de las co- 
modidades atraía las riquezas de todos los climas , 
y se veían cambiar la púrpura de Tyro por el 
precioso hilo de Sérico i los texidos delicados de 
Kachetnir por U>s tapices fastuosos de la Lydia ; 
el ámbar del Báttico por las perlas y los per- 
fumes árabes; y el oro de Ofir por el estaño de 
Thuiéa. m 

Pero ahora he aqui lo que existe de una ciu- 
dad tan poderosa , un lúgubre esqueleto ! He 
aqui lo que queda de una vasta dominación , 
¡un recuerdo confuso y vano! Al concurso es- 
trepitosa que se reunia baxo estos pórticos j ha 
sucedido una soledad de muerte. £1 silencio de 
las tumbas reemplaza ahora el bullicio de las 
plazas públicas. La opulencia de una ciudad de 
comercio se ha cambiado en una noiseria horro- 
rosa. Los palacios de los reyes se han convertido 
en guaridas de fieras; los ganados se arredilan en 
el umbral de los templos, y los reptiles inmun- 
dos habitan los santuarios de los Dioses ¡ Ah! 

\ como se ba eclipsado tanta gloria !••. ¡ Cómo se 
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ha anonadado tantos afanes! j^De este modo 

perecen las obras de los honaibres ! 4 De este modo 
sucumben los imperios y las naciones! 

Y la historia de los tiempos pasados repre- 
sentándote al vivo en mi mente 9 me recordó 
aquellos siglos antiguos en que veinte pueblos 
famosos existían en 'estos parages : me figuré al 
Asyrio solá-e las riberas del Tigris 9 al Kaideo 
sobre las del Eufrates ^ y al Persa reynandd 
desde el Indo al Mediterráneo. Conté los reynos- 
de Damascos de Idumea , de Jeritsaíem, de 
Samaría 9 los estados belicosos de los Filisteos, 
y las repúblicas comerciantes de la Fenicia, 
Esta Syria , decia yo, hoy en dia casi despo- 
blada , contaba entonces cien ciudades pode- 
rosas. Sus campos estaban cubi^tos de villas, 
de lugares , y de aldeas. Por todas partes se 
veían tierras cultivadas, caminos concurridos , 
y habitantes diligentes. ¡ Ah ! ¿ donde están esas 
épocas de abundancia y de vida ? ¿ Qual es la 
suerte de esas brillantes creaciones de la mano 
del hombre ? ¿ Donde existen aquellQS baluartes 
de Ninive , aquellos muros de Bahylonia , 
aquellos palacios de Persépoiis » aquellos tem- 
plos de Batbek y de Jerusaiem> ? ¿ Donde se 
hallan esas flotas de Tyro , esos astilleros de 
Arad , esos talleres de Sidon , y esa multi • 
tud de marineros , de pilotos , de mercaderes 
y soldados ? ¿ Y aquellos labradores , y aquellas 
cosechas I y aquellos ganados ^ y toda aquella^ 
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creación inmensa de seres auimados^ de qae 
se envaDecia la superíicie de la tierra, donde 

están?.. ¡ Ah! ¡Yo la he recorrido, esta 

tierra devastada! Yo he visitado los lugares 

que fueron el teatro de tanto esplendor, y solo 
he visto en ellos desolación y soledad...... He 

buscado los antiguos pueblos y sus obras magni- 
fícas , y solo he visto rastros parecidos á los que 
dexa el pie del caminante sobre el polvo move- 
dizo : los templos cayeron , los palacios se des- 
moronaron, los puertos desaparecieron, los pue- 
blos han sido destruidor, y la tierra, desnuda 
de habitantes , no es mas que nn espacio deso- 

lado y cubierto de sepulcros ¡Gran DíosT 

¿ De donde vienen tan funestos trastornos ? 
¿ Por qué causas se ha mndado tanto la suerte 
de estas religiones ? ¿ Por qué han desaparc'* 
cido tantas ciudades ? ¿ Por qué no se ha re- 
producido y conservado su antigua é inmensa 
población? 

Entregado de esta suerte á mis meditacio- 
nes, se presentaban incesantemente á mi es- 
píritu pensamientos nuevos. Todo, continuaba 
yo, extravía mi raciocinio, y aflige mi corazón 
con turbaciones é incertidumbres. Quando estas 
comarcas disfrutaban de lo que constituye la 
gloria y la felicidad de los hombres , eran pueblos 
infieles los que las habitaban ; eran los Feni- 
dos , sacrificadores homicidas de Mútok , que 
reunian en estos muros las riquezas de todos 
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los climas; eran los Kaídeos , prosternados de- 
lante de una scr^nte, que subyugaban ciu- 
dades opulentas , y despojaban los palacios de 
los reyes y los templos de los Dioses ; eran los 
Persas, adoradores del fuego, qué recogían 
los tributos de cien naciones; eran los habi- 
tantes de esta misma ciudad , adoradores del 
soi y de los astros, que elevaban tantos mo- 
numentos de prosperidad y de luxo Gana* 

dos numerosos^ campos fértiles , cosechas abun- 
dantes, todp qnanto debiera ser el precio justo de , 
la piedad > se hallaba en poder de estos idóia^ 
tras; y ahora que los pueblos creyentes y santos 
ocupan estos sitios ^ todo se ha convertido en 
desierto y esterilidad. La tierra no produce sino 
abrojpsj^ espinas baxo estas manos benditas. £1 
hombre siembra con afanes , y solo coge in- 
quietudes y lágrimas; la guqrra, el iiambre y la 
peste le acometen por todas partes. Y sin em- 
bargo, ¿ no son estos los hijos de los profetas? 
¿Este Musulmán, este Chrütiano , este Ju- 
dio, no son por ventura los pueblos elegidos del 
^íelo , colmados de gracias y milagros ? ¿ Por qué 
pues no gozan de los mismos favores estas^ cas- 
tas privilegiadas ? ¿ Por qué estas tierras , san- 
tificadas con la sangre de los mártires , se ven 
ahora privadas de los beneficios precedentes ?¿ Por 
qué han sido expelidos y como transportados di- 
chos beneficios á otras naciones y á otros países, 
tantg6 siglps hace ? 



CAPÍTULO IX. Ij 

Y al prorrumpir estas palabras , sig^uiendo mi 
espíritu el curso de las vicisitudes que han traos- 
mitido alternativamente el cetro del mundo á 
pueblos tan diversos en cultos y costumbres^ 
desde los del Asía antigua hasta los mas moder- 
nos de la Europa, este nombre de tierra natal 
despertó en mi el sentimiento de la patria; y 
volviendo mis ojos hacia ella, fixé todas vpás ideas 
en la sitiiacion en que la había dexado. 

Me acordé de aquellos campos tax» ricamente 
cultivados, de sus caminos tan suntuosamente 
construidos 9 de sus ciudades habitadas por un 
inmenso pueblo, de sus esquadras esparcidas 
por todos los mares, de sus puertos cubierlo« 
de los tributos de una y otra ludia; y com- 
parando coo la ejleth8Íon de su comercio ^i coa 
la actividad de su navegación^ con la riqueza 
4e sus mopumentos, con las artes y Li industria 
de sus habitantes, todd lo que el Egypto y Í9 
Sy ria pudieron poseer en otro tiempo , me com- 
placía en hallar en esplendor pasado del Asia 
en la Europa moderna ; pero muy pronto se 
vio disipado el gasto de mí imaginación por 
el ultimo término de mis comparaciones. Refle- 
xionando qual había sido en otros tiempos la 
actividad de los lugares. que yo contemplaba, 
¿ quién sabe, dixe, si no será también igual 
dentro de algunos años el abandono de nuestros 
paises ? ¿ Quién sabe si sobre las orillas del 
S^na, del Tamcsis» y del ZwidcrzéCj donde 
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actualmente no bastan el corazón y los ojo» 
á la multitud de sensaciones , en el torbellino 
de tantos placeres; quién sabe, digo, si un 
viagcro como yo no se sentará algún dia sobre 
las ruinas silenciosas, y no llorará solitario 
sobre las cenizas de los pueblos y la memoria 
de su grandeza ? 

A estas palabras se inundaron mis ojos de 
lágrimas : y cubriendo mi cabeza con el ex- 
tremo de mi capa, me absorbí en meditaciones 
tristes sobre las cosas humanas. ¡ Ah ! ¡ desgra- 
ciado del hosabre, excl'vné con un- profundo 
dolor ! Una fsitalidad ciega se burla de su 
suerte» una necesidad funesta rige á la ven- 
tura d ácBíino de los mortales. Pero no» no; 
son los decretos que se conrolen de una jus- 
ticia divina ; un Dios misterioso exsrce sus 
juicios incomprehensibles. Sin «duda él mismo 
ha lanzado contra esta tierra un anatema se- 
creto; en venganza de las generaciones pasadas » 
ha descargado su maldición terrible sobre las 
generaciones presentes. ¡ Oh ! ¿ quién osará escu- 
drifiar los arcanos del Altísimo ? 

Y en esta situación me quedé inmóvil y ab- 
sorto en una melancolía profundísima. 
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CAPITULO III. 
La Fantasma. 

./\_ este tiempo hirió mis oídos un ruido pare- 
cido al del movimiento de una ropa flotante, y 
al de una marcha pausada sobre yerbas secas. 
Inquieto, levanté mi capa, y mirando hacia 
todas partes con espanto, crei distinguir sobre 
mi izquierda, en la confusión del claro - obscuro 
de la luna, y por entre las colmimas y las rui- 
nas de un templó inmediato , una fantasma 
blanquecina, envuelta en un grandioso manto ^ 
y semejante á los espectros que se representan 
saliendo de las tumbas. Yo tiemble de horror, y 
mientras que mi alma vacilaba entre el deseo 
de huir y el de saber lo que era , los graves 
acentos de una voz profunda me hicieron en- 
tender el discurso que sigue : 

« ¿ Hasta quando importunará el hombre á 
,los cielos con sus injustas quejas? ¿ Hasta quan- 
do , por medio de sus clamores vanos, acusará 
á la sverle de ser la causa de sus infortunios ? 
¿ Estarán siempre sus ojos cerrados á la luz, y 
su corazón á las impresiones de la verdad y la 
justicia? Por todas partes se presenta á su vista 
la verdal^ luminosa, y no quiere distinguirla; 
el grito de la razón hiere sus oidos, y obsti* 
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nado no lo escucha. ¡ Hombre injusto! si puedes 
por un instante suspender el prestigio que 
fascina (us sentidos ^ si tu corazón es capaz 
de comprender el idioma del raciocinio ^ inter- 
roga esas ruinas, lee en ellas las lecciones que 
^te presentan. Y vosotros 9 testigos de veinte 
siglos diversos, templos santos, sepulcros ve- 
nerandos , muros antes gloriosos , compareced 
en el tribunal de la naturaleza misma : venid 
al juicio de un entendimiento recto á deponer 
contra una acusación iuiusLa : venid á con* 
fundir las declamaciones de ima falsa sabiduría 
ó de una piedad hipócrita, y vengad los cielos 
y la tierra del hombre que los calumnia. » 

¿ Quién es esa ciega fatalidad que sin regia 
y sin tei/es se éurta de la suerte de los morta^ 
les? ¿ Quién es esa necesidad i njuMa que con« 
funde el éxito de las acciones, el de la pruden- 
cia y el de la locura ? ¿ Qué vienen á ser esos. « 
anatemas celestiales lanzados sobre estas regio« 
nes? ¿ Donde está esa maldición divina^ que 
perpetua la desolación de estos campos? De- 
cid, monumentos de los tiempos pasados^ ¿ han 
variado acaso los cielos sus leyes , ni la tierra 
el curso de sus operaciones? ¿ £1 sol ha extin- 
guido, por ventura, Iqs fuegos que vivifican el 
orbe ? ¿ Los mares no elevan del mismo modo las 
nubes ? ¿ Las lluvias y los rocíos se quedan por 
ventura estancados en el ayre? ¿ Las montañas 
retienen sus manantiales? ¿ Los riachuelos no si- 
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guen su curso? ¿ y las plantas están privadas de 
semillas y de frutos? Responded 9 raza de men« 
tira y de iniquidad, ¿ ha turbado Dios aquel or- 
den primitivo y constante que designó él mismo 
á la naturaleza? ¿ Ha negado el cielo á la tierra ^ 
ni la tierra á sus habitantes, los bienes que antes 
les concedieron ? Si nada ha variado en la crea- 
ción, si los mismos medios que existieron siem- 
pre subsisten todavía, ¿ en quién consiste que las 
generaciones presentes no sean lo que fueron las 
antiguas ¡ Ah ! ¡y quan injustamente acusáis á la 
suerte y á la Divinidad ! Es una sinrazón atribuir 
á Dios la causa de vuestros infortunios. Decid , 
raza perversa é hipócrita , si estos lugares están 
desolados, y si estas ciudades poderosas se han 
convertido en soledades, ¿ es acaso Dios el que 
ha pmmovido su ruina? ¿ Es su mano la que ha 
destruido estas murallas, derribado estos tem<« 
píos , y mutilado estas columnas; ó bien es la 
mano asoladora del hombre? ¿ Es el brazo de 
Dios el que ha llevado el acero á los pueb|os , el 
fuego i los campos, el que ha matado el pueblo, 
incendido las mieses, arrancado los árboles, y 
talado los campos ; ó bien es el brazo del hombre 
furibundo?.... Quando después déla devastación 
de las cosechas hasobrevenido el hambre , ? es 
la venganza de Dios la que la ha producido, ó el 
furor insensato de los hombres? Quando en me« 
dio del hambre se ha mantenido el pueblo con 
alimentos Inmundos, si la peste se ha seguido » 
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¿ es la colera de Dios la que la ha enviado , ó la im- 
pr^deacia del hombre? Quaudp la guerra , el 
hambre y la peste han arrebatado los habitantes, 
si la tierra ha quedado desierta , ¿ es Dios el que 
la ha despoblado? ¿ Es acaso su codicia la que 
roba al labrador, desoía la tierra productiva, y 
aniquila sus frutos , ó bien la codicia de los que 
gobiernan? ¿ Es su orgullo el que suscita las guer- 
ras homicidas , ó el orgullo de los reyes y de sus 
ministros ? ¿ Es la venidad de sus resoluciones la 
que trastorna la suerte de las familias, ó la cor* 
rupcion de los órganos de las leyes ? ¿ Son en fia 
sus pasiones las que baxo mil formas diversas ator- 
mentan á los individuos^ á los pueblos, ó son las 
pasiones de los hombres mismos? Y si en las an- 
gustias de sus males no encuentran estos los re- 
medios , ¿ es la ignorancia de Dios la que debe 
culparse , ó la suya ? Cesad pues, ó mortales , de 
^acusar la fatalidad de la suerte, ó de los juicios de 
la Divinidad. Si Dios es bueno, ¿ podrá ser el au- 
tor de vuestro suplicio ? Si es justo, ¿ seTá cóm- 
plice de vuestras iniquidades? No, no; la fatali- 
dad de que el hombre se queja no es la fatalidad 
del destino; la obscuridad en que su razón se ex- 
travia, no es la obscuridad de Dios; el origen de 
sus calamidades no puede hallarse en los cielos ; 
está muy cerca de él, está sobre la tierra; no se 
oculta en el seno de la Divinidad , sino que reside 
en el hombre náismo , y lo lleva en su corazón. 
Tú murmuras, y dices : é cómo es posible que 
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pueblos inñeles bayán gozado de los beneficios de 
los cielos y la tierra ? ¿ Y cómo lo es que unas ge- 
neraciones santas sean menos felices que los pue- 
blos impíos ? ¡ Hombre obcecado ! ¿ donde está la 
contradicción que te escandaliza ? ¿ donde el enig- 
ma que atribuyes á la justicia de los cielos ? Yo te 
entrego á ti mismo la balanza del premio y del 
castigo^ de las causas y de los efectos. Dime : quan« 
do estos infieles observaban las leyes del cielo y de 
la tierra ; quandp ellos arreglaban sus labores opor- 
tunos según el orden de las estaciones y el curso 
délos astros, ¿ debia Dios trastornar el equilibrio 
del mundo para burlarse de-su cuerdo y prudente 
manejo? Quando sus manos cultivaban estos cam- 
pos con esmero y fatigas , ¿ debia negarles las llu- 
vias y el rocío fecundante » y hacer crecer en ellos 
solo espinas? Quando , para fertilizar este árido 
suelo^ su industria construía aqüeductos, exca- 
vaba canales, y traía atravesando losdesiertos, las 
aguas muy distantes , ¿ debia secar por ello las fuen- 
tes de las montañas? ¿ debia arrancar las mieses 
que el arte hacia nacer 9 devastar los campos que 
la paz poblaba, destruir las ciudades que el trabajo 
engrandecía, y turbar en fin el orden establecido 
por la sabiduría del hombre? ¿ Y qué viene á ser 
esa infidelidad que fundó los imperios por la pru- 
dencia, los defendió por el valor, los afirmó por 
la justicia; que levantó ciudades poderosas, for-^ 
mó puertos profundos, desecó marismas pestilen-» 
Uí», cubrió lámar 4e naves, la tierra de habitan** 
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tesf y semeiaote al espíritu creador esparció el 
movimiento y la vida sobre el mundo? Sí tal es la 
impi&dad , ¿ qué será la verdadera creencia ? 
i La santidad consiste acaso en destruir? El Dios 
que puebla el ayre de av^s, la tierra de animales, 
las ondas de reptiles ; el IHos que anima la natu- 
raleza entera , ¿ es un Dios de sepulcros y ruinas ? 
Pedia Ik devastación por homenage, y por sa- 
crificio los incendios? ¿ Quiere recibir gemidos 
por himnos, homicidas por adoradores, y por 
templo un mundo desierto y asolado ? He aquí fin 
embargo, castas santas y fieies, quales son vues- 
tras obras; he aquí Idls frutos db vuestra decan- 
tada piedad, Tosotras habéis asesinado los pue- 
blos, quemado las ciudades, destruido las mie- 
ses, convertido la tierra en soledad , | y pedís aho- 
ra el salario de vuestras obras! ¡ Será preciso sin 
duda ofreceros milagros ! ¡ Será forzoso resucitar 
los labradores que habéis degollado , levanta^ los 
muros que habéis destruido , reproducir las míe«- 
ses que habéis asolado , reunir las aguas que ha- 
béis esparcido , y contrariar en fin todas las leyes 
de los cielos y la tierra ! leyes establecidas por Dios 
mismo ps^ra demostración de su magnificencia y 
áe su grandeza ; leyes eternas anteriores á todos 
ios códigos y á todos los profetas ; leyes inmutables 
^e no pueden alterar ni las {Pasiones , ni la igno- 
rancia del hombre ; pero la pasión que las desco- 
noce, la ignorancia que no observa las causas, que 
no ptevee los efectos, han dicho en la necedad de 
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gií. corazón : c Todo viene del aea$o; una ciega 
fatalidad derrama ei éien y el mai $obre ia 
tierra, sin que ia prtidencia ó ei saéer puedan 
eitoróarlo. O bien , adoptando un lengnage hipó- 
crita^ han dicho : c Todo viene de Dio$, quceo 
complace en engañar ia $ahiduria , ó en eon^ 
fundir la razón; > y la ignorancia entonces ha 
podido aplaudirse en su malignidad, c jisi, ha 
dicho esta, yo me igualaré á (a sabiduría que 
me ofende ; yo haré inútil la prudencia que me 
importuna; y la codicia añad& : Jsi, oprimiré 
yo al diéil, devoraré tos frutos de sus trabajos , 
y podré decir : Dios es ei que io Ka djtcretado , 
la suerte la que lo ha querido. ^^ — Mas jo juro 
por las leyes del cielo y de la tierra , y por los que 
rigen el corazón humano, que el hipócrita no po- 
drá lograr su iniquidad , ni el injusto su feroz inten* 
to. Antes cambiará el sol su curso, que la necedad 
prevalezca sobre la inteligencia y el saber, y que . 
la ceguedad pueda mas que la prudenca en el ar« 
te delicado y profundo de proporcionar al hom« 
bre sos placeres verdaderos, y de sentar su feli« 
cidad sobre bases permanentes. > 



CAPITULO IV. 
La Exposición. 

xV.8Í habló la fiíntasma : y sobrecogido con este 
discurso 9 y agitado el corazón por diferentes sen^ 
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sacióoesy permaneei la^o tieriipo ^UehiMó^. Al 
in aoimándome á hablar; la diKe lo 8%tii^nte : 
« ¡ O Geoid de las tambfi»'; de las iMtioas! tu 
presencia y tu iseveiidád haki turbado mis sentid 
ees; pero la exáctitbd de tus disiBttrsos penetra 
ni alma de la m^^or ctmñanta : 'pe#dotía ttú Ig^ 
iloraiicia.| Ah ! si el homUre es ciego, ¿ Sélá po- 
sible que k) qaé causa su tormento ^OBStitoya lO'^ 
dayia su. delito ?To he podido descobecei^ la vos 
de la razón, pero no la he des{#eciado después 
fle haberla conocido. { Ah ! si lees en mi coraron , 
id sabes cfuanto deseo' \a verdad; tú sabes que la 
solicito con ansia.. .r^ Y do es per-derto en bus- 
ca: de ella por loqueóme teís^n eál^s parages so- 
litarios?.] Ay de mi! yo he recorrido la tierra, yo 
he visitado los campos y los pueblos ; y viendo en 
todas. partes la miseria y la desolación , el sentí-* 
iniento de los males que atormentan á mis seme- 
jóles ba desconsolado ptof«Hidar ente mí alma, 
^o me he preg;nntado á mi-ihlsmo suspirando : 
^ el hombre ha sido criado üiUea^ente para las an« 
^pustias y el dolor? Y he aplicado mi espíritu á la 
meditación de nuestros males para descubrir sus 
remedios. Yo me separaré, he dicho, de las socie- 
dades corrompidas; yo me alejaré de los palacios 
en que el alma se deprava por el hastio de los de* 
lejtes, y de la cabana donde se envilece por las 
privaciones de la miseria. Iré á vivir en el desierto 
entre las ruinas, é Interro^ré á los monumentos 
«atiguos sobre la .sobidarki de los tiem[)Os pasa- 



¿•s; inTOoaré del seno de las tumbas d esplritm 
que formó en otro tiempo eL esplendor de los esta- 
dos 9 7 la gloria de los pueblos del Asia, t r eg úate » 
realas cenizas de los fegisladores» por qué aMSTf- 
'les se elevan j decaen los imperios ; de qué causas 
nacen la prosperidad y las desgracias de las nacio- 
nes; y en fin sobre qué principios deben estable- 
cerse la paz de las sociedades y la felicidad de los 
hombres. » 

Entonces me callé , y baxando los o¡os oi la res- 
puesta qué sigue del Genio respelable. < La pac , 
dixOy y la -felicidad descienden sobre aquel quo 
practica la justicia. ; O )óven bumano! pues que 
tu corazón busca la verdad con rectitud ^ puev 
que tus ojos acreditan todavía que pueden reco- 
nocerla en medio de la ofuscación de las preocu • 
paciones, tusm^os no serán inútiles : expondré 
'á tu vista esa verdad por que suspiras; enseñaré á 
tu razón- la sabidnria que reclamas , y te revelaré 
los secretos de las tumbas y la ciencia de los si- 
glos • Entonces 9 acercándose á mi , y ponien- 
do su mano sobre mi cabeza : fl Levántate mortal^ 
dixo, y despeja tus sentidos del polvo que los ofus- 
can'... » Y repentinamente 9 penetrado de uu fue^ 
go celesti2#, me pareció que seutia romperse los 
lazos que nos fixan á la tierra ; y que qual un va- 
por ligero, arrebatado por el vuelo del Genio, me 
veia transportado á las regiones superiores. Allí , 
en lo mas alto de los ayres, baxando mis ojos á la 
tierral percibí una escena nueva. Nadaba en el 
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espacio 9 bazo mis pies^ un globo semejante al á% 
la luna, pero menos grande y luminoso^ me pre- 
sentaba «na de sus faces : esta faz tenia el aspeo- 
to de un disco sembrado de grandes manchas^ la» 
unas blancas y nebulosas , las otras verdes y obs- 
curas; y entretanto que yo me esforzaba á descu- 
brir lo que eran estas manchas : « Hojnbre que 
bascas la verdad, me dixo el Genio conductor, 
¿ reconoces este espectáculo ? » -^ c ¡ O Genio I 
vespondi, si no viese en la otra parte el globo déla 
)una, tomarla este por aquel porque tiene las mio- 
mas apariencias de aquel planeta visto con el te« 
lescopio en la sombra de un eclipse : qualquiera 
diría que est4S diversas manchas son mares y coa- 
tinentes. » 

c Si, respondió, spo mares y continente^, y los 
mismos del hemisferio qup habitas. » 

c ¡ Ciimo ! exclamé : c esa es la tierra donde vi- 
ven los mortales ? » 

c Si, repitió, ese espacio nebuloso qi^e ocupa 
irregularmente una gran porción del disco , y le 
ciñe casi por todas partes, ese es lo que vosotros 
llamáis el vasto Océano , que desde el polo del 
sud adelantándose hacia el equador, forma pri- 
mero el gran golfo de la India y áe\ A§frica , des<* 
pues se prolonga al oriente por en medió de las 
islas Malayas hasta los coi^fínes de la TartaHa, 
al paso que por el oeste enyuelve los continentes 
del África y la Europa hasta el norte del Asia. 
f Baxo questropies sq halla esa penfpsula do 
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forma qaadradá, que es 4a región árida de los 
Árabes; i so izquierda , ese gran continente casi 
desnudo en su interior, y solamente verdoso eo 
sus extremos 5 es el suelo abrasado que halñtan 
los ^mAres negros. Al norte, mas allá de ana 
mar irregular, estrecha y larga, están las tierras 
de la pingue Europa, rica en praderías y en cam- 
pos cultivados : á su derecha, desde el Caspio , 
se extienden las llanuras nevadas é incultas de la 
Tartaria. Volviendo hacia nosotros, este espacio 
Uanqnecino es el vasto y triste desierto de Copi, 
que separa la C^ina del resto del mundo. Tú ves 
este imperio en el terreno que se esconde á nue»« 
travista baxo un plan obliqí^mente encorvado ; 
sobre sus extremos, esas lenguas de tierra desuní* 
das y esos puntos separados, son las peninsulas y 
las islas de los pueblos Malayos, tristes poseedo- 
res de los aromas y perfumes. Ese triángulo que 
se avanza á lo lejos en el mar, es la peninsula de- 
masiado célebre de la lndia.> Tú ves el curso tor- 
tuoso del Ganges s las ásperas montañas del T¿« 
i^et, el valle delicioso de Kachemir^ los desiertos 
salinos del Persa , las riberas del Eufrates y el 
Tigris, el curso profundo del Jordán, y los ca- 
nales del iVi(o solitarío. • 

c (O Genio admirable I dixe interrumpiéndole: 
la vista de un mortal no puede alcanzar á distin* 
jguir esof objetos en la distancia en que me en- 
cuentro...'.. • Al instante me tocó los ojos, que se 
kkiénni mas peopfeaoes que los del águila mis* 
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glorioflosl ¡o campos jcélebres I { o récintof mé- 
aiorablesl ¡ qué leccioDes soblimes nos ofrece Toes- 
tro aspecto 1 ¡ guantas verdades importantes no sé 
Ten escritas sobre la soperficie de esta tierral 
BiQcuerdos de los tiempos pasados, yenid á mi 
memoria ; lugares testigos de la vida del hombre 
en tantas edades diversas, representadme las te* 
Toluciones de su fortuna; decid quales fueron los 
móviles y los resortes^ decid á qué causas debid 
mu venturas y sus desgracias; descubridle á él 
mismo el origen de sos males; rectificad sus fui" 
cios con la vista de sus errores; enseñadle su pro- 
pia sabiduría , y que la experiencia de las gene- 
Taciones pasadas forme un quadro de instrucción 
f un germen de felicidad para las generaciones 
presentes y futuras. 

CAPITULO V- 
Ücndicum dtl hombfe en ti universo* 

X^ispvBs de algunos momentos de silencio^ 
volvió el Genio á hablar de esta manera : 

c Ya te lo he dicho , ó amante de la verdad , el 
hombre atribuye en vano sus desgracias á unos 
agentes obscuros é imaginarios; en vano husca 
eausas misteriosas y eactrafkas de sus males : no 
hay duda que su condición está^ sujeta á varios 
Inconvenientes en el orden general del universo; 
Bo bs^ duda que su existencia* está dominada pot 
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pateneioi tuperiares; peroesUg p<»teoeiainoaoii 
ni los decpelos de un destino ciego, ni los oapri* 
chos de sererfsmtásficosyexlravafantes : lo mismo 
que áí mundo de.queAmna una iMurte, rigen «1 
bombre üjfes na^raU», regulares en sncurso f 
eonsig\iientes en s«s efectos 9 inmutables en wa 
esenoia; y estas leyes, mainaníiai común de iú$ 
éiene$ y 1a§ nuUes, no están escritas á lo léioe 
en los astros, ú ocultas^en códices misteriosos» 
sánp que inherentes á la naturaleza de los seres 
teriplres, identificadas con su existencia, se pro* 
sentan al hoinbre en todo tiempo y en todo lugar, 
obran sdbre sus sentidos , advierten su inteligencia, 
y proporcionan á cada acción su pena y su re- 
compensa. Que conosca el bombre esas leyes; é/ue 
comprenda la naturadeza de iat seres que ie ro^ 
deán 9 y su naSurateza propia, entonces cono« 
cera los motores de su suerte , y sabrá quales son 
las causas de sus males, y quales pueden ser los 
remedios. 

» Qusokéolaip&Uncia desconocida que anima 
el universo 9 formó el globo que tí hombre habita^ 
imprimió á los seres que le componen propio^ 
dades esenciales que constituyeron la regla de 
sus movimientos individuales, el iazo de sus re« 
laciones reciprocas, y la causa de la harmonia 
del todo* Asi estableció un orden regular de causas 
y de efectos, de principios y de conseqüencias , 
que 6axo una apariencia de acaso gobierna el 
joaondo^ y mimtiene el equilibrio del universo:, as| 
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es qtte la fmuncia desconocida dio ai fuego el 
morimiénto y la actividad^ al ayre lo hizo éHi^ 
tico, pecada y densa á la materia ; Csñaé el viento , 
ites ligero que el agua , el metal toas pesado que 
la^tiéitay y la madera menos compacta y ttoaa 
c{ae el a^ero; ordenó que la Ikma subíase, que la 
piedra baxase, y qu^ las'pkMita» iré^lascÉ.i al* 
Kombre , queriendo e^ponorU ai choqué d^ buitos 
seres diversos 9 y aloiismo 4fampo prtü^rvmr aU' 
frágil vida , te dióta faodltad de^astUfr. Por esta 
fhctütad , toda aeeion nociva á «m existencia lq|||t>- 
ddfxó una sensación de ma4 y 4e dolor; y leda 
aécióíi favorable) «ma sensaoioé de éien wsíar y 
Se placer. Por ihédio de eMté sensatíionea , el* 
fipombre» uñas Veces desviado^ ^ki que inere sus 
Mentidos 9 y otras atracó j^oi* loqtís los halaba, «e 
Irá visto en la neeesidedde amaf* y áe conservar 
>éu vida. Por lo tantos ^ aftwr de M mumo , el 
deseo úé^éien^cstat, U avOi^^iiondeidoiorf lian 
sido las (eyes esenciales y primordiaiés ia»-^ 
fúeitéé di honkéi*6 jMÍ^ <«Nik^iÍBzii 'másame/ 
léyés que fa p>Steliew|' otidémádora^ sea qual sea y 
ha e8la!il€M^ido^£(m> g«fcsmfaTla ; y qué, «eéieiiifttes 
á las deí rtiot^ímiénió an^ el fniendo'fésioOp bati^ 
venido á se# ^ priaelpk) sencillo y Cotíundo da 
todo io (fUeha postulo en 0Í íw^hkío momk 
' » Taíl ds la oondici^ del bóiüfaré*'. por Usa 
parte, sometido á la atolón delos'Clffliiealos.que 
le ¿ircundan, está suféto á muobas malas ínevi-» 
fables; y si i^n esto pfins;ipi9 m ba- loastrado se*» 
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vera la TíiTUBiLezÁy por otra parte |cula y aun íav 
dulg«nte^ ba tea^j>lado do solo sui males «oi| . 
bienes posUivQs, síao qoe da 4ado ade^i^^ a| 
bombre el podej de aumentar ]q$ unois y de djsr 
mínuír losofar^ • parecíef^d^dcpírje : t ¿)¿¿¿¿ aírak * 
cíe mt> TnanoA^ noc/a i« ¿ícZt^ jf ^ doi/ (a vida « 
^< mundo etk íju^ ía aahcQ na fu^ fucúo par^ 
ti, y sin emftatg^ U canfiedo lo dUfruíu ; tú l# 
hadarás mticUulQ 4^- éi^ue^ y íU maUs : d tf 
es d quien ie tofia 4isti^uirl^f ; d ti d quien 
corresponde guiar tu$ pasos cm a^rio en ios 
senderos de fl§rfi9 y de ^pimss. fié tú nmniü e/ 
arbitro de tu suerte , ya te enlxeQ0 tu destino, f 
Si, seguramente^ el bcunbrese Ua hecho el autop 
de su destino; él mismo ha créj^do alfcru<)tíva^ 
mente los reveses y los sucesos de su forii\n(i; y 
si 9 á vista de tantos dolores con que ha marlirízadp 
su vida , tiene motivos para quejarse de s u debi- 
lidad ó de su imprudencia 9 al considerar de qué 
principios ha partido > y á qi^é allpra ha sabido 
elevarse 9 ia& vez tiene m^s derephos de presumir 
de su fuerza y de envaAecerse 4e 3u íqgeuío , que 
de abatirse por sus ilebiUdades. t 



• C.APITUJLO.VI. 

Estado original del Homére. 

c J^ OEMADO el hooMire en su origen d^nudode 
.espíritu y de cuerpo , se b»lló echado por ol aca^io 
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sobre Una tierra agreste y confusa i huérfano aban- 
donado de la patencia desconocida que le habit 
producido , no vio á su lado seres éaoBodos de tos 
éUios para aárerñrleias necesidades que no debe 
Bino á sus sentidos, ni para instruirle en tos dt^ 
éeres que nacen'ünicamente de sus necesidades. 
Semejante á los demás animales , sin experiencia 
de lo pasado , sin prerision de lo futuro, vagó por 
los bosques, guiado y dirigido solamente por los 
afectos de la naturaleza: el dotor det hambre le 
inclinó á los alimentos, y proveyó á su subsisten* 
cia ; líLsintenvperiesdMayre leins^iráron el deseo 
de cubrir su desnudez, y se bizolos vestidos; por 
el atractivo de uri placer poderoso , se acercó á 
un ser parecido á él, y perpetuó su especie 

» De esta suerte las impresiones que recibió de 
cada objeto, despertando sus facuüades, desen* 
volvieron por grados su entendimiento; y co- 
menzaron á instruir su profunda ignorancia ; sus 
necesidades suscitaron su industria, sus peligros 
formaron su valor: aprendió á distingiffrlas plantas 
útiles de las dafiinas, S combatir los elementos, á 
sujetarlos animales, á defender su vida; y dáoste 
modo minoró su miseria. 

> El €Mnor de si mismo, ta aversión ai iU>(or, 
ti deseo det Inen-estar, fueron los móviles sen* 
«Ulos y poderosos que sacaron al hombre del es- 
tado salvage y bárbaro en que la Natvbáiazi le 
habia colocado; y quando al presente se halla su 
vida sembrada de ¡daceres» quandiQ puede contac 
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cada uno de sus dias per alguofi dulzuras f tiene 
^derecho de felicitarse y de decir : c Yo $o¡f eiguó 
ha producido ios 6icnei 4¡%U me rodean; yo soy 
el amar de mi fcHeidad; hatitaeion eámodfl 9 
vestidos oportunos, aumentos sanos y a^un^ 
dantes, campos ptacenuros, coiinas firtiies, 
imperios populosos, todo es obra de miingemo; 
sin mi esta tierra abandonada ai desorden no 
seria.mas queunamarisma inmunda, unio^ 
quesaivage, ó un desierto espantoso i^'*.*. ¡Si, 
Jhombre creador, recil>e mi homenaget Tü has 
libado á medir la extensión de los cielos; tú has 
coMieigaiáo calcular la masa de los astros ; tú has 
logrado apoderarte del rayo délas nubes, domina» 

tmar y las tormentas , y sajelar todos los eie« 
entos. i Ah ! I cómo tantos rasgos sublimes han 
podido mezclarse con tantos extravíos I » 

CAPITULO VIL 
Priincipio$ de ta$ Soeitdadet. 
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OS primeros hombres , errantes en los bes* 
ques y en las orillas de los ríos, empleados en la 
caza y en la pesca , rodeados de riesgos , asaltados 
de enemigos, atormentados por el hamtnre y los 
reptiles, y acosados por las bestias feroces, debie- 
ron sentir su debilidad individual; y movidos 

4e.ana weeHdíi^ coman de segufidod, y de un 
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kuUesa llenado con fidelidad su único y rerda- 
deio objeta Pckro, por una imprudencia funesta, 
liabiendo mías teces desconocido, y 6tras trans* 
gresado sus limites, se ha confundido en un la- 
berinto de errores é infortunios; y el amar dt si 
mismo, ya cm^o^ ya desarre^kuto , ha venido 4 
ser un principio fecundo de calamidades. > 

CAPITULO VIII. 
Origen de ia$ mates de ios Sociedades. 

M xjn efecto, asi que los hombres pudieron 
desenTohrer sus facultades, enagenados por ei 
airacHvodeioioijeiasguehaiaganlaseerUidos, 
se entregaron á los deseos mas desenfrenados. No 
les bastó ya la medida de las dulces sensaciones 
que la liahiraieza había iigado á sus verdaderas 
necesidades para haceries apreciar su existen-- 
tria: no contentos con los bienes que les ofrecía 
la tierra, ó que producía su industria, quisieron 
acumular goces sobre goces, y codiciáronlos que 
poseían sus semeíantes. Y un hombre fuerte, se 
ievatuó contra otro d¿M para arrebatarle el 
fruto de sus fatigas ; y el déhit convocó á otro dééii 
para resistir á la vi4denciai y dos fuertes se di« 
xéron : ¿ A (¡u¿ fatigar nuestros érazos para pro- 
ducirAas regaios que se encuentran en poder dé 
tos dUiies? ¡ Unamn^ y dúspqjimosics i cU^ 
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trabajarán p&r nosotros, y nosotros gdzatémas 
de stís trabajos. Y los fuertes habiéndose aso* 
ciado para la opresión, como los dééites para la 
resistencia, se atormentaron los hombres reci* 
procamente; y se estableció sobre la tierra una 
discordia general y fanesta, en la qnal reprodu- 
ciéndose las pasiones baxo mil formas diversas ^ 
no han cesado de formar un encadenamiento su* 
cesivo de calamidades. 

» Asi que ese mismo amor propio, que, mo- 
derado y prudente, era un principio áefeiieidad 
y de perfección , convertido en ciego y desorden 
fiado , se transformó en veneno corruptor ; y la 
codicia^ hija y compañera de la ignorancia, sé 
ha hecho la catisa de todos ios maies que han 
desolado la tierra. 

» SI, si, la ignorancia y la codicia, he aquí 
eT doble origen de todos los tormentos de la vida 
del hombre. En ellas consiste que haya formado 
ideas falsas de la fdicidad , y desconocido ó que^ 
érantadó ios ieyes de ia Naturaleza en sus re- 
láillbnes coil los ol^etos exteriores, y que perjndi- 
eando á su existencia, haya violado ia morat 
individuat: en ellas consiste que cerrando su 
corazón á toda compasión , y su espíritu á la equi- 
dad, ha vexado y afligido á su semefante, y vio^ 
todo ia m&rat de ia sociedad* Por la ignorancia 
j la codicia , ha tomado el hombre las armai 
contra el hombre , la familia contra la &mflia , 
la tribu contra la iribu^ y la tierra se ha vuelt^ 



un teatrq sangriento de discordia y latrx)cinio: 
por la ignorancia y la aodioiek, fermenúndouns^ 
secreta guen^a en el seno de cada estado , 59 han 
desunido entce si los ciudadanos ; y una misma 
^piedad se ha dividido en opresores y oprimidos , 
en dueños y en esclavos : por ellas , unas vece^ 
insolenties y atrevidos los xeCes de una nación hau 
forjado las cadenas en su misma seuo , y la codicia 
mercenaria ha fundado el despotismo político ; 
otras veces, hipócritas y astutos han hecho baxar 
del cielo poderes inentirosos 5 y un yugo s^cri^ 
legio ; la crédula avaricia ha fundado el dcspo^ 
tismo re%íoso : por ellas en ña se han djcsn aturar 
lizado las ideas- del éten y del mal, ^eXo justo y 
de lo injusto, de la virtud y del vicio; y las na-^ 
clones se han extraviado en un caos de errores y 
de calamidades. ¡ La codicia dei hombre y su 
ignorancia /..... he aquí los genios maiig nos que 
han perdido la tierra; he aqui los decr^os dei 
acaso s que han derrocado los imperios; \\é aqui 
las anatemas celestiales que han destruido ^stbs 
muros en otro tienipo tan gloriosos, y couvenlido 
el esplendor de una oiuda(\ populosa ^ un4 l^-r 
ledad de luto y de ruina^^ Pj^rn. jí^^pue^^ qup fué 
$lel seno dd bofnl>se d.e do^d^ ^)i4fM todo^^ lofi 
inalcs.que le han 4í9spQd9fKa#^9 ^ (^M dpndl) 
debió encontrar. los' veaij^ioa» y €A¿l<ls 4Qqi^ld 
peben bu^car^i;^ » 



*- 
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CAPITULO IX. 
Origen de to$ Ooéiemos y dcián Leyet. 

rN o tardó mupho en llegar el tiempo eo qpé fin 
tigados los hombres de los males que leciproca^^ 
mente se causaban 9 suspiraron por la paz; y re«- 
flexionando sus infortunios y tas causas que los 
producían, dixéron ; NoMOtros fU)S dañamos mU" 
tua/menie con nuestras pasiones; y por querer 
cada uno apoderarse de todo , resulta que nin-^ 
guno posee: lo que hoy quita unOs mañana se 
4o arrebatan , y nuestra codicia recae soíre nos* 
Otros mismos. Instituyanos árúitros que juz^ 
gen nuestras pretensiones, y que pacifiquen 
nuestras discordias. Quando el futrte se íevan^ 
tara contra el débil, el arbitro le reprimirá, 
^ dispondrá de nuestros brazos para contener, 
jla violencia i y la vida y las firopiecUides de 
cada uno de nosotros se hallarán haxo la ^tj^. 
todia.y la protección comunes, y todos goza' 
remos de los bienes de, la Naturai&sa* 

c. Asi se fonoároi^ en el seno de las sociedades 
ciertos convenios tácitos óexpresos , que vinieron 
á ser la regila de lafofíciones^de Iqs parlioularef^ 
la medida de sus derechos, l^ i^y ^ sus rela- 
ciones reqiproca^r y se pfisíéroQ dielante algunos 
b^nUire» poca bace^ pb^eryoir^ y jg^ pueblo les-^ 
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entregó la haUmza para pesar los derechos p y la 
espada para easUgar las transgresionee. 

1 Entonces se estableció entre los individuos un 
feliz equiUério de fuerzas y de acdon, que con- 
«tituyó la seguridad común. £l nombre de e^ iií- 
dad Y de justicia fué reconocido y reverenciado 
sobre la tierra ; cada hombre pudo gozar en paz 
úe los frutos de su trabajo , se dé^có enteramente 
á los movimientos de su alma ; y suscitada y sos* 
tenida su actividad por la esperanza ó por la real 
y verdadera posesión de los placeres, hizo germi^ 
nar todas las riquezas del arte y la naturaleaea : los 
campos se cubrieron de mieses, los valles de ga- 
nados, las colinas de frutos, la mar de busques; 
y el hombre fué feliz y poderoso sobre la tierra. 

f De esta suerte el desorden que produxo su 
Imprudencia , lo reparé su propia sabiduría ; y esta 
sabiduría fué también un efecto de las leyes dé la 
naturaleza en la organización de su ser* Para ase* 
gurar sus propios go^es, respetó los ágenos; y la 
eadieia halló su correctivo en el amor HwtradQ 
éf§lhnismo. 

» Porconseqüenciaelatnoriíe^mísfiu?^ móvil 
eterno de todo individuo, vino á ser la base nece- 
saria de toda sociedad ; y déla observancia de esta 
Uy natural dependió la suerte de todas las' na* 
cienes. Qnando las leyes facticias y convenció'- 
notes lograron su objeto y llenaron su destino, el 
bombre, movido por un instinto podeit)so, des* 
plefó todas las ferállatedeta «cr; y déla imcé- 



$itud át fetiddades parUcuiares te oompuso (a 
felicidad pública. Pero quaodo estas tcyes cear* 
táron la tendencia del homBre háoia su felicidad f 
privado su corazón entonces de ios móviles ver- 
daderos se debititden la inacción , y el dccai^ 
nUento de los individuos produxo la debilidad 
pública. 

9 Asi que 9 como el amor de si mismo^ im- 
prudente ¿ impetuoso , instiga sin cesar ai liom« 
bre contra su semejante, y trabaja siempre para 
disolver la sociedad, el arte de las leyes y la vir-^ 
tud de sus agetUcs deben templar el conflieio de 
las pasiones 9 mantener el equilibrio entre las 
fuerzas 9 y asegurará cada uno su bienestar, á fin 
de que en el choque de sociedad con sociedad ten« 
gan todos los miembros un mismo interés en la 
conservación y en la defensa déla causapúéiica. 

i Por consiguiendo el esplendor y la prosperi- 
dad de los imperios han dependido interiormente 
4e la equidad de los gobiernos y las leyes ; y su 
poder respectivo ha tenido por medida en lo ex^ 
tenor el niímero de los intereses particulares 9 j 
el grado de adhesión á la causa pública. 

9 Por otra parte 9 babiepdo hecho la multipli- 
cación de ios hombres mas difícil el señalamiento 
desús derechos recíprocos 9 por I9 complicación 
de sus relaciones ; habiendo suscitado la lucha 
perpetua de sus pasiones incidentes imp.."evisto8 ; 
habiendo sido los convenios viciosos, insuficieñ' 
;esó.aulos;j en,fin habiendo ya desconocido > 
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ya ocultado su objeto los autores dle. las leyes ; y 
habiéudose dejíado ajrrastcar aus. miqistros por su 
propia codicia j, en vez de sujetar la agena; todas 
estas. cosas íntroduxéron.enlas.apciedadésla tur- 
bación y el desorden : y el .vicio de las leyes y la 
injusticia de los gobiernos , derivados de la co« 
dicia y la ignorancia , b^n sido los ndóviles de 
las desgracias de los pueblos y del trastorno délos 
estados. 



. CAPITULO X. 

' Causas generales de ta prosperidad de los 

Estados antiguos. 

'« X ALES han sido , ¡ ó mortal que buscas la 
sabiduría , tales han sido las causas de las revo- 
luciones de estos antiquísimos estados, cuyas 
ruinas te hallas contemplando ! Sobr^ qualquiera 
punto en que descanse mi vista, á qualquíer 
tiempo que se dirija nii pensamiento , en todas ' 
partes se ofrecen á mi espíritu los mismos princi- 
pios de fomento y destrucción , de prosperidad 
y (l^eadeticia. Por todas partes veo que si un pue* 
blo e» poderoso, si un imperio pjospera, es por- 
que las tei/es , convencionales están conformes 
con las ieges de la naturaleza; es porque el go- 
bierno proporciona á los hombres el tpso respecti- 
vamente libre de sus facultades , \dí seguridad 
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al contrario un ¡¡BpeAo^ñettrruinAó se disuelve, 
es porque las leyes son viciosas é imperfectas , 6 
j^drqoé el gobierno eorrompüfo las quebranta. Y 
si'las leyesy losfobiemos, al principio sabios y 
justos , se depravan después 5 esta alternativa de 
bien y de mal pende de la naturetleza del coraeon 
hiimaiiOy de la sucesión de sus inclinaciones, del 
progreso de «us conocimientos, de lá combina-* 
don dé las circunstancias y de los sucesos, como 
lo acredita la historia de la especie humana. 

> En la infancia de las naciones, quando los 
hombres vivían todavía en los bosques , suj^s 
lodos á las mismas necesidades , y dotados todos 
de las propias facultades, eran casi iguales en 
fuerzas ; y esta igualdad fué una circunstapcia 
fecunda de «ventajas en la oiganizacion de latM^ 
oiedade^t siendo porcia cada individua indepen- 
diente de otro , ninguno fué eselavo , ni tuvo la 
pretencion de ser dominador. El hombre nuevo 
tí conocía laMrvfdumbre, ni la tiranía; provisto 
de 1^ medios suRcienteéá su bien estar, no-pensd 
■en adquirir otros' extraños. No debiendo - nada , 
tto exigiendo nada , fuagAha de los derechos ago- 
ttos^ por lo»-auyo9 , y tenia ideas exactas de la j us* 
ticía : Ignorando por otra parte el arte de goaar, 
^o sabia producir sino lo necesario ; y por falta 
^de superfluidades estaba embotadi^ la codicia: 
más si esta se -atreniía. á. dttpmrteur , se la resísHa 
'coa vigor si Ispibnnl ipilcn querían privar de lo 
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preciso á sus verdaderas necesidades 9 y la soU 
opinión de esta resistencia conservaba un just« 
equilibrio. 

M Asi pues, la igualdad originatf á falta de 
canvenio$,9 mantenía la libertad de las perso- 
nas 9 la seguridad de las propiedades , y producía 
las buenas costumbres y el orden. Cada uno tra^ 
bajaba por si y para si ; y el corazón del homére 
ocupado no experimentaba deseos culpables. £1 
hombre gozabarppco , pero satisfacía sus necesi- 
dades; y como la naturaleza indulgente las hizo 
Inferiores aI|roder de satisfacerlas, el trabajo de 
sus manos produxo muy luego la abundancia, y 
esta la población : se desplegaron las artes , se 
extendió el cultivo, y la tierra cubierta de nume« 
rosos habitantes se dividió en diversos dominios, 
liuego que se fueron complicando las relaciones 
de los hombres, se hizo mas difícil de mantener 
el orden de las sociedades. 

> £1 tiempo y la^industria engendraron las ri« 
quezas, y la codicia se hizo mas activa; y porque 
la igualdad ; fácil entre los individuos , no pudo 
subsistir entre las familias, se rompió el equili-* 
brío natural : fué preciso entonces substituirle un 
equilibrio facticio ; fué preciso también nombráis 
xefes, establecer ley^, y debió suceder en la 
inexperiencia primitiva que siendo ocasionadas 
por la codicia , debieron participar de su carácter; 
pero varias circunstancias contribuyeron á mode- 
rar el desorden , y á que los gobiernos se viesen 
en la necesidad de ser justos. 
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I» En efecto, siendo los estados al principio dé« 
hiles, y debiendo temer los enemigos externos ^ 
importó mucho á los xefes no oprimir á sus sub- 
ditos; pues se hubiesen disminuido el amor dc]os 
ciudadanos á su gobierno, hubieran disminuido 
tamhierí sus medios de resistencia; hubieran fa- 
cilitado las invasiones extrangeras , y, por medio 
de pretensiones injustas , comprometido su pro- 
pia existencia. 

» En lo interior , el carácter de los pueblos 
repdia la tiranía. Los hombres hablan contraído 
antiguos hábitos de independencia : tenían muy 
pocas necesidades , y un conocimiento muy po- 
«itivo de sus propias fuerzas. Gomo los estados 
eran pequeños , era difícil desunir los ciudada- 
nos para oprimir los unos por los otros ; se comu- 
nicaban con demasiada facilidad; y eran muy 
claros y muy sencillos sus derechos. Mas de que 
siendo propietarios y cultivadores todos los hom- 
bres, ninguno tenia necesidad de venderse á otro , 
y el déspota no habría hallado mercenarios. 

B Si se suscitaban disensiones, era de familia 
á familia , de facción á facción , y los intereses 
i^ran siempre comunes á un gran número de in^ 
dividuos ; las turbulencias eran seguramente mas 
vivas , pero el temor de los extrangeros apagaba 
lasdiscordias : si la opreáion deun partido lograb¿i 
( onsolidarse, hallándose la tierra libre, y encon- 
trando los hombres sencillos en todas partes las 
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mismas ventajas, el partido oprimido emigraba , 
y llevaba á otra parte su independencia. 

» Los antiguos estados gozaban por lo tanto en 
si mismos de infinitos medios de prosperidad f 
de poder : quando el hombre hallaba su bien-es- 
tar en la constitución de su pais, tomaba un vivo 
interés en conservarle : si un extraño lo atacaba , 
como que defendía su hacienda y su casa : lle- 
vaba á los combates la pasión de una causa per- 
iK>Dal, y el sacrificio de si mismo ocasionaba el 
gacrificio por la patria. 

» Y porque toda acción útil al público atraía 
su estimación y su r¡ecoliocimi6nto , cada qual 
procuraba ser útil , el ánVor propio mtúíipWcabsi 
los talentos y las virtudes civiles. 

» Y porque fodo ciudadano contribuia igual- 
mente con sus bienes y su persona, eran inago- 
tables los exércitos y las rentas públicas, y las 
naciones desplegaban unas masas respetables de 
fuerzas. 

> Y porque la tierra era libre, y su posesión 
«egura y fócil, cada uno de por si «ra propieta- 
rio; y la subdivisión de las pr^^edados conser- 
vaba los costumbres é írtipedía el luso. 

• Y ^pinrque cada qual cultivaba por si inismo , 
el cultivo era mas activo, los productos mas abun- 
dantes, y la riqueza particular toi>stituia la opu- 
lencia pública. 

> Y porqi:^e la abundancia de los productos fa« 
' cíUtaba la subsistancia , la población fué rápida 
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y namerosa 5 y los estados llegaron en breve al 
término de su esplendor. 

> T porqne hubo mas productos que consu- 
mos^ nació la necesidad de comerciar , y se lií- 
ciéron cambios de pjaeblo á pueblo, que aumen- 
taron su actividad y sus goces respectivos. 

> Y porque ciertos parages , en ciertas épocas , 
reunieron la ventaja de ser bien gobernados á la 
de. estar situados en el caminó de la mas activa 
circulación, se hicieron escalan florecientes de 
comercio , y puntos poderosos de dominación. Y 
sobre las orillas del Nilo v del Mediterráneo , del 
Tigris y del Eufrates , las riquezas reunidas de la 
India y de la Europa levantaron sucesivamente 
cien metrópolis á su mayor altura. 

> Y enriquecidos los pueblos aplicdron el so- 
brante de sus recursos A los trabajos de utilidad 
pública y común , y esta fué la época en cada es- 
tado de aquellas obras cuya magnlfíccncia nos 
admira ; de aquellos pozos de Tyro , de aquellos 
diques del Eufrates, de aquellos conductos sub- 
terráneos de Media, de aquellas fortalezas del 
desierto, de aquellos aqueductosde Palmira, de 
aquellos templos , de aquellos pórticos..,. Y estos 
trabajos pudieron ser inmensos sin abrumar las 
naciones, porque fueron el producto de un con- 
curso igual y común de las fuerzas de individuos 

^apasionados y libres. 

> De este modo prosperaron los estados anti- 
guos , porque las instituciones sociales fueron en 
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(jilos conformes con las verdaderas leyes de la na- 
Uiraíeza, y porque gozando en ellos los hombres 
de la libertad y seguridad de sus personas y 
propiedades y pudieron desplegar todas sus facul- 
tades y y toda la energía del amor de si mismos. 

CAPITULO XI. 

Causas generales de tas revoluciones y de la 
ruina de ios Estados antiguos. 

j) wuANDO la codicia suscitó entre los hombres 
una lucha constante y general, que produxo las 
invasiones reciprocas de los individuos y las so- 
ciedades , se siguieron también las agitaciones y 
revolutiones sucesivas. 

» En el estado salvage y bárbaro de los prime- 
ros hombres, esta codicia audaz y feroz enseñóla 
rapiña , la violencia, y el asesinato; y pormucho 
tiempo se suspendieron los progresos de la civili- 
zación. 

» Después que las sociedades empezaron á for- 
marse , pasando el efecto de los malos hábitos á 
las leyes y á los gobiernos , corrompió las institu- 
ciones y su objeto ;.y se establecieron derechos 
arbitrarios y facticios, que depravaron las ideas 
de justicia y la moralidad de los pueblos. 

» Y porque un hombre fué mas fuerte que otro , 
6C tomó- esta desigualdad accidental de la natura- 
leza por una ley positiva ; y como el fuerte pudo 
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quitar al débil la vida, y no se la quitó, se atri- 
buyó un derecho abusivo de propiedad , y ía es- 
clavitud de ios individuos preparó la esclavitud 
de Jas naciones. 

» Y porque el xefe de una familia pudo cxcr- 
cer una autoridad absoluta en su casa, no tomó 
otra regla de su conducta que sus gustos y pasio- 
nes : díó ó quitó sus bienes, *sin igualdad, sin jus- 
ticia, y el despotismo paternal echó los cimien- 
tos del despotismo político. 

• En las sociedades formadas sobre tales base^, 
habiéndose mulliplicado las riquezas por los hie- 
dios del tiempo y del trabajo, se hizo la codicia 
roas artifíciosa, sin ser por esto menos activa , 
por lo mismo que las leyes se proponían sujetar- 
la. Baxo las apariencias engañosas de unión y 
paz civil, fomentó en el seno de cada estado una 
guerra intestina, en la qual divididos los ciuda- 
danos en cuerpos contrarios, compuestos de or- 
deñes, de clases y familias, aspiraron constante- 
mantea apropiarse, baxo el nombre de poder su- 
premo, la. facultad de cogerlo todo y avasallarlo 
todo, según la voluntad de sus pasiones; y asíe 
espíritu de invadan íaé el que, disfrazado haxí» 
todas formas, pero siempre el mismo en au fin y 
en sus móviles, no ha cesado de atormentar lis 
naciones. 

» Unas veces oponiéndose al pacto soci¿d, ó 
rompiendo el que ya exístia, entregó los Irabi- 
tantes de un pais al choque tumultuoso de todas 
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8118 discordias; y loa tUado^ disuettos, baxo el 
iiombre de anarquía » fuérou atormentados por 
las pasiones de todas sus miembros. Otras veces 
un pueblo zeloso de su libertad j habiendo pro- 
pve^to agentes para administrar^ se apropiaron 
* estos los poderes de que solo eran depositarios : 
emplearon los fondos públicos en corromper las 
elecciones, en hacerse partidarios , y en dividir 
al pueblo entro si mismo. Por estos medios con- 
virtieron su poder temporal en perpetuo ; se hicié- 
roa hereditarios , de electivos que eran ; y ravuel- 
Xo el estado por las intrigas de los ambiciosos j por 
las liberalidades de los ricos pertui|;badores, por la 
venalidad de los pobres holgazanes , por el em^ 
risnoo de los oradores , por la audacia de los per- 
vorsos» por la debilidad de los virtuosos, se vid 
irtormeniado con todas las convulsiones é incon- 
texuentes de la democracia. 

r En unos países, los xefes iguales en fuenais 
se temieron mutuamente , hicieron pactos leoni- 
nos y asociaciones atroces; y repartiéndose las Ci* 
mitades, los empleos y los honores , se atribuye- 
ron privilegios é immunidades ; se erigieron en 
cuerpos separados, en clases distintas; avasallaron 
en común al pueblo ; y, baxo el nombre de aris- 
Ufcrada^ se vio el estado aíligivlo perlas pacones 
de ]os grandes y los ricos. 

En otros países, proponiéndose el mismo fin 
por otros medios, ciertos impostores sagrados 
abusaron de la credulidad de los hombres igno« 
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rantes. En la obscuridad de los templos, y detras' 
de los velos de los altares , hicieron hablar y obrar 
á los Dioses, pronunciároií<>r4cu¿{>^^ executáron 
prodigios, ordenaron sacrificios, exigieron ofren- 
das, prescribieron fundaciones; y baxo el titolo 
áe teocratía y de reUgion , fueron martirizados 
141^ estados por las pasiones de los sacerdotes. 

» Algunas veces , cansada una nación de sos de- 
' ftkdenes, ó de sus tiranos, se dio uñ solo dueCk> 
para disnoinuirla suma de sus males; y entonces, 
flri limitó el poder del principe , él tuvo por el con- 
trario deseos de extenderlo ; y si lo dexó absoluto , 
abosó al instante del depósito que se le habia op»- 
filado; y baxo el nombre de monarquía, se vieron 
despedazados los estados por lai pasiones d^ kw 
r^6f y los principes. 

• Aprovechándose entóucCB algunos facdospt 
4eldiescontento délos espiritas, lison|eáron aljmi^ 
éto con la esperaoza de up dueño mejor; espa»- 
cl^t)n dádivas y promesas; derribaron al déspota 
para polocarse en su lugar; y sus disputas sobre la 
sooesíoo y división dcAoláron los estados con km 
desórdenes y las devastaciones de tas guerras ci' 



• Al fín , entre estos rivales uno mas hábil ó msm 
A'.thoso tomando el ascendiente, reconcentró en 
si todo el poder : por medio de un fenómeno bien 
raro , un hombre solo avasalló millones de sus 9^ 
mejantes contra su propia voluntad ó sin consen- 
timiento, y el arte de la tiranía nació también 
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de la ambición. Efectivamente , obsen^ando el es- 
píritu do egoísmo que sin cesar divide todos Iv s 
hombres, supo el ambicioso fomentarlo diestra- 
mente : lisonjeó la vanidad de unos, excitó la en- 
vidia de otros, halagó la avaricia de este, infla- 
mó el resentimiento de aquel, irritó las pasiouts 
de todos : oponiendo entre sí los intereses ó wm 
preocupaciones, sembró las discordias y los ren- 
cores, prometió al pobre el despojo del rico, al 
rico el avasallamiento del pobre, amenazó ¿í un' 
hombre con otro, á una clase con otra; v aislan- 
do todos los ciudadanos por medio de la deseo ji- 
fíañza , formó su fuerza de su debilidad , y les im- 
puso un yugo de opinión y cuyos nudos se estre- 
charon mutuamente. Con el exercito , se apoderó 
de las contribuciones; con estas dispuso de aquel;' 
y por medio del resorte poderoso de las riquezas 
y de los empleos encadenó todo un pueblo con un 
lago indisoluble, y los oslados cayeron en la len- 
ta consunción dd despotismo. 

» De esta manara un mismo móvil , variando 
su acción baxo todas formas, atacó inq/esantemen- 
te la consistencia de los estados, y un círculo eter^ 
lio de vicisitudes nació de un circulo eterno de 
pasiones. 

» Este espíritu constante de egoísmo y de usur- 
pación engendró dos efectos principales igualmen- 
te funestos : el uno fué el de dividir sin cesar las 
sociedades en todas sus fracciones , produciendo 
asi su debilidad, y faciiitaudo su disolución; el 
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Otro fué el de que tendiendo siempre d concen- 
trar el poder en una sola mano , absorvió sucesi- 
vamente sociedades y estados 9 en perjuicio de mi 
tranquilidad , y de su reciproca existencia. 

9 £n efecto'9 lo mismo que en un estado, !)•)• 
bia absorvido un partido á la nación , una famili.i 
el partido 9 y un individuo la familia ; del prü[úü 
modo se estableció de estado á estado un movi- 
miento de absorción que desplegó en grande cu el 
orden político todos los males particulares del 
orden civií. Y habiendo subyugado una ciudud 
á otra ciudad, la hizo dependiente, y compuso 
una provincia; y dos provincias, una vez absor- 
vidas, formaron un reyno : en ñn, de dos reynos 
conquistados se vieron nacer imperios de una ex- 
tensión inmensa ; y en esta aglomeración ilimita- 
da, en vez de que la fuerza interna de los estados 
creciese en razón de su masa, sucedió al contra-- 
rio que se disminuyó > y en vez de hacerse mas di- 
chosa la suerte de los pueblos, se hizp cada día 
mas infeliz y miserable , por razones que deriva- 
ban sin cesar de la naturaleza de las cosas, qua^ 
l¿s son las siguientes. 

» Por la razón de que los estados haciendo mas 
complicada y espinosa su administración á medi- 
da que se extienden , fué preciso para mover estas 
masas dar mas actividad al poder, y se perdió la 
proporción entre los deberes de los soberanos y sus 
facultades : 

t For la razón de que los déspotas, conocien* 



«• 
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do SU debflidad , temieron todo lo que desarrolla- 
ba la fuerza de las naciones, é hicieron un estu- 
dio particular de debilitarla : 

» Por la razón de que las naciones, desunidas 
pollas preocupaciones de los ¡gaorantesy por odios 
feroces, favorecieron la perversidad de los gobier* 
nos; y que sirviéndose reciprocamente de satéllr- 
tes, agravaron su esclavitud : 

* Por la razón dé que, roto el equilibrio de los 
estados, los mas fuertes oprimieron mas fácilmen- 
te á los débiles : 

» En fía , por la razón de que, á medida que los 
estados se concentraron , los pueblos privados de 
sus leyes, de sus usos, y de los gobiernos que les 
convenian , perdieron aquel espiritu de persona^ 
iidad que causaba su energía. 

» Y considerando los déspotas á los imperios 
como dominios suyos, y á los pueblos como pro- 
piedades, se entregaron á los robos y desarreglos 
de la autoridad, mas arbitraria. \ 

• Y todas las fuerzas y las riquezas de las na^ 
clones fueron aplicadas á gastos particulares, á 
caprichos personales ; y los reyes en el fastidio de 
su saciedad se entregaron á todos los gastos facti- 
oíos y depravados; necesitaron pensiles ó jardines 
levantados sobre bóvedas, rios elevados sobre mon- 
tañas : cambiáronlas fértiles campiñas en parques 
y bosques para la caza ; formaron lagunas en pa« 
rages secos, alzaron peñascos en los lagos, hieSé- 
r9n construir palacios, de mármol y de pórfido , 
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qujsiéion muebles de oro y de diamantes 9 y em- 
plearon millonos de brazos en los trabajos mas es- 
tériles : é imitando los parásitos el luxo de los 
príncipes, y transmitiéndolo de grado en grado 
¿asta las lUtimas clases , vino á ser un manan- 
tial inagotable de corrupción y de jempobrecí^ 
uúento. 

> Y en la sed insaciable de los deleytes» no 
siendo suficientes los tributos , se aumentaron sin 
medida ; y viendo el labrador crecer sus afanes 
sin ninguna recompensa , perdió el aliento; y ob- 
servando el comerciante que se le despojaba del 
firato de sus fatigas, se fastidió de su industria ; 
y condenada la multitud á sufrir las angustias de 
la pobreza, limitó su trabajo á lo puro indispen- 
sable, y se anonadó toda actividad productiva. 

> Estos sobrecargos hicieron onerosa la pose- 
sión de las tierras; el humilde propietario aban- 
donó su campo, ó lo vendió al hombre poderoso^ 
y 1 js bienes se reunieron en un número menor de 
manos. Y favoreciendo todas las leyes y las insÜN 
tucíones esta acumulación, se dividieron las na- 
ciones entre un grupo de ociosos opulentos , y una 
multitud pobre de mercenarios. £1 pueblo indi* 
gente »e envileció; los grandes, saciados, so de- 
pravaron ; y disminuyéndose el número de los in- 
teresados en la conservación del estado , su f uerxa 
y su existencia se hicieron tanto mas precarias. 

« . Por otra parte , coqio no se ofreciere á la emu- 
lación objeto alguno de HtUidad , ni al saber nin- 
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guD estímulo, cayérou los ánimos en una ¡gno« 
rancia profunda. 

» Y la administración secreta y misteriosa 
que fundó el despotismo ^ produxo la imposíbili- 
dad de establecer medio alguno de reforma ni de 
mejoramiento; y como lo xefes reglan por la vio- 
lencia y el fraude, los pueblos solo vieron en ellos 
una facción de enemigos públicos, y desapareció 
toda harmonía entre los gobernantes y los gober- 
nados. ' . 

» Y habiendo enervado todos estos vicios los 
estados del Asia opulentísima, sucedió que los 
pueblos vagabundos y pobres de los desiertos y 
de los montes adyacentes codiciasen lo que se go- 
zaba en las ítanura^ fértiies; y estimulados de 
una avaricia común , atacaron los imperios civir 
{izados, y derribaron los tronos de los déspotas; 
y estas revoluciones fueron rápidas y fáciles, por- 
que la política de los tiranos habia afeminado los 
subditos, arrasado las fortalezas, y destruido los 
guerreros; y porque los vasallos oprimidos no sen- 
tían ya los estímulos del interés personal, ni los 
soldados mercenarios los impulsos generosos^ del 
valor. -4 

» Y como enxambres de salvages habían redu« 
cido á la esclavitud las naciones mas cultas, suce- 
dió que los imperios formados de un pueblo con- 
quistador y 4'e un pueblo conquistado, reunieron 
eu su seno dos clases esencialmente opuestas de 
enemigos. Disolvieron todos los principío3 de la 
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sociedad : ya no hubo mas interés común, ni es- 
píritu púMico; y se estableció una distinción de 
castas y de razas, quereduxo á sistema regular 
la permanencia del desorden; y según su naci- 
miento, era el hombre siervo, ó tira/no , propie- 
tario ó inucMe* 

» Y siendo los .opresores menos numerosos que 
los oprimidos 9 fujé preciso perfeccionar la ciencia 
(le la opresión, para sostener este falso equilibrio. 
£1 arte de gobernar se reduxo al de someter el 
mayor número de hombres al menor. Para lograr 
una sumisión tan contraria al instinto, fué pre- 
ciso establecer los castigos mas severos; y la cruel- 
dad de las leyes hizo las costumbres atroces. Y 
como la distinción de personas estableció en los 
estados dos códigos , dos justicias, y dos derechos, 
puesto el pueblo entre las inclinaciones de su co- 
razón y el juramento de su boca, tuvo dos con- 
ciencias contradictorias; y las ideas de lo justo. y 
de lo injusto no hallaron base alguna en su en- 
tendimiento. ' 

» fiaxo un sistema como este, los pueblos su- 
cumbieron en el desfallecimiento y la desespera- 
ción ; y habiéndose unido los Accidentes de la na- 
turaleza á los males que los afligían , abrumados 
por tantas calamidades , atribuyeron las causas á 
potencias superiores y ocultas , y porque tcniau 
tiranos en la tierra , supusieron que los había en 
el cielo , agravando asi la superstición las desgracias 

de las naciones. 
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• Asi nacieron las doctrinas funestas , y los si»* 
temas de religión atrabilariosy misantrópicos, que 
pintaron á los Dioses como malos y envidiosos , 
giial si fuesen déspotas. Y para calmarles, les ofre« 
Qi6 el hombre el sacrifício de todos sus placeres , 
imponiéndose privaciones , y trastornó las leyes 
de la naturaleza. Tomando por crímenes sus de- 
tectes s y ^or expiaciones sus sufrimientos, quiso 
amar el dolor , y ah jurar del amor de si mismio ; 
mortificó sus sentidos, detestó su vida; y una 
moral abnegativa j antisocial sumergió las na- 
ciones en la indolencia y la muerte. 

• Mas porque la sabia naturaleza habia dotado 
el corazón del hombre de una esperanza inago* 
table, viendo que la felicidad engañaba sus deseos 
en la tierra, él fué á buscarla en un otro mundo: 
lisonjeándose con una dulce ilusión 9 imaginó otra 
patria, otro a^ilo, donde, lejos de ios tiranos, 
recu!)[>erase los derechos de su ser ; y de aqui re* 
sultó un nuevo desorden. Pues que, encangado 
con un mundo imaginario, despreció el hombre 
ei de la naturaleza , y por unas esperanzas qui- 
méricas despreció la realidad. Consideró la vida 
como un tránsito penoso , como un sueño ¿m« 
tísim^í su cuerpo como wndiprision que obstaba 
á sn felicidad; y la tierra como un lugar de des^ 
tierra y de peregrinación , que no se dignó cul- 
tivar. Entonces se estableció en elmundo político 
ut^ociosiilad sagrada; se abandonaron los cosa^ 
pos I se multiplicaron los baldíos^ se quedaros 
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yernos los imperios, y los monumentos se vieron 
descuidados; en fin , por todas partes la ignorancia, 
la superstición y el fanatismo , reuniendo sus efeo- 
tos, multiplicaron las devastaciones y las minas. 

» Agitados asi por sus propias pasiones, los 
hombres en masas ó individuos , siempre impru- 
dentes y siempre codiciosos , pasando de la escla^ 
vitud á la tiranía , del orgullo á la bateza , y de la 
presunción al desaliento ^ han sido ellos mismos 
los eternos instrumentos de sus infortunios. 

» Y he aqui por qué móviles sencillos y natu- 
rales se dirigió la suerte de los estados antiguos ; 
he aqui por qué serie de causas y de efectos le- 
gados y consiguientes , se levantaron ó abatieron 
según que las Jeyes * físicas del corazón humano 
fueron observadas ó desatendidas ; y en el curso 
sucesivo délas vicisitudes, cíen pueblos diversos, 
cien imperios alternativamente abatidos, pode- 
rosos » conquistados y destruidos, han ofrecido á 
la tierra lecciones instructivas. Pero estas loca- 
ciones son perdidas para las generaciones subse^ 
qúecfes. los desórdenes de los tiempos pasados 
han vuelto á aparecer entre los pueblos actuales; 
los xefes de las naciones han continuado neiar- 
obando en las sendas de la tiranía y la impostura, 
y los pueblos descarriándose entre las tinieblas 
de las supersticiones y de la ignorancia. 

> ¡ Y bien ! anadio el Genio resume ndose , pues 
que la experiencia de los tiempos pasados no 
drte de nada á ios actuales, pues que las faltas 
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— Dirigiendo al oiomento mis ojos sobre los mis- 
mos objetos: ¡Ah! desdichados, exclamó sobre* 
cogido de dolor : esas columnas de fuego, esos in* 
sectos y i ó Genio ! esos son los hombres , e^os son 
los estragos horribles de la guerra Esos tor- 
rentes de llamas y de humo salen de los pueblos y 
de las aldeas. Ya veo los f uribondos ]que los en« 
denden, y que con sable en mano recorren la 
campaña ; delante de ellos veo huir despavoridos, 
turbas de niños, de ancianos y mugeres. Observo 
otros soldados que les guian y acompañan, lie* 
vando una lanza sobre sus espaldas. Reconozco 
también por sus caballos de mano , por sus fail- 
pOBkos y su mechón de pelo , que son los Tártanm^ 
y dn duda aqpellos que los persiguen , cubiertos 
de no sombrero trííyigalaty vestidos de unifonnes 

verdes, son los Moscovitas ¡Abl ya lo en* 

tiendo ; acaba de encenderse la guerra entre el hii« 
periodo los T zares y el de los Suitanes. i Todavía 
no , replicó el Genio ; este no es mas que un pre^ 
hmJnar. Esos Tártaros han sido y serian todavía 
unos vecinos incómodos, y se libran de ellos: so 
país parece muy bueno, y se redondean ocupan*^ 
dolo; y para preludio de otra fevolucíon, sé ha 
destruido el trono de los Guerais. i 
' En efecto vi los pendones rusos flamear sobre 
la Rrímea, y. su pabellón desplegarse muy luego 
sobre el Ponto EuxifUf. 

Mas á los gritos del Tártaro fugitivo , se con- 
movió el imperio de la media luna. « Qué arrojan 
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corrieron toda la longitud del lago cenagoso dü 
Azof, qual si los impeliese uu viento del oeste » 
y fueron á desvanecerse en las verdes llanuras del 
Kouban : considerando de mas cerca la marcha 
de estos torbellinos 9 noté que los precedían ó k«.<« 
guian pelotones de seres animados, que, qualeii 
hormigas ó langostas turbadas por el pie del canii* 
nante, se agitaban con ligereza : algunas veces pa- 
recía que marchaban estos pelotones unos contra 
otros, y que pugnaban entre si, quedando mu- 
chos de ellos sin movimiento después del primer 
choque Mas ínterin que inquieto por este es- 
pectáculo , me esforzaba yo á distinguir los cb- 
jetos: it ¿ Ves tú, me dixo el Genio, esos fuegos 
que recorren la tierra , y comprendes acaso sus 
efectos y sus causas? • — ¡ O Genio! respon- 
dí, veo unas columnas de llamas y de humo, 
y una especie de insectos que van en medio do 
ellas ; pero quaudo apenas distingo las masas de 
las ciudades y de los monumentos , ¿ cómo po(bré 
di¿iceruír tan diminutos vivientes? Solamente po- 
dría decir que esos insectos simulan combates , 

porque van y vienen , se chocan y persiguen 

1 No los simulan, dixo el Genio, sino que los 
executan verdaderamente. » -^ ¿ Y quienes son , 
pregunté, esos animallidos incautos que se des- 
truyen con- tal barbaridad? ¿no perecerán dema- 
siado pronto esos seres efímeros que apenas viven 

un día? Entonces el Genio, tocándome otra 

vez la vista y los oídos, me dixo : < Véy escucha- ^ 
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tocino, bebéis licores, y tocáis á las cosas in- 
mundas. Si, Dios os castiga: baced penitencia, 
purificaos, decid ia profesión de la fé; ayunad 
desde la aurora basta que el sol se ponga; dad el 
diezmo de vuestros bienes á las mezquitas , id á 
la Mekka, y Dios os hará triunfar. » í el pueblo , 
tomando entonces aliento, prorrumpía en gritos 
espantosos : < No hay sino un Dios, y Mahoma 
es su profeta : anatema d quaiquiera qiie a^l 
no lo creyese. Dios de bondad, añadía, concé- 
denos el exterminio de esos cristianos, pues por 
tu gloria sola los combatimos, y nuestra muerte 
es un martirio en bonor de tu nombre. »T ofre- 
ciendo en seguida algunas victimas, se prepararon 
para los combates. 

Por otra parte , los Rusos de rodillas clamaban: 
de' es te modo : • Rindamos gracias á Dios y cele-i 
breftios su poder ; él es e) que ba fortalecido nues- 
tro brazo para humillar á nuestros enemigos. Dios 
benéfico , escucha nuestros ruegos : para agra- 
darte , pasaremos tres dias sin comer carne ni 
huevos. Concédenos la facultad de exterminar 
esos mahometanos impios 9 y de destruir su im- 
perio ; te daremos el 'diezmo de los despojos , y 
te elevaremos nuevos templos. » Y los sacerdotes 
llenaron las iglesias de una nube de humo, y 
dixéron al pueblo : < Rogamos por vosotros, y 
Dios accepta nuestro incienso y bendice nuestras 
armAS. Continuad ayunando y combatiendo ; de- 
cidnos vuestras culpas secretas; dad vuestros bie- 
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D€s á la iglesia, y nosotros os absolveremos de 
vliestros pecados 9 y moriréis en gracia. » Al mis- 
mo tiempo echaban agua sobre el pueblo , le dis* 
tribuían huesecitos de muertos pata que les sir- 
viesen de reliquias y de talismanes; y el pueblo 
no respiraba sino guerra y furores. 
' Admirado de este quadro que presentaba el 
contraste de las mismas pasiones ^ y afligido por 
sus funestas conseqüencias, meditaba profunda- 
mente sobre la dificultad que presentaba al juez 
común el acceder á suplicas tan opuestas , quando 
el Genio , afectado de un movimiento de indigna- 
ción , exclamó con vehemencia : 

« ¿Qué acentos de locura ofenden mis oidos ? 
¿ qué delirio perverso turba el espíritu de naciones 
tan varias? ¡ Preces sacrilegas , caed sobre la 
tierra ! ¡ y vosotros, ó cielos, repeled con firnieza 
sus votos homicidas , sus holocaustos impíos ! 
I Mortales insensatos ! ¿así tenéis aliento para re- 
verenciar á la Divinidad ? ¡ Decid ! ¿cómo es po - 
si ble que aquel que se deleyta en ser padre co* 
mun , y á quien vosotros por tal clamoreáis re- 
eiba el homenage de unos hijos crueles que fieros 
se degüellan? Vencedores, ¿como podrá mirar 
benigno vuestros brazos manchados con la sangre 
que engendró? Y vosotros, vencidos, ¿qué espe- 
ráis de esos gemidos inútiles? Tiene Dios acaso el _ 
corazón de un mortal , para tener también sus 
))asioncs mudables ? Es capaz , como vosotros , de 
las agitaciones de la venganza ó de la compasión ^ 
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^elfaroró^l arrepentimiento ? ¡O qué ideas tan 
baias del mayor de los seres ! Al esoucharlos, pá^ 
reoeria que, extravagante y caprichoso, se enfada 
IMos , ó se tetnpla como un hombre vulgar ; qué 
alternativamente ama y aborrece; que castiga ó 
acaricia ; que , débil ó perverso , encubre su ofe* 
riza ; que , inconseqüente ó pérfido , tiende los 
lazos para hacer sucumbir i que castiga traydor el 
mal que antes consiente; que preveo los crüne-* 
nes y no quiere impedirlos; que como juez par-* 
cial 9 es £ácii corromperle por medio de presen- 
tes ; que , déspota imprudente , promulga leyes y 
luego las revoca; que, tirano feroz , tan pronto 
da como quita sus gracias sin razón ni justicia , y 
que solo se ablanda á fuerza de baxezas... ¡ Ah I 
¿ qué cúmulo espantoso de horrores y mentiras ? 
Ahora, ahora, es quando yó conozco la falacia 
del hombre. T al ver el quadro que trazó atrevido- 
de la Divinidad , he dicho : No, no , no... no ei 
Dios ¿I que ha creado el hombre parecido á su 
imagen : es el hombre el que lo ha representado 
semejante á la suya : el mortal temerario le dló 
su espíritu, le revistió desús inclinaciones, y 
le há prestado sus miserables juicios.. «• Y quando 
en esta mezcla de atributos contrarios se ha en- 
contrado inconseqüente con sus mismos princi- 
pios , afectando una humildad hipócrita, graduó 
de impotente su razón natural, y dio el titulo de 
misterios de Dios á los absurdos de su entendí* 
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• Dizo también que Dios era inmutabie , y le 
dirigió votos para hacerle mudar* Le llamó en- 
eomprehensibie 9 f sin cesar trató de interpre- 
tarle. Lerantáronse sobre la tierra esos impasto-' 
res que osaron suponerse confidentes de Dios, y 
que 9 erigiéndose i^ doctores de los pueblos y 
abiiéroD el camino dj^ la impostura y de la ini« 
quídad : ellos kan atribuido cierto mérito á unas 
prácticas indiferentes ó ridiculas; han erigido en 
virtud el acto de tomar tales posturas , el de pro- 
ierir tales palabras, y el de articular algunos 
nombres ; han transformado en delito el comt r 
de ciertas carnes y el beber de ciertos licores , en 
tales dias mas bien que en otros. Un Judio morí- 
ría primero que trabajar el sábado ; un Persa 
querría mas pronto perecer que soplar el fuego 
con su aliento; un Indio coloca la perfección su- 
prema en frotarse con excremento de vaca, y 
eXk prununciar misteriosamente Aúm ; un Mu- 
sulmán cree haberío remediado todg ; lavándose 
la cabeza y los brazos , y disputa con el sable en 
la mano, si áélie comenzarse por el codo ó bien 
por la punta de tos dedos ; un cristiano se juz- 
garía condenado , si eomia de carne en lugar de 
pescado. ¡ O doctríaas sublimes y verdaderamente 
celestiales ! ¡ ó perfecta moral de tantas religio- 
nes ; digna del martirío y del apostolado I Yo pa- 
saré los mares para enseñar estas leyes admira» 
bies á los pueblos salvages , y á las naciones re« 
motísimas. Yo les diré : Bijos de la naturaUzO'i 
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¿ hasta guando marcharéis en ios senderos de 
Í4i crasa ignorancia ? ¿ Ha^ta quando desco- 
noceréis los verdaderos principios de ia moral 
y deia religión ? Venid á 6uscar ías leccio- 
nes entre los pueblos piadosos y sabios de ios 
paises civilizados; ellos o^nseñarán que para 
agradar á Dios es menester , en cierto mes del 
año y morir de sed y de hambre todo el dia, 
que puede derramarse la sangre de su próxi- 
mo, y purificarse de este crimen haciendo una 
profesión deféy una ablución metódica ; que 
puede arrebatársele su bien y ser absuMto de 
eiio , repartiéndolo con ciertos hombres que se 
dedican á devorarlo* 

» / Poder soberano y oculto del universo ¡ 
¡ motor misterioso de la naturaleza I ¡ alma 
universal de los seres I tú que , baxo tantos tí- 
tulos diversos , no conocen los mortales , pero te 
reverencian; ser incomprehensible é infinito; 
Dios que en la inmensidad de los cielos diriges 
el orden de los mundos , y pueblas los abismos 
del espacio de millones de soles radiosos ^ di 9 se- 
ñor , ¡ qué es lo que te parecen esos insectos hu- 
manos que ya mi vista divisa apenas sobre el 
globo de la tierra ! Quando te ocupas en guiar 
los astros en sus órbitas inmensas 9 ¿qué son para 
tí esos gusanillos que se agitan sobre el polvo ? 
I Qué le importa á tu grandiosidad sus distincio- 
nes de sectas y partidos ? c y qué las utilczas de 
que se atormenta 9u locura ? 
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« T vosotros, hombres crédulos ^manifesttldme 
la eficacia que tienen vuestras prácticas. Después 
de tantos siglos que las seguis ó las adulteráis ^ 
¿ que es lo que ban cambiado vuestras necias re- 
cetas á las leyes constantes de la naturaleza ?¿ VA 
sol ha brillado mas ? j es otro el curso de las esta- 
ciones? ¿la tierra es mas fecunda, los pueblos 
son acaso «mas afortunados? Si Dios es bueno , 
¿ cómo puede agradarse de vuestras penitenciaiB ? 
Si es infínito, ¿ que agregan vuestros homenagcs 
á su gloria ? Si sus decretos lo han previsto todo , 
¿ los cambian por ventpra vuestras plegarias ? 
! Responded , responded , hombres inconse- 
qüentes ! 

• Tosotros 9 vencedores , que pensáis servir i 
Dios ? ¿ tiene necesidad de vuestro auxilio ? Si 
quiere castigar , ¿ no tiene á su disposición ios 
temblores de tierra , los volcanes , y el rayo ? 
¿ Y el Dios clemente no sabe corregir si no exter- 
mina? 

c Vosotros, Musulmanes , si Dios os castiga 
porque violáis esos einco pi*eceptos , ¿ como es 
que favorece á los Francos que se burlan de ellos? 
Si por medio del Koran gobierna la tierra, sobre 
que principios ¡uzgó las naciones anteriores a( 
profeta , tantos pueblos que bebían vino , que 
comian tocino , qne no iban á la AlekLa, y á los 
quales les fué no obstante permitido elevar impe- 
rios poderosos ? ¿ Cómo juzgó los Sábeos de Ni- 

nive y de BaHioMa» el Persa adorador del 

4 
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ficego ; el Griego y el Romano idóUtttas ; los 
a^ntigiíos teynos del Nito^ y vuestros propios 
abvsles Árabes y Tártaros? iCómo juzga toda- 
vía tantas naciones que desconocen ó ignoran 
vuestro culto ^ como son las castas numerosas de 
Jos Indios, el vasto imperio de la China 9 las ne- 
gras tribus del África, los Insulares del Océano y 
los pueblos de América ? 

» Hombres presuntuosos é ignorantes, que os 
^rrogaisá vosotros solos la tierra, si Dios reu- 
niese á un tiempo todas las generaciones pasadas 
y presentes , qué serian en ese océano inmenso 
esas sectac que se suponen universales del chris* 
tiano y musulmán ? ¿ Quales serian los juicios de 
5u justicia igual y común sobre la universalidad 
real de los humaíios? En ella es donde vuestro 
espiritu ^e extravia en sistemas incoherentes, y 
en ella es donde la verdad brilla con evidencia : 
en ella e& donde se manifiestan las leyes podero- 
sas y sencillas déla naturaleza y de la razón .-leyes 
de un motor commun y general ; de un Dios 
jmparoial y justo, que, para hacer que ^ueva en 
nnpais, no pregunta qual es su profeta; que 
hace brillar igualmente sus soles sobre todas las 
castas de Jos hombres , sobre el Manca coíno so- 
bre el negro 9 sobre el judío como sobre el mi^ui^ 
tnan^ sobre el christiano como sobre ^1 idóia^ 
tra¡ que hace prosperar las mieses donde las 
manos cuidadosas las cultivan ; que multiplica 
toda nación en la qijial re)rna el órdeii ^ ^a in^i^s- 
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tria ; que hace prosperar todo imperio donde se 
practica la Juslicia , donde el hombre poderoso 
está ligado por las leyes 9 donde el pobre se vé 
protegido por ellas, donde el débil vive tranquilo , 
y donde cada qual, en fin ^ goza de los derechos 
que ha recibido de la naturaleza y de un can* 
frado fbnnado con equidad. 

« He aquí los principios por los que son juzga- 
dos los pueblos ; he aquí la verdadera religión que 
rige la suerte de los imperios , y gobierna vuestro 
destino» ¡ó Musulmanes ! Preguntad á vuestros 
antepasados » preguntadles por qué medios levan- 
taron su fortuna , siendo entonces idóiatraa , 
poco numerosos y pobres , y vinieron desde los 
desiertos de TartaHa á campar en estas rícas re- 
giones? Preguntadles si por el islamismo, desco- 
nocido hasta entonces , vencieron á los Griegos y 
á los Árabes , ó si fué por el valor, la prudencia , 
la moderación , y el espíritu de conformidad y 
de unión , verdaderas potencian del estado so^ 
ciat. Entonces el mismo sultán hacia justicia y 
vigilaba sobre la disciplina ; entonces se castiga-* 
ban los jueces prevaricadores y el gobernador 
concusionario; y la multitud viví^ en la comodi- 
dad : el cultivador estaba libre de las rapiñas del 
genizaro , y los campos prosperaban ; los caminos 
estaban seguros , y el comercio esparcía la abun* 
dancia. Vosotros erais bandidos coligados , pero 
entre vosotros erais justos; subyugabais los pue- 
blos , mas no losoprimiais. Vexados por sus prín- 
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cipes 9 preferían ser vuestros tributarios. ¿Qué 
me importa , decia el christiano , que mi señor 
adore ó destruya ios imágenes 9 siempre que 
tne haga justicia ? Dios juzgara su doctrina 
en (os cielos. 

» Vosotros erais sobrios y enduricidos , vues- 
tros enemigos cobardes y enervados : vosotros erais 
diestros en las artes de la guerra ; vuestros ene-* 
mígos habían olvidado sus principios : vuestros 
xefes eran experimentados ^ vuestros soldados 
aguerridos y obedientes : el botín excitaba el ar- 
dor ; el valor era recompensado 9 y la cobardía y 
la indisciplina castigadas; todos los resortes del 
corazón humano se hallaban en exercicio; asi es 
como vencisteis mas de cien naciones 9 y de una 
multitud de . reynos conquistados fundasteis un 
imperio inmenso. 

» Pero otras costumbres se siguieron después ; 
y en los reveses que las acompañaron , fueron to- 
davía las leyes de la naturaleza las que influyeron. 
Después de haber devorado i vuestros enemigos , 
vuestra codicia siempre agí tada se volvió contra 
vosotros , y concentradaí én vuestro seno os ha de- 
vorado á vosotros mismos. Una vez enriquecidos, 
os dividisteis para la repartición de lo que teoiais 
que gozar, y se introduxo el desorden en todas 
las clases de vuestra sociedad. £1 sultán, embria- 
gado en^^u prop ia grandeza , desconoció él objeto 
de sus fJHnciones , y todos los vicios del poder ar«* 
bítraric^.^e desplegaron ú rededor da él. No en- 
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con Irando ¡amas obstáculos á sus placeres 9 se con- 
vertió en un ser depravado ; y como hombre débil 
y org^ulloso» alejó de si al pueblo, la voz de este 
no podo guiarle ni instruirle. Ignorante , y sin 
embargo adulado 9 desatendió toda instrucción , 
todo estudio, y vino á caer en la mas estupida in- 
capacidad : inepto totalmente para los negocios , 
cargó el peso de ellos sobre mercenarios , y estos 
le engafíaron. Para satisfacer sus propias pasiones, 
estimolóyextendiólasagenas; aumentó sus nece- 
sidades, y su enorme luxolo devoró todo; no tuvo 
bastante con la mesa frugal, con los vestidos mo- 
destos, y las habitaciones reducidas de sus ante- 
pasados : para saciar su fasto, fué necesario agotar 
las mares y la tierra , hacer venir del polo las píeles 
exquisitas, y del equador los texidos ma& ricos , 
devoró en una sola comida los impuestos de una 
grande ciudad, y en la manutención de un dia las 
rentas de toda una provincia. Serodéo de un enxam- 
bre de ennucos , mugeres y satélites. Habiéndole 
dicho que la virtud de los reyesera la liberalidadf 
la magnificencia y los tesoros del pueblo fueron 
entregados á los aduladores : á imitación del dueño, 
los esclavos han querido tener casas suntuosas, 
muebles primorosos, tapices ricamente bordados, 
vasos de oro y de plata para los mas viles usos , y 
todas las riquezas del imperio se las ha tragado el 
serraiio, 

» Los esclavos y las mugeres vendieron su cre- 
dilo para satisfacer este luxo desenfrenado , y la 



^8 táS BVIITAS^ 

veoaHdad ínti^duxo una depravación general ; 
pues elloB vendieron el favor soberano al visir , 
^y esle vendió el imperio : ellos vendieron la ley 
al cadi ; y este vendió la justicia : ellos vendieron 
el templo al imán , y este vendió los cielos , y lo- 
grándolo todo por el oro y se hizo todo lo posible 
para obtenerlo : por el oro , el amigo fué traydor 
á su amigo, el hijo á su padre, el criado á su 
amo 5 la muger á su honor 9 el mercader á su 
conciencia; y desaparecieron del estado la buena 
fé, las costumbres , la concordia y la fuerza. 

• Y el baxá 9 que compró el gobierno de un£| 
provincia, procuró sacar todo el partido posible 
por medio de exacciones exorbitantes^ y de con- 
cusiones de todo género. Vendió también la co- 
branza de los impuestos, el mando de las tropas , 
la administración de los pueblos, y como todos 
los empleos fueron transitorios, la rapiña, di- 
fundida entre todas las clases , fué también muy 
eíioaz y precipitada en sus operaciones. £1 adua- 
nero desolló al mercader , y el comercio se perdió : 
ei aga robó al cultivador , y ei cultivo se dismi- 
nuyó. £1 labrador no pudo sembrar por falta de 
fondos , ni pagar los impuestos , y amenazado 
dei falo , tuvo* que empeñarse, el numerario se 
escondió por la falla de seguridad; el interés fué 
enorme , y la usura del rico agravó la miseria del 
artesano. 

» Los accidentes de las estaciones y las sequías 
mas grandes hicieron perder las cosechas ; pero nó 
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por esto hiio el gobierno gracia alguna en la can- 
tidad ni en el tiempo de pagar los impuestos, y 
a góbiando esta calamidad á los vecinos de un pue- 
blo» una parte de ellos emigró ; y debiendo repar- 
tirse las contribuciones entre los pocos que que- 
daban » se consumó su ruina, y la despoblación 
úü país. 

> También sucedió que oprimidos muchos pue- 
blos hasta el extremo por la tiran ia y los ultrajes, 
se sableváron ; y él baxá no lo sintió : pues asi pu- 
áot hacerles la guerra , allanar sus casas , robar sus 
mtid!rfes , llevatse sus ganados ; y quando el país 
quedó desierto, dixo : ¿ QiU me imparta, si me 
voy mañana, 

*' Las tierras entonces quedaron sin brazos que 
las coiilasen, y las lluvias ó los torrentes deberda^ 
dos formaron pantanos, cuyas exhalaciones pú- 
tridas, baxo un clínia ardiente, causaron epide- 
mias , pestes , y todo género de enfermedades : de 
lo qiiai se siguió todavía mayor despoblación , mi- 
seria y ruina. 

» ¡ Oh, quién sería capaz de referir todos los 
natales de este régimen tiránico ! 

» Unas veces los baxás se hacen la guerra , y 
las provincias de un mismo estado se ven devaí^ 
tadas por sus querellas personales. Otras, por te- 
mer á sus tiranos , se inclinan á la independencia , 
y atraen sobre el pueblo los castigos de su revolu- 
ción. Otras llaman y asalarian extrangeros por re- 
zelo de sus subditos, y para ganados les permiten 
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todo género de yexaciones. Aqui promueven una 
causa á un hombre rico ^ y le despojan de sus bie- 
nes baxo un falso pretexto; allí se valen de testigos 
falsos f ó imponen una contribución por un deli* 
to imaginario : en todas partes excitan el odio de 
Jas sectas, provocan sus delaciones para vexar 
quanto puedan, rodando y maltratando las per- 
sonas; y quando su avaricia imprudente tiene cu- 
muladas en un punto todas las riquezas de un pais , 
•usando el gobierno de una perfidia execrable^ y 
fingiendo desagraviar al pueblo oprimido , atrae á 
si sus despojos con los del culpado, y derraoM 
inútilmente la sangte por un crimen de que es 
cómplice. 

» ¡ O perversos f monarcas ó ministros, que asi 
sacrificáis la vida y los bienes de los pueblos ! 
¿ Sois vosotros^ acasb; los que habéis dado «el 
aliento al hombre, para quitárselo de este modo? 
¿ Sois vosotros los que hacéis nacer los productos 
de la tierra , para disiparlos ? 4 Os fatigáis en la- 
brar los campos? ¿ Sufris el ardor del sol, el afán 
de la sed , al segar las mieses y trillardas ? ¿ Tras- 
nocháis en el campo raso como el pobre pastor ? 
¿ Atravesáis los desiertos como el activo mercader? 
¡ Ah! quando he visto la-crueldad y el orgullo de 
los poderosos, transportado de indignación he di- 
cho con vehemencia : / Y qué, no se levantarán 
sobre la tierra hombres que venguen los pue- 
hlosy castiguen d los tiranos! ¡ Un pequeño 
numero de bandidos devara á la multitud, y 
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etta M dexa devorar I ¡ O pueblos envilecidos , 
dc8C<moeeii vuestros deredios I Toda autoridad 
viüne de vosotros, todo poder es el vuestro. En 
vano ios reyes os mandan en nombre de Dios y 
en $unnbre de su lanza; soldados, quedad in- 
móviles : pues que Dios sostiene tos sultanes , 
vuestro socorro debe ser inútil; pues que su es- 
pada les haMa , para nada necesitan de la vues- 
ira : veamos de este modo lo que pueden por si 
propios*»: En efecto , los soldados baxáron sus 
armas; al momento se vieron los dueños del munr- 

m 

do tan débiles como los últimos de sus subditos. 
' Pueblos^ sabed pues, que aquellos que os gobier- 
nan son vuestros xefes y no vuestros señores ; 
vuestros administradores f no \uestros propieta- 
rios; que no tienen autoridad sobre vosotros, 
sino por vosotros y por vuestro benefício; que 
vuestras riquezas son de vosotros, y ellos son los 
responsa/bles ; que reyes ó vasallos, á todos los ha 
hecho Dios iguales , y que ninguno de los morta- 
les tiene derecho de oprimir á sus semejantes. 

• Pero esta nación y sus xefes han desconocido 
estas santas verdades*. .. ¡ Pues bien ellos sufrirán 
las conseqüencias de su ceguedad.... La sentencia 
está dada; y se acerca el dia en que, roto el colo- 
so de su poder 9 se desplomará b^ixo su propia mo* 
le. Si , yo lo juro por las ruinas de tantos impe- 
rios destruidos, el de Ja media -tuna sufrirá la 
misma suerte de losestados que imita. Un pueblo 
extrai}g;ero echará á los sultanes de su metrópoli; 

4* 
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el trono de Orfeón será destruido , y eí úüinio 
vastago de su raza privado de la facultad de 
dominar. Entonces ^ privada de su xefe, la horda 
de los Ogucianos se dispersará como la de los 
Tfogais ; y en esta disolución, libres del yugo que 
los oprimía ^ los pueblos del imperio recuperarán 
sus antiguas distinciones, y sucederá una anar- 
quía general como en el imperio de los Sophis , 
hasta que aparezcan entre los Árabes , los Arme- 
nios ó los Griiegos, algunos legisladores que re- 
compongan de nuevo sus estados... ¡ Oh , si se ha- 
llasen sobre la tierra hombres profundos y atrevi- 
dos, qué elementos de grandeza y de gloria no po- 
drían encontrar !. . . . Pero ya suena la hora del des- 
tino. El grito de la guerra hiere mis oídos, y la ca- 
tástrofe va á comenzar. En vano opone el sultán 
sus armas, pues son batidos y dispersados sus sol- 
dados ignorantes : en vano llama á sus vasallos , 
pues tienen sus corazones helados , y responden : 
Asi está escrito; ¿ y qué importa que sea otro 
nuestro dusño, si no podénws perder en mU'" 
darle ? Eñ vano invocan al "cielo y al profeta los 
verdaderos creyentes, puesél profeta murió, y el 
cielo despiadado les responde : Cesad de invo- 
carnos ; vosotros os haheis causado vuestros 
tnaics, curdosios vósóifúé mi&rños. La natura^ 
tezaha estaMecidó leye$, y d vosotros os toca 
practicarlas : observad i mdoeinad, a/prove- 
chad de la experiencia* Lo que pierde a4 hom- 
tre es su locura, y táwtndnrid ío que te sai" 
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va. Losjmehlos sonignoranteSf queseinstrut/aii; 
sité xefe$ sofi perversas , que se mejoren y corri" 
jan, porque tai es ei decreto de la naturaleza : 
y como que los mates de las sociedades provie^^ 
nen de ia codieia y la ignorancia , los hombres 
no cesarán de verse atormentados , sino en tan" 
to que sean ilustrados y sabios, y que practi- 
quen el arte de lajtísticia, fundado en el cono-i 
cimiento de sus relaciones y en las leyes de su or- 
ganización. 



CAPItüLO TILIII. 
¿ Se mejorará la especie humana ? 
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A. 



.1 terminarse estas palabras ^ iñe sentí oprimi- 
do del dolor que me causó su severidad , y excla- 
mé , anegado en llanto : t \ Desgraciadas de las 
naciones ! \ desgraciada de mi mismo! ¡ Ay ! aho- 
ra es quando desespero de Infelicidad del hom-^ 
bre. Pues <fue sus males procieden de su corazón , 
pues que él solo eis el único que puede' remediar- 
los , ¡ desgraciada para siempre de su existencia ! 
¿ Quién podrá efa efecto poíiér un freno á la codi- 
cia del fuerte y del poderoso ? ¿ Quién podrá ilus- 
trar la ignorancia del débil? ¿ QQién instruirá á lá 
muHittiV('d:e süs'^ei'éch'os , y obligafá á lOí x&ék á 
Henar su^^eberes'! De ácfdi se^sígttó'qufe lá gene- 
ración 4d hottAree^U condenada para 'éíernpr¿ 



\ 
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á padecer. De aqui se sigue que el individuo no 
dexará de oprimir ai individuo, una nación de 
atacar á otra , y que nunca renacerán para estas 
regiones los dias de gloria y de prosperidad. ¡ Ay 
de mi! vendrán conquistadores, arrojarán á los 
opresores 9 se establecerán en su lugar , pero suce- 
diendo á su poder , sucederán también á su rapa- 
cidad, la tierra cambiará de tiranos sin haber 
cambiado de tiranía. » 

Entonces, volviéndome hacia el Genio, le dixe : 
« ¡ O Genio ! la desesperación se ha apoderado de 
mi alma : el conocimiento de la naturaleza del 
hombre , la perversidad de (os que gobiernan , 
y el envilecimiento de los gobernados, me hat- 
een enojosa la vida ; y quando no hay en que esco- 
ger, sino ser victima ó cómplice de la opresión , 
¿ qué queda que hacer al hombre virtuoso , sino 
reunir sus cenizas con las de las tumbas ? » 

£1 Genio calló por algún tiempo mirándome 
con una severidad mezclada de compasión , y al 
cabo dixo : c ] Lu^o en morir consiste la virtud ! 
I El hombre perverso ha de ser infatigable en con- 
samar el crimen , y el justo ha de arredrarse al 
primer obstáculo para hacer el bien I... Pero tal 
es el corazón humano : un buen suceso le llena 
de confianza , un revés le abate y le consterna : 
entregado entecamente á las sensaciones del mo- 
m€i|§o , no jü^ga de las cosas por su naturaleza , 
^o por, la vehemencia de su pasión. Hombre 
que desesperas del género humanó , ¿ sobre qué 
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cálculo profondo de hechos y de raciocÍDios has 
fundado tus decisiones? Has investigado la orga- 
nización del ser sensible , para determinar con 
exactitud si los móviles que le conducen á la feli- 
cidad son esencialmente mas débiles que los que 
le alejan de ella? ¿O bien te has asegurado de 
que ei^ imposible que progrese , quando has visto 
la historia de la especie humana, y juzgado de lo 
futuro por el exemplo de lo pasado ? ¡Responde ! 
¿ no han dado las sociedades desde él origen algún 
paso hacia su instrucción y oi^ejoramiento ? ¿ Se 
hallan todavía los hombres en los bosques, faltos 
de todo 9 ignorantes , feroces y estúpidos ? ¿ Se 
encuentran las naciones en aquellos tiempos en 
que no se veían sobre el globo mas que bandidos 
brutales, y brutos esclavos? Si en algún tiempo ^ 
y en algunos parages, se han mejorado los indivi- 
duos , ¿ porqué la totalidad no podrá mejorarse ? Si 
se han perfeccionado algunas sociedades particu- 
lares y i por qué no se perfeccionará la sociedad 
en general ? Y si se han vencido los primeros 
obstáculos^ ¿porqué los otros serán insuperables? 
» ¿ Tendrías la intención de pensar que la es- 
pecie se va deteriorando ? Guárdate de la ilusión 
y de las paradoxas del misántropo: el hombre , 
descontento siempre délo presente , attribuye á lo 
pasado una perfección falsa , que nó es mas que 
la máscara de su tristeza. Elogia los muertos en 
odio de los. vivos, y golpea á los hijos oon los 
huesos de sus padres. 
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o Para demostrar una supuesta perfección re- 
trógrada, sería preciso desmentir el testimonio de 
los hechos y de la razón ; y si son equívocos los 
datos anteriores, seria forzoso desmentir el hecho 
subsistente de la organización, del hombre ; sería 
forzoso probar que nace con el uso expedito de 
todos sus sentidos; que sabe distinguir el veneno 
mortífero del alimento sano, sin el auxilio de la 
experiencia; que el niño es mas cuerdo que el 
viejo , el ciego mas seguro en sus pasos que el que 
tiene vista de lince; que el hombre civilizado es 
mas infeliz que el antropófago ; en una palabra , 
que no existe escala algüina progresiva de expe- 
TÍencia y de destrucción. 

» Joven inexperto, cree, cree la voz de los se- 
pulcros y el testimonio de los monumentos: es 
muy cierto que algunos países han decaído de lo 
que fueron en otros tiempos ; pero si el espíritu 
sondease lo que constituyó entonces la sabidpria 
y la felicidad de sus habitantes $ hallaría que hubo 
en su gloria mticho esplendor y p^ca solidez ; 
vería que aun en los estados antiguos mas pon- 
derados, existieron abusos crueles y vicios enor- 
mísimos, de donde provinfo su fragifídad ; que en 
general las constilaciones. de los gobiernos eran 
atroces ; que reytiaban entre los pueblos unos prin- 
cipios abomdnafolcs de rapacidad , unas guerras 
bárbaras, unois odios implacables ; que se ignoraba 
el derecho natii#al; que la moridad se hallaba 
pervertida por un fanatismo insensato^ por un^ 
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supersticiones miserables ; que qualqiiiera sueño , 
visión ú oráculo 9 causaban á cada instante fnnes- 
tisimasy vastas conmociones; y que, aun quando 
no se hayan curado completamente los pueblos 
de tantos males, ha disminuido sin embargo in- 
fínito su intensidad 9 y la experiencia de lo pasado 
no se ha perdido totalmente para lo futuro. Sobre 
todo , las luces se han extendido y propagado de 
tres siglos á esta parte ; la civilización ha hecho 
progresos muy notables, favorecida de oportunas 
circunstancias : los inconvenientes mismos y I09 
abusos le han sido ventajosos ; porque si las 
conquistas han dilatado demasiado los estados , 
los pueblos reunidos baxo un mismo yugo han 
perdido aquel espíritu de aislamiento y de divi- 
sión que los hacia á todos enemigos : si los po- 
deres se han reconcentrado 9 han admitido en su 
administración mas unidad y mayor harmonía : si 
las guerras se han hecho mas universales , sus 
efectos han sido menos destructores: si los pue- 
blos han minorado su encarnizamiento y su ener- 
gía , las luchas han sido menos sanguinarias y 
obstinadas : verdad es que no han sido tan libres 9 
pero también han sido menos turbulentos, mas 
dóciles y mas pacíficos. Hasta el despotismo les 
ha favorecido algunas veces; porque si los go- 
biernos han BÍdo mas absolutos 9 han sido al propio 
tiempo menos inquietos y miénos borrascosos ; si 
los tron6s se han convertido en propiedades, este 
mismo titulo dé herencia ha excitado menos di- 
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senciones, y los pueblos^han sufrido menos sacu- 
dimientos ; si en fín los déspotas ^ zelosos y sola- 
pados, han prohibido tomar conocimiento de su 
administración y toda rivalidad en el manejo de 
los negocios, separadas asi las pasiones de la car- 
rera política, se han dedicado á las artes, á las 
ciencias naturales ; y la esfera de las ideas en todo 
género se ha engrandecido : entregado el hombre 
á los estudios abstractos, ha conocido mejor el 
destino que le indicaba la naturaleza , y sus reía- 
ciones en la sociedad; se han discutido mejor los 
principios, se han conocido mas bien sus fíues, 
86 han esparcido mas las luces, se han instruido 
mejor los individuos, han sido las costumbres mas 
sociales, y la vida mas dulce: la especie humana 
en general ha ganado infinito en ciertos parages , 
y no puede menos de hacer progresos notables 
este mejoramiento , porque han desaparecido 
aquellos dos obstáculos principales , que lo hablan 
hecho tan lento ó retrógado, quales son la difi- 
cultad de transmitir y comunicar rápidamente sus 
ideas. 

« Efectivamente, entre los antiguos pueblos , 
cada canto, cada ciudad estaba aislada de toda,s 
las demás por la diferencia de su idioma « y de 
aqui resultaba un caos favorable para la igno- 
rancia y la anarquía. No habia comunicación de 
ideas, ni de inventos, ni harmonía de intereses y 
de voluntades, ni unidad de acción y de conducta : 
ademas de esto^ todos los medios de esparcir y 



GárÍTüLO ZIII. 89 

transmitir las ideas se reducian á ta pataéra fur 
gitiva y Umitada, y á unos escritos de (arga 
€a>ecueion, y tan dispendiosos como raros: se- 
guíase de aquí el impedimíento de toda Instruo* 
oioD para lo presente , la pérdida de las experien- 
cias de una en otra generación , la instabilidad y 
retrógradacion de las luces, y la perpetuidad del 
caos y la infancia social. 

• Al contrario 9 en el estado moderno, y sobre 
todo en él de Europa , pues habiendo contraído 
tina especie de alianza naciones muy considerables 
|H)r la identidad del idioma , se han establecido 
comunidades de opinión muy grandes , se han re- 
cunido los espíritus, y los corazones se han dila- 
tado : por conseqüencia ha podido haber concor- 
dancia de ideas y unidad de acción. Posteríormet :t8, 
un arte divino, un don sagrado del ingenio» 
hé, IMPRENTA , ha facilitado los medios de esparcir 
y comunicar al mismo tiempo una propia idea á 
millones de hombres , y fíxarla de un modo es- 
table , sin que el despotismo de los tíranos pueda 
contenerla ni destruirla; asi se ha formado una 
masa progresiva de instrucción, una atmósfera 
creciente de luces, que aseguran sólidamente para 
lo sucesivo su mejoramiento. Y este mejoramiento 
es un efecto necesario también de las leyes de la 
naturaleza ; á causa de que por la ley de la scnsi^ 
hiiidad el hombre tiende tan invenciblemente á 
ser dichoso, como ei fuego ásuMt, ta piedra á 
gravitar, y el c^gua d niveiarse. £1 obstáculo 
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úaico en su ignorancia, que le extravia en los 
medios, y le engaña en los efectos y las causas* 
A fuerza de experiencia se instruirá ; á fuerza de 
errores se corregirá ; y será prudente y bueno, 
porqw tiene interés en s&rU) : comunicándose 
en una nación kis ideas de unas clases á otras , la 
instrucción será general, y vulgar la ciencia; y 
todos los hombres conocerán quáles son los prin- 
eif^ios de la felicidad pública, sus relaciones, sus 
derechos y sus deberes en el orden social; apren- 
derán á librarse de las ilusiones de la ambición; 
conocerán que la moral es una ciencia física , 
compuesta á la verdad de elementos complicados 
en su acción , pero sencillos é invariables en su 
naturaleza, porque son los elementos mismos de 
hx t>f^anizacion del hombre. Comprenderán tam« 
bien que deben ser moderados y justos , porque 
en estos se halla la ventaja y la seguridad de cada 
uño ; pues querer gozar á expensas de otro , es 
un cálculo falso de la ignorancia , porque de él 
resultan las represalias , los odios, las venganzas ; 
y la falta de probidad es el efecto constante de la 
ignorancia* • 

« Los individuos particulares conocerán que 
su propia dicha está ligada con la de la sociedad; 

» Los débiles, que, lejos de separar sus inte- 
reses, deben unirlos, porque la igualdad es la 
que constituye su fuerza ; 

B Los rico^ que la naturaleza de los placeres 
está limitada por la constitución de los órganos j 
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y que el fastidio sigue iDOiediatameiite á la sa- 
ciedad; 

» £1 pobre , que solo en el empleo del tiempo 
y en la paz del corazón consiste el mas alto grado 
de la felicidad del hombre. 

» Y alcanzando la opinión pública hasta los 
reyes sobre sus tronos , los obligará á contenerse 
en los limites de una autoridad regular. 

» £1 acaso mismo favorecerá también á los 
pueblos , dándoles en unas ocasiones xefes inca" 
fcuses , que, por debiUdad, tos dexardn ser 
Ubres > y en otras , asefes ilustrados , que , por 
virtud s Íes darán ia libertad, 

» Y quándo existan sobre la tierra grandes 
individuos' , ó cuerpos de naciones ilustradas 
j libres, sucederá á la especie lo que sucede á sus 
elementos ; la comunicación de las luces de una 
parte se extenderá de uno en otro , hasta ganar 
el todo. Por la ley de ia imitation, el exempío 
de un pueblo se seguirá por ios otros, y adop^ 
taran su espíritu y sus leyes. Los despotas mis- 
mos viendo que no pueden mantener mas su po- 
der sin la justicia y la benefícencia, suavizarán 
su conducta por necesidad y por emulación ; y se 
civilizarán generalmente los hombres. 

1 Entonces; se establecerá entre los pueblos un 
equilibrio de fuerzas , ^que^ conteniéndolos á 
todos en el respeto de sus derechos reciprocos 9 
hará cesar los bárbaros usos de la guerra, y 
cometerá á medios ó pactos civiles el juicio de 
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SUS desavenencias ; y la especie entera se con« 
vertirá en una grande sociedad , ó una misma 
familia gobernada por un propio espíritu y por 
leyescomuues, que gozará de toda la felicidad de 
que es capaz la sociedad humana. Esta grande 
operación será larga sin duda , porque es preciso 
que un mismo movimiento se propague en un 
cuerpo inmenso ; que una misma levadura asi- 
mile una masa enorme de partes heterogéneas ; 
pero en fín se verifícará este movimiento, ya se 
anuncian los presagios de esta suerte futura. Ya 
se vé. que , recorriendo en su marcha la grande 
sociedad los misnaos trámites que las sociedades 
particulares 5 anuncia que tiende á los mismos 
resultados. Disuelta al principio en todas sus 
partes 9 vio sus miembros por mucho tiempo sin 
ooherencia alguna ; y el aislamiento general de 
los pueblos formó su edad primera de infancia 
y de anarquía : dividida después por la casuali- 
dad en secciones irregulares de estados y de rey- 
nos 9 experimentó los efectos funestos de la ex- 
tremada desigualdad de las riquezas y de las 
condiciones ; y la aristocracia de los grandes 
imperios íormó su segunda edad: posteriormente 
estos grandes privilegiados se disputaron el pre- 
domino , y de aquí se siguió el periodo del choque 
de las facciones. Pero al presente 9 cansados los 
partidos desús discordias y conociendo la necesi- 
dad de las leyes 9 suspiran por la época del orden 
y la paz. Que se ni¡3dú&tsX^^sexefevirtv4>so , que 
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aparezca ese pueélo fuerte y justo > y la tierra lo 
levantará basta el poder supremo : ese jniehio 
(egisiador es deseado , e.s llamado , mi corazón ■ 
lo anuncia ».... Y volviendo la cabeza al lado del 
Occidente : « Si, continuó, ya un ruido sordo 
llega á mis oidos : un grito de iihertad , pronun- 
ciado sobre climas distantes , ha resonado en el 
mundo antiguo. A este grito se levanta un mur- 
mullo secreto, en un gran pueblo, contra toda 
opresión ; una inquietud saludable le alarma 
acerca de su estado presente : se inteiMJIfft sobre 
lo que es , sobre lo que debía ser ; y sorprendido 
de su debilidad , busca solicito quales son sus de-« 
rechos, quales sus medios, y examina la con* 
ductade sus gobernadores... Esperemos un dia , 
una reflexión,. . ^ y se verá nacer un movimiento 
inmenso, y aparecer un siglo nuevo : siglo de 
admiración para las almas vulgares, de sorpresa 
y de espanto para los tiranos , de ii6ertad para 
un gran pueblo, y de esperanza para toda la 
tierra. > 
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Grande oistácuio para la perfección* 

LiitLÓ el Genio.... Pero inquieto mi espirim con 

muy tristes reflexiones pugnaba contra la persua- 

. sjon , y temiendo ofenderle con esta resistencia p 
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guardé silencio.... Después de algún tiempo, vol- 
viéndose hacia mi , y clavando en mi la vista con 
miradas penetrantes.... t Tú callas , dixo, ¡ y tu 
<:orazon está agitado de sentimientos que no se 
atreve á producir !.... » Turbado y perplexo , res- 
pondió : tío Genio sagacísimo ! te ruego que 
perdones mi debilidad : sin duda tu boca no 
puede proferir sino la verdad pura , mas tu ce» 
lestial inteligencia comprende claramente toda 
su fuerza en los nUsmos casos en que mis senti- 
dos groi|||§|p no me ofrecen mas que obscuridad, 
Lo confieso : la convicción no ha penetrado en 
mi alma, y he creido que mis dudas podrían ofen- 
derte. » 

>« ¡ Y qué tiene la duda^ respondió , que pueda 
hacerla criminal ! ¿ Es dueño el hombre de sentir, 
de otro modo de como está afectado?.... Si una 
verdad es palpable y de una práctica importante, 
compadezcamos al que la desconoce, pues su cas* 
tigo provendrá de su obcecación. Pero si es in- 
cierta, equivoca, ¿cómo podrá hallarse el carác- 
ter que no tiene? Creer sin evidencia , sin de- 
mostración , es un acto de ignorancia y de tonte- 
ría : el crédulo se pierde en un laberinto de ín- 
conseqüencías ; el sensato examina, discute, á 
íin de estar de acuerdo en sus opiniones ; y el 
hombre de buena fé sufre la contradicción, por- 
que ella sola es la que hace descubrir la eviden- 
cia : violentar, es propio de la mentira, es obligar 
é creer^ el acto y el indicio de un tirano. » 
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Animado yo con estas palabras , dixe al Genio : 
k Pues que mi razón es libre, puedo indicarte 
que me esfuerzo en vano á confiar en la esperanza 
Hsonjera con que pretendes consolarla : el alma 
sensible y virtuosa cede fácilmente á las ilusiones 
de la felicidad ; pero al punto la desengaña una 
realidad cruel 9 haciéndola sentir el ddior y la mi- 
seria. Quanto mas medito sobre la naturaleza del 
hombre y mejor examino el estado actual de las 
sociedades , menos creo posible un mundo sabio 
y feliz. Recorro con mi vista toda la superficie de 
nuestro hemisferio, y en parte alguna veo el ger- 
men y ni descubro el móvil de una revolución di- 
chosa. El Asía entera está sumei^ida en las mas 
profundas tinieblas. El Chino, regido por el de9^ 
potismo del paio y por (a suerte de tos dadoSj 
encadenado por el vicio radical de una lengua y 
mas aun de una escritura mal construida , no me 
ofrece en el aborto de su civilización sino un 
pueblo autómata. El Indio, abrumado de preocu- 
paciones, sujeto con los lazos sagrados de sus 
castas , vegeta en una apatia incurable. El Tártaro , 
errante ó fixo, siempre estiüpido y feroz, vive en 
la misma barbarie que vivían sus abuelos» El Árabe , 
dotado de un genio feliciisimo, pierde su fuerza 
y el fruto desús virtudes naturales en la anarquía 
de sus tribus , y entre los zelos de sus familias. El 
Africano, degradado hasta dé lá condición de 
hombre ^ parede estar entregada' para siempre á 
la humillante cisdavitud.-En él norte, úo reo mas 
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que siervos envilecidos, y rebaños de pueblos, de 
los quaies se burlan los grandes propietarios. En 
todas partes la ignorancia, la tiranía y la miseria 
han llenado de estupor alas naciones; y loshábi* 
tos viciosos que depravan los sentidos naturales, 
han destruido hasta el instinto de la verdad y de 
la dicha : bien es que en algunos parages de la 
Europa ha empezado la razón á tomar algún 
vuelo ; ¿ pero en ella misma son acaso comunes 
á las naciones que la componen los conocimientos 
de los particulares? ¿Las luces de los gobiernos 
han producido algunas ventajas á los pueblos ? Y 
estos mismos pueblos que se suponen civilizados , 
¿ no son los que de tres siglos á esta parte llenan 
la tierra de sus injusticias? ¿ no son ellos que, 
baso el pretexto del comercio , han devastado la 
India , despoblado un nuevo [continente, y some- 
tido el África á la mas bárbara de las esclavitudes ? 
¿ Podrá jiacer la libertajd del seno de los tiranos? 
¿ y se podrá distribuir la justicia por manos codi« 
ciosas é impuras ? j O Genio] yo he visto los paises 
civilizados, y la ilusión de su sabiduría se ha di- 
ddado al observarlos : he visto las riquezas acu- 
muladas en pocas manos*;, y la multitud pobre y 
desnuda : he visto todos los derechos ; todos los po- 
deres conqentrados en. algunas clases ^ y la masa de 
los pueblos pasiy)9Ly pi^^^a : he visto \di%^ familias 
de (os principes é. y, PO el cuerpo de ta t^acumf 
ínteres del gobi^ipno y^ no del bien público;. en fin 
be TÍ9to qi|6 U4a 1^ Qi^cía de los que piaiHl#n 
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se reducía á oprimir con prudencia; y por lo tanto 
me ha parecido irremediable la esclavitud reti- 
nada de los pueblos eivilizados. Sobre todo un 
obstáculo ha fixado profundamente mi atención. 
Dirigiendo mis miradas sobre el globo ^ lo he visto 
dividido en veinte sistemas diferentes de cultos : 
cada nación ha recibido ó se ha formado unas 
opiniones religiosas contrarias ; y atribuyéndose 
exclusivamente la profesioa de la verdad, quiere 
creer á las demás en el error. Ahoi:a bien , si como 
es un hecho afirmado por su misma discordancia , 
que el mayor número de los hombres se engaña , 
aunque de buena fé, se sigue de aqui que nuestro 
espíritu cree ía mentira como la verdad; y en- 
tonces ¿qué medios quedan para descubrirla? 
Cómo podrá desvanecerse el error, una vez que 
se haya apoderado del espiritu ? ¿ Cómo será po- 
sible, sobre todo, quitarse la venda de los ojos ^ 
quando el primer articulo de cada creencia , el 
primer dogma de todas las religiones, es la pros- 
cripción absoluta de ía duda, ía prohif^icion 
fleí examen, y ía abrvegacion de su propio ra^ 
ciocinio ? ¿ Qué hará en este caso la verdad para 
darse á conocer? Si se presenta con las pruebas 
del raciocinio , el hombre pusilánime recusa el 
testimonio de su conciencia ; si invoca la auto- 
ridad de las potencias celestiales, el hombre preo- 
cupado le opone una autoridad del mismo género» 
y gradúa de blasfemia toda inovacion. Asi escomo 
los hombres 9 contentos e\ parecer con su cegué- 



* 
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dad, y cargándose voluntariamente de cadenas, 
se han entregado para siempre é indefensos al 
arbitrio de su ignorancia y de sus pasiones. Para 
libertarse de un cúmulo de trabas tan fatales, 
seria menester un concurso también inaudito de 
felices circunstancias. Seria preciso que curada 
una nación entera del delirio de la superstición , 
fuese iuacccssible á los impulsos del fanatismo; 
que libre del yugo dé una falsa doctrina , se im- 
pusiese un pueblo á si propio el de la verdadera 
moral y la razón ; que fuese al mi^mo tiempo atre- 
vidOf y prudente y instruido y dócil; que cada 
individuo conociese -sus derechos, y no transgre- 
sase sus limites ; que el pobre supiese resistir la 
seducción 9 y el rico la avaricia ; que se hallasen 
xefes desinteresados y justos ; que los tiranos fue- 
sen obcecados por un espíritu de desvarío y de- 
mencia ; que sintiese el pueblo ^ al recobrar sus 
derechos , que feo puede ex;ercérlos sino por me- 
dio de los órganos que debia elegir ; qtie elector 
de sus magistrados , supiese al mismo tiempo 
eensurarlos y respetarlos , que en la reforma re- 
pentina de toda una nación acostumbrada á vivir 
de abusos, cada individuo dislocado sufriese con 
paciencia las privaciones y el cambio de sus há- 
bitos, y que esta nación, en fin, fuese bastante, 
valerosa para conquistar su libertad , bastante 
instruida para afianzarla , bastante poderosa para 
defenderla , y bastante generosa para transmi- 
tirla i otra3* ¿Pero tantas condiciones podrán 
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reunirse alguna vez ? ¥ auo quando en sus eoui- 
binacioues infinitas la suerte . produjera esta., 
¿ tendria yo Í9. dicha de gozarla ? ¿ ó llegara díu- 
cho después que estén yertas mis cenizas? » 

Ai decir estas palabras , mt pecho oprimido no 
me permitió hablar mas... £1 Genio tampoco bic 
respondió ; pero oi que dccia en voz baxa : t Sos- 
tengamos la esperanza de este hombre 9 porque si 
ei que ama á sus semejantes se desalienta 9 ¿ qué 
será de las naciones ? Y tal vez lo pasado n6 es 
sino muy propio para que des-maye el valor. ¿ Pues 
bien! anticipémoslos futuros tiempos; desc^- 
bramos á la viKud el siglo asombroso que ^tá 
pronto á nacer , á fin de que ¿ lavisla del ot^ejfr. 
que desea, se reanime con un nuevo ardor «.y re«- 
doble los esfuerzos que debe hacer para lograflOf » 
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Ei siglo nuevo. 

xxP¿NAS hubo proferido estas palabras, se oyó 
del lado de occidente un ruido muy grande ; y voU 
viendo hacia él la vista , percihí á ia extremid^ji 
del Mediterráneo , en el dominio de una de las 
naciones de Europa, un movimiento prodigioso , 
y tal como el que se vé en medio de una vasta 
ciudad quando se manifiesta en todas sus partes 
una sedición violenta, y el pueblo innuncierable 
se agita y difunde ^ qual las olas de un mar ^m- 
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bravecido , por las callos y las plazas públicas. 
Heridos al propio tiempo mis oidos por los gritos 
que llegaban hasta el ciclo , distinguí á intervalos 
las siguientes frases : 

t ¿ Qué prodigio nuevo es este ? ¿ que plaga 
cruel y desconocida es esta ? Somos una nación 
numerosa , ¡ y parece que no tenemos brazos ! 
Poseemos un suelo fértilísimo , ¡ y carecemos de 
producciones ! Somos activos y laboriosos , ¿ y 
vivimos en la indigencia ! Pagamos enormes tri* 
butos, ¡y nos dicen que no son suficientes ! Esta- 
mos en paz con- las naciones vecinas , ¡ y nuestros 
bienes no están seguros entre nosotros mismos ! 
« ¿ Qual es pues el enemigo oculto que nos de- 
vorad • 

Y algunas voces partidas del medio de la mul- 
titud respondieron : a Levantad un estandarte 
distintivo en torno del qual se reúnan todos los 
que por medio de útiles trabajos mantienen y 
conservan la sociedad , y entonces conoceréis el 
enemigo que os devora. • 

Levantado e^ efecto el estandarte, se halló es- 
ta nación repentinamente dividida en dos cuer- 
pos desiguales , y de aspecto que formaba con- 
traste : el uno, innumerahie y casi total , ofre- 
cía en la pobreza general de los vestidos , y en los 
rostros morenos y descarnados, los indicios de la 
miseria y del trabajo; el otro, grupo pequeñísi- 
mo, fracción imperceptible, presentaba en la 
riqueza de sus vestidos cargados de oro y piala , 
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y en la lozanía de sus rostros, los síntomas de la 
holgazanería y la abundancia. 

Y considerando estos hombres con mayor aten- 
ción 9 reconocí que el gran cuerpo estaba com- 
puesto de labradores, de artesanos, de mercade- 
res, y de todas las profesiones estudiosas útiles á 
la sociedad, y que en el pequeñísimo grupo solo 
se encontraban curas y ministros del culto de to- 
das gerarquías, empleados del fisco, y de otras 
varías clases , con uniformes , libreas y otros dis- 
tintivos, en fin agentes religiosos, civiles 6 mili- 
tares del gobierno. 

Y hallándose estos dos cuerpos frente á frente, 
y mirándose con admiración, observé que de una 
parte nacía la cólera y la indignación , y de la 
otra, una especie de terror; y el gran cuerpo 
dixo al mas pequeño : 

« ¿ Porqué estáis separado de nosotros? d No 
sois una parte de nosotros mismos ? 

« No , respondió el grupo pequeñísim^o : vos- 
otros sois el puebio ; nosotros somos una cíase 
distinguida, que tenemos nuestras leyes, nucis- 
tros usos y nuestros derechos particulares. » 

El Pueblo. 

¿ Y de qué trabajo vivís en nuestra sociedad ? 

La Clase privilegiada. 

Nosotros no hemos nacido para trabajar. 
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Eí Pueblo. 
¿ Cómo habéis adquirido tantas riquezas ? 

La Cíase privilegiada. 
Tomando el cuidado de gobornaros. 

Ei Pueblo. 

¡ Qué decís I nosotros nos fatigamos , ¡ y voso- 
tros gozáis! nosotros producimos, ¡ y vosotros 
disipáis ! Las riquezas provienen de nosotros, pe- 
ro vosotros las absorveis , ¿ y á esto Uámais gober- 
nar?.... Clase privilegiaría , cuerpo distinto que 
no sois el pueblo, formad vuestra nación separa- 
da;, y veremos como subsistiréis. 

Entonces el grupo pequeñísimo deliberando 
sobre este nuevo incidente, algunos hombres jus- 
tos y generosos dixéron : Es preciso reunimos al 
pueblo, y participar de sus cargas y ocupaciones, 
porque son hombres como nosotros, y nuestras 
riquezas provienen en ellos. Pero otros dixéron 
con orgullo : Que seria una vergüenza el confun- 
dirse con la multitud, porque está hecha para 
servirnos ; ¿ no somos nosotros de origen noble y 
para de los conquistadores de este imperio? Re- 
cordémosles ú esta multitud nuestros derechos y 

su origen. 

Los Nobles. 

\ Pueblo ! ^^ os olvidáis que nuestros anlepasidos 
han conquistado este pais, y que si vuestro orí- 
gen ha obtenido su salvación, fué con condición 
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de servirnos ! Ved pues nuestro contrato social ; 
ved el gobíerao constituido por el uso , y prescrípto 
por el transcurso del tiempo. 

Et Pueblo. 

Origen puro de )os conquistadores 9 manifestad- 
nos vuestra genealogía , y entonces veremos si lo 
que en un individuo es robo y rapiña ^ viene á ser 
virtud en una nación. 

T al instante se oyeron voces en diferentes pun- 
tos 9 que llamaban por sus nombres una multitud 
de nobles; y citando su origen y sus parientes j 
nombraban á sus abuelos 9 bisabuelos, y á sos 
xílismos padres que habían nacido mercaderes , 
artesano», y después de haberse enriquecido, si» 
detenerse en los medios 9 habían comprado á p9* 
so de oro su nobleza ; de suerte que un pequefío 
número de familias eran realmente de linage an* 
tiguo. ¡ Mirad, decían, mirad estos hombres de 
fortuna, que no reconocen sus parientes; mirad 
estos reclutas plebeios que se creen ilustres vet^ 
ranos ? Jo que causó rumor y risa. 

Para impedirla, algunos hombres astutos grf^ 
táron, y dixéron : Pueblo dulce y liel, reconoced 
la autoridad legitima : ci Key lo quiere , y la ley 
lo ordena. 

Él Pueiflo. 

Muy bien : pero decidnos qué significa iegiti- 
ma, sino intima álaley » escrita en ella : abo - 
ra si los reyes solos hacen la ley, ellos también se 



104 LAS Hü IRAS 9 

hacen legítimos. Amigos de ios reyes, decidles 
que el solo legítimo es el gobierno justo ; que el 
solo justo es el conforme al interés del pueblo , 
porque el pueblo e* el numero mayor que en la 
balanza pesa mas que el pequeño. Oprimir el pue- 
blo , engañarlo, aquí es la usurpación. 

Y á esto dixéron los militares privilegiados : La 
multitud no sabe obedecer sino á la fuerza , es 
menester reprimirla. Soldados, castigad este pue- 
hlo rebelde. 

El Pueblo. 

I Soldados ! vosotros sois nuestra propia sangre : 
¿ seréis capaces de ofender á vuestros parientes y 
hermanos ? Si el pueblo perece > ¿ quién manten* 
drá el exército ^ 

Y los soldados, baxando las armas, dííiéron : 
También nosotros somos pueblo ,. mostradnos el 
enemigo» 

Al ver esto , manifestaron los privilegiados.ecle- 
siásticos, que ya no quedaba sino un recurso, 
qual era de aprovecharse de la superstición del 
pueblo, y espantarle con el nombre de Dios y de 
la religión. 

¡ Amados hermanos! \ hijos nuestros! Dios nos 
ha instituido para gobernaros. 

El Pueblo. 

Mostradnos vuestros poderes celestiales- 

Los Sacerdotes. 

Es menester tener fé : la razón descamina» 
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Ei PueUo. 

I Gobernáis sin raciocinar ? 

Los Sacerdotes* 

Dios quere la paz : la religión prescribe la obe* 
diencia.'* 

El Puehlo, 

La paz supone la justicia; la obediencia quiero 
la convicción de nuestras obligaciones. 

Los Sacerdotes, 

No estamos en este miserable mundo sino para 
sufrir. 

El Pueéio. 

Pues dadnos el exemplo. 

Los Sacerdotes* 

¿.Viviréis sin Dios y sin reyes ? 

El Pueifio. 

Queremos vivir sin tiranos. 

Los Sacerdotes, 

Necesitáis de mediadores. 

El Pueblo, 

Mediadores cerca de Dios y de los reyes , cor-- 
tésanos y sacerdotes , gracias : vuestros servicios 
son demasiado dispendiosos , y nosotros tratare- 
mos directamente nuestros negocios. 

5** 



A 



Entonces el grupo pequeñísimo dixo : • Todo 
está perdido, ia multitud se halla ilustrada. » 

Y el pueblo respondió : t Todo está salvado , 
porque, hailándouo» ilustrados , no abusaTéiiios 
de nuestra fuerza ^ ni pretenderemos mas que 
nuestros derechos. Teníamos resentimientos, pe- 
ro los olvidamos : éramos esclavos, podíamos man- 
dar; y solo queremos ser iiíres, y la libertad no 
es sino la justicia. > 



CAPITULO XVI. 
Un Puelio Ubre y legislador* 

JCiSTE succeso extraordinario me hizo considerar 
que todo poder público se hallaba interrumpido, 
y que cesando repentinamente el régimen habi- 
tual de este pueblo , podía caer en la disolución 
de la anarquía. Semejante idea me llenó de es- 
panto ; pero muy luego reparé que , deliberando 
sobre su situación , dixo : 

a No basta haber sacudido el yugo de los pará- 
sitos y de los tiranos, es menester impedir que re- 
nazca. Nosotros somos hombres, y la experiencia 
nos ha enseñado, por desgracia, la tendencia que 
teiíetóos a dominar y á poseer á expensas de los 
Otros* Es preciso pues precavemos de una incli- 
l\doioi) qtífe fomenta la discordia ; es preciso esta- 
blecer reglas p^Uiva4 de auestrfis accimies y de 
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nuestros derechos. Ahora bien, el C'(inúctintent4> 
de estos derechos; ú juicio de estas acciones ^ son 
unas cosas abstractas y difíciles 9 que exigen todo 
el tiempo y todas las facultades de un hombre. 
Ocupados nosotros en nuestros trabados ^ no po- 
demos dedicarnos á semejantes estudios^ ni exer« 
cer por nosotros mismos tales funciones. Escoja- 
mos pues algunos hombres que las desempeñen : 
deieguémosiejs nuestros poderes comunes par^ 
crearnos un gobierno y leyes; constituyámosles 
representantes de nuestras voluntades y de nues- 
tros intereses, Y á fín de que sean en efecto una 
representación tan fíel como será posible, eligá* 
mostos numerosos ¿ iguales á nosotros , para 
que la diversidad de nuestras voluntades y de 
nuestros intereses se encuentre reunida en todos 
ellos. » 

Asi lo hizo ; y habiendo escogido el pueblo en 
su mismo seno aquel número considerable de 
hombres que juzgó oportuno para sus designios 9 
les dixo : « Hemos vivido hasta ahora en una sc^ 
aiedad formada por el acaso , sin hases fixas > 
sin convenios Ubres, sin estipulación de dere- 
chos; y ha resultc\do.de este estado precario una 
multitud de desórdenes y dé fatalidades. Hoy que- 
remos, de IntentQ' muy pensado, establecer un 
contrato regular, y os heniK elegido para exten- 
der los artículos : examinad pues maduramente 
quales (Jebeu ser sus bases y sus condicionqs. In- 
vcitigad con esmero quales el fin, quales son los 
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principios de toda asociación; conoced los rfere- 
• chos que cada miembro tiene en ella, las facul- 
tades que cede 9 y las que debe conservar; indi* 
cadnos las reglaos que deben conducirnos, y Í6f/es 
equitativas, estableced un nuevo sistema dego- 
bierho, porque conoceknos que han sido muy vi- 
ciosos los principios que nos han guiado hasta el 
dia. Nuestros padres han marchado por las sendas 
dje la ignorancia, y la costumbre de seguirlos 
' nos ha descarriado. Todo se ha hecho por violen- 
cia , por fraude ó por seducción , y las verdaderas 
leyes de la moral y de la razón están todavía obs- 
curecidas. Desembrollad ese caos , descubrid sus 
relaciones, publicad su código | y nosotros nos 
conformaremos con él. » 

£1 pueblo entonces levantó un trono inmenso 
en forma de pirámide, y haciendo sentar en él 
los hombres que habia elegido, les dixo de esta 
suerte : c Os levantamos ahora sobre nosotros^ 
á fin de que podáis descubrir mejor el conjunto de 
nuestras relaciones, y seáis superiores á toda pa* 
sion que pudiese obcecaros. Pero acordaos de que 
sois nuestros semejantes; que el poder que os con- 
ferimos eis nuestro; que os lo damos en depósito, 
y no en propiedad ó herencia ; que habéis de ser 
los primeros á obe#fcer á las leyes que forméis ; 
que después baxaréis á donde estamos, y que no 
habréis adquirido otro derecho que el de la csti* 
macion y el de la gratitud. Y reflexionad de qué 
tributo de gloria no honrará el universo la pri" 
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mera asamhiea de homtres razonaifles que haya 
declarado solemnemente los principios inmutables 
de la justicia, y consagrado los derechos de las 
naciones á la faz de los tiranos 9 quando ha reve- 
renciado con tal adulación tantos apóstoles de ia 
impostura. » 

CAPITULO' XVII. 
Sase universal de todo derecho y de toda ley. 

•^s homhres elegidos por el pueblo para ñxar 
los verdad'eros principios de la moral y de la ra- 
zón 9 procedieron entonces á realizar el objeto san- 
grado de su encargo ; y después de un largo exa- 
men, habiendo descubierto un principio univer- 
sal y fundamental, se levantó un legislador y dixo 
al pueblo : « He aquí la hase primitiva , el ori- 
gen físico de toda justicia- y de todo derecho. 
' 9 Quaiguiera que sea la potencia activa , íá 
causa motriz que rige el universo , habiendo 
dado á todos los hombres los mismos órganos, 
las mismas sensaciones y necesidades, ha d^ 
otarado por este mismo hecho, que daba á to- 
dos los propios derechos ai uso de sus bienes , y 

que TODOS tiOS flOMBBES SON 16 VALES BV EL ORDEN DE 
LA NATURALEZA. 

» En seguúdo lugar , resulta evidentemente 
que habiendo dado á cada uno de por si los me* 
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dios suficientes de proveer á su existencia, les ha 
constituido á todos independientes uuosdeotrost 
les ha creado Ubres; de modo que ninguno está 
somelido á otro, y que cada uno es propietario 
absoluto de su ser. 

B Asi que la igualdad y la libertad son dos 
alrihutos esenciales del hombre, dos leyes de la 
divinidad, constitutivas é irrevocables como 
las propiedades físicas de los elementos. 

» Luego , de que todo individuo sea dueño ab- 
soluto de su persona , se sigue que la libertad ab- 
soluta de su consentimiento es una condición in- 
separable de todo contrato y de toda obligación. 

» Y de que todo individuo es igual á otro , se 
sigue que la balanza de lo dado y recibido deb^ 
estar perfectamente en equilibrio : de suerte que 
la idea áe justicia y de equidad comprende eseu- 
dalmeule la de igualdad. 

» La igualdad y la libertad son pues las bases 
físicas é inalterables de ioá^ reunión de hombres 
e/n sociedad, y por conseqüencia el principio n- - 
ctsario y engendrador de toda ley y <ie todo sis- 
tema de gobierno regular. 

D Por haber faltado á este principio, tanto en- 
tre vosotros como entre losdemas pueblos ^ se han 
introducido los desórdenes que os ban hecho le- 
vantaros; y solo obs^erva/adólo, e» oomo podréis 
reformarlos, y reconslituu* una asoclaqiou dichosa. 

» Pero mirad que rcaul tara uu grande sacudí- 
mieato en vuestros hábitos^ ea vuestras íorHunas 
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y eo vaestra<i preocupaciones. Será preciso disol- 
"ver contratos viciosos y derechos abusivos; reuuD- 
ciar á distinciones injustas y á falsas propiedades» 
y entrar en fin por un momento en el estado de la 
naturaleza. Mirad bien si podréis consentir tantos 
sacrificios. • 

Pensando entonces en la codicia inherente al 
corazón del hombre , crei que este pueblo iba á 
renunciar á toda idea de meioramiento. 

Pero al instante se adelantaron una multitud 
de hombres generoítos hacía el trono, y abjuraron 
todas sus distinciones, y todas sus riquezas : 
a Dictadnos, dixéron, las leyes déla igualdad y 
de la iihertads nada queremos poseer en adelante 
sino por el titulo sagrado de la justicia, 

« Igualdad, libertad, justicia, he aquí qua) 
será en lo sucesivo nuestro código y nuestro es- 
tandarte. » 

Al momento levantó el pueblo una bandera 
grandísima, con estas tres palabras, á las qtiales 
señaló tres colores; y habiéndola plantado sobr«e 
la silla del legislador , tremoló la bandera de la 
justicia universal por la^ primera vez sobre la 
tierra : el pueblo erigió delante de este sitio un ai' 
tar nuevo, sobre el qual colocó una balanza de 
oro y una espada y un libro, conissta ii-.sorípoioi^: 

A LA LEY IGUAL QUE JUZGA T PB0TE6B. 

Y habiendo rodeado la silla y el aUar de un an- 
fiteatro inioen^o^ so sentó esta nación en él toda 
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entera para oir la publicacioD de la ley : millones 
de hombres levantaron entonces los brazos al cie- 
lo, é hicieron el solemne juramento de vivir iguor 
íes, iteres y justos; de respetar sus derechos re- 
cíprocos y sus propiedades ; y de obedecer á ia 
icy y á sus executores iegaimente elegidos» 

Este espectáculo tan imponente de fuerza y de 
grandeza , y tan admirable por su generosidad , 
■me conmovió al punto de hacerme derramar lá- 
grimas ; y dirigiéndome al Genio , exclamé : 
c Ahora deseo vivir, pues la esperanza me rea* 
níma. » 
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CAPITULO XVIIL 
Espanto y conspiración de ios tiranos. 



A 



páNAs resonó isobre la tierra este clamor so- 
temne de iguaidad y libertad, se vio Jtambien 
aaeer un movimiento de sorpresa y turbación en 
el seno de todas las naciones : por una parte em- 
pezó la multitud á agitarse, movida del deseo, 
pero indecisa entre el tenior y la esperanza , en- 
tre el conocimiento de sus derechos y la costum- 
bre de arrastrar sus cadenas; por otra parte, des^ 
pertados los reyes súbitamente del sueño de la 
indolencia y del despotismo , temieron ver destruir 
sus tronos; .y en todas partes esa^ ciases de tira-- 
nos civUes y religiosos que engasan á los reyes y 
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oprimen los pueblos, se vieron sobrecogidas de 
furor y y de espanto; y tramando pérfídos desig- 
nios 9 prorumpiéron : c ¡ Desdichados de nosotros, 
si ej grito funesto de la libertad llega á los oidos 
de la multitud I ¡ Desdichados de nosotros, si este 
pernicioso espíritu áejíisticia se propaga!.... • 
Y viendo flamear la brillante bandera , añadieron : 
c ¿ Concebís la multitud de males que se encieír-^ 
ran en esas solas palabras? Si todos los hombres 
son iguaies , ¿ donde están nuestros derechos €a> ■ 
ctiisivos de honor y de poder ? Si todos son ó de» 
ben ser tigres , ¿ qué será de nuestros siervos , 
de nuestros e^^^^avo^ y de nuesim^ propiedades ? 
Si todos son iguaies en el estado civil , ¿ donde 
están nuestras prerogativas de nadímiento y h^ 
renda? ¿ y qué vendrá á ser la nobleza? Si son 
todos iguales delante de Dios, ¿ donde está la ne- 
cesidad de mediadores f y en tal caso , ¿ qué se^ 
rá del sacerdocio ? ¡ Ah ! apresurémonos á destruir 
un germen tan fecundo y contagioso ; empleemos 
todas nuestras artes contra esta calamidad ; ater- 
remos á los reyes con las resultas, para que se unan 
á nuestra causa. Dividamos los pueblos, y susci- 
témosles turbulencias y guerras; ocupémosles con 
luchas, conquistas y rabiosos zelos; alarmémos- 
les con el poder de esta nación libre, formemos 
una grande liga contra el enemigo común ; abata- 
mos esa bandera sacrilega ; destruyamos ese tro- 
no de rebelión , y sofoquemos en su origen este 
incendio de revoluciones, b 
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y en efecto, los tiranos civiles y sagrados de 
los pueblos formaron una liga general ; y arras* 
trando tras de sí aura multitud íWzada ó seducida , 
se dirigieron con nn movimiento hostil contra la 
nación libre , é invadiendo con grandes alaridos 
• el ollar y el trono de la ie¡/ natural ,' álxéron : 

» ¿ Qué doctrina nueva y herética es esta? 
¿ Qué a|tarimpioes este, yqué culto sacrilego?.*.. 
¡ Puebloá fieles y ere} entes I ¿ cómo podréis per- 
suadiros que hasta hoy no se ha descubierto la 
verdad, y habéis seguido las sendas del error, y 
que tienen acaso estos hombres el privilegio ex- 
clusivo de ser mas felices y mas sabios que voso- 
tfos? Y tú^ nadon descarriada y rebelde, ¿ no 
VCB que tus xefes.te engañan, que alteran los 
prineipios de vuestra féj y que destruyen la re- 
tígion de vuestros padres /^ ¡ Ah I temblad no se 
encienda la cólera del cielo» y apresuraos, por 
tiD pronto arrepen^miento » á reparar- vuestros 
errores, t 

Pero f. tan inaccesible á las sugestiones como ^l 
terror^ la nación libre guardó un profundo silen- 
cio; y manifestándose toda entera armada, con- 
servó una actitud imponente. 

Y el legislador dixó á los xefes de ios pueblos : 
« Si , quando marchábamos con una venda en 
4os ojos, la luz alumbraba nuestros pasos, ¿ por 
qué huirá de las miradas que la buscan, ahora 
justamente que no hay ningún obstáculo? Si los 
xefes que prescriben á los hombres el ser perspi- 
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caces, los engauan y extravian , ¿ qué harán aqaei* 
los que tok> quieren guiar á ciegos ? ¡ Xefes de los 
pueblos! si vosotros poseéis la verdad , hacédnosla 
ver : nosotros la recibiremos con reconocimiento , 
porque la buscamos de buena fé, y nos interesa 
hallarla. Somos hombres, y podemos engañar- 
ihm; pero vosotros lo sois también, y no sois in* 
falibles. Ayudadnos pues á desenmarañar este la- 
berinto, en que, tantos siglos hace, anda vagan- 
te la triste humanidad ; ayudadnos á disipar la ilo- 
sion de tantos errores y tan viciosos hábitos ; con- 
eorrid con nosotros , en el choque de tantas opi- 
niones que se disputan nuestra creencia aparados- 
cnbrlrel carácter propio y distintivo de la verdad. 
Terminemos en un dia los combates eternos del 
error : establezcamos entre él y la verdad nnn pn* 
blica contienda; y escuchemos ios dictámenes de 
los hombres de todas las naciones. Convoquemos 
la asamblea general de los pueblos , para que sean 
)ueces de su propia causa ; y que en los debates 
de todos los sistemas , oidos todos ios argumentos 
en &vor de las preocupaciones y de la razón, ha- 
ga al fid nacer la concordia universal de los espí- 
ritus y de los corazoues por el sentimiento de una 
evidencia común y general. • 
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CAPITULO XIX. 
Asamblea general de ios Pueblos, 

.ixsi habló el legislador; y convencida la multi- 
tud con la evidencia que inspira toda proposi- 
ción razonable, aplaudió altamente estos.princi- 
pios, y los tiranos se quedaron solos y confusos. 

Entonces se ofreció á mi vista una escena Aq 
un género nuevo y asombroso : todos los pueblos 
y las naciones que cuenta la tierra, toda« las 
castas de hombres diferentes que los climas pro- 
ducen y corriendp de todas partes , me pareció 
queso reunian en un mi^mo recinto; y formando 
allí un congreso inmenso , distinguido en diver- 
sos grupos por el aspecto variado de los trages » 
de las fisonomías y del color de la piel , me pre- 
sentó un espectáculo tan extraordinario como 
interesante. 

De una parte vela el Europeo con el vestido 
corto y oprimido, con un sombrero puntiagudo 
y triangular , con una barba afeytada y los cabel* 
los empolvados de blanco; de la otra, el Asiático, 
con la ropa talar, la barba larga , la cabeza rasa 
y un turbante redondo : aquí observaba los pue- 
blos Africanos , con la piel de ébano , los cabellos 
lanudos, el cuerpo ceñido de paños blancos y 
acules y adornados de brazaletes y collares de co« 
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ral , conchas y vidrio : alli , las castas setentriona- 
les envueltas en sus sacos de piel ; el Lapon , con 
su gorro puntiagudo; y por zapatos abarcas; el 
SamoydOf de cuerpo ardiente y olor penetrante; 
el Txmguzo , con el gorro de puntas ^ y los ídolos 
pendientes de su cuello ; el Yacuto^ con el rostro 
picado; el Caimuco , con la nariz aplastada y 
los ojitos torcidos : mas allá estaban los Chinos , 
vestidos de seda y con las trenzas pendientes; les 
Japones y de mezclas muy variadas; los Malayos , 
con sus grandes orejas , su nariz atravesada de un 
anillo, y un sombrero inmensode hojas de palma, 
y los habitantes Tatoes de las islas del Océano y 
del continente antipoda. 

El aspecto de tantas variedades de una misma 
especie, de tantas invenciones extraordinarias de 
uü mismo entendimiento , de tantas modificacio- 
nes distintas de una misma organización, me 
inspiró á un tiempo mil sensaciones y mil pensa- 
mientos diferentes. Consideré sobre todo con 
asombro aquella graduación de colores, que desde 
la mas viva escarlata pasa hasta el moreno claro , 
y después obscuro, ahumado , bronceado , aoey- 
tunado , plomeado y cobrizo, en fín hasta el ne- 
gro de ébano y de azabaches ; y viendo el Kache» 
miro con la tez de rosas al lado del Indio more- 
nuzco, el Georgiano cerca del Tártaro , reflexio* 
naba sobre los efectos de los climas fríos ó calien- 
tes , del suelo alto ó profundo , pantanoso ó seco , 
raso ó sombrío c comparaba el enano del polo con 
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el giganta de las zonas tisinpladaB ; el cuerpo des- 
carnado del Ara/bt con el rollizo del HotUmdés ; 
el talle corto y grueso del Sanwydo con la sol- 
tura del Griego y del Esclavón ; la lana negra y 
crasa del Etiope con la seda dorada del Dina:- 
marqués ;*éi rostro aplastado del Calmuco ^ bus 
ojos pequeñuelos y torcidos ^ y su nariz acha- 
tada, con el rostro ovalado y saliente , los gran- 
des ojos azulados ^ y la nariz aguileña del Ahazan 
y CircoMano, Oponia también las telas pintadas 
del Indiano j los géneros preciosos del Europeo , 
las ricas pieles del Siberiano , á los teiidos de 
cortezas 9 de juncos , de hojas y de plumas de las 
naciones salvages, y á las figuras azuladas de ser- 
pientes f de flores y de estrellas , con que su piel 
estaba señalada» Unas veces creía ver, en el qua- 
¿xo abigarrado de esta multitud, las praderas 
esmaltadas del Eufrates y el Nilo, qu ando después 
de las Uuvias y las inundaciones nacen por todas 
partes millones de flores ; otras venes me figuraba , 
al observar su murnuiUo y movimiento, aquellos 
enxambres innumerables de langostas que vienen 
por la primavera á cubrir las llanuras del Hauran. 
Y al aspecto de tantos seres animados y sensi- 
bles , abrazando i un tiempo la inmensidad de 
los pensamientos y de las sensaciones reunidas 
eo este espacio ; reflexionando también sobre la 
oposioion de ianliap opiniones, de tantos errores, 
. y en -el cboqne de tantas pasiones de hombres 
tfitp toatlJfleft^ me bailé vacilante entre el asom- 
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bro, la admiración , y ud temor seoreto. Á este 
tiempo ei legislador pidió el silencio , y fíxó toda 
mi atención. 

« Habitantes de la tierra , dixo, una nación 
Ubre y poderosa os dirige palabras de paz y de 
jitUicia, y os ofrece garantías seguras de sus in- 
tenciones en su convicción y su experiencia. Afli- 
gida lai^o tiempo por los mismos males que voso- 
tros, ha buscado su origen 9 y ha encontrado que 
todos derivaban de la violencia y de la injusticia 
erigidas en leyes por la inexperiencia de las gene* 
raciones anteriores, y mantenidas por las preo- 
cupaciones de las presentes : entonces, anulando 
sus instituciones artificiosas y arbitrarias, y su- 
biendo al origen de todo derecho y de toda razón , 
ha visto que existian en el ¿reten mismo dei uni^ 
verso, y en la constitución fisica del hombre , 
leyes eternas é inmutables, y que solo esperaban 
íixase l£i vista en ellas para hacerle dichoso. \ Hom- 
bres, hombres, Icvéintad los ojos ai cielo que os 
ilumina ¡ !.volveclios después á esa tierra que os* 
mantiene ! Quahdo os ofrecen á todos los mismos 
dones ; q dando habéis recibido de la potencia i/ue 
ios mueve la misma vida y los mismos órganos , 
¿ no habéis recibido también los mismos derechos 
al uso de estos beneficios ? ,? No os ha declarado 
por ello Í0uaiés y iióres á todos? ¿ Qué mortal se 
atreverá pues á negara su semejante lo que le con- 
cede la naturaleza'? { O naciones ! ahuyentemos 
toda discordia y to^a tiranía ; nó formemos ^mas 
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que una sociedad y una grande familia ; y pues 
que el género humano no tiene sino una misma 
constitución , que no exista para él mas que una 
ley, y que esta sea la de la -naturaleza; ni mas 
que un código, el déla razón; ni mas que un tro- 
no, el de la justicia; ni mas que un altar , el de 

la UNION. » 

Asi habló; y una aclamación inmensa se le- 
vantó hasta los cielos : miUones de gritos de beu.- 
dicion salieron del seno de la multitud ; y los 
pueblos, en la embriaguez de su júbilo, hicieron 
retumbar la tierra de las palabras de igualdad , 
jiistida y unión. Pero muy luego se siguió á este 
primer movimiento otro diferente ; al instante los 
doctores y los xefes de los pueblos los excitaron á 
las disputas, y vi nacer al principio un murmullo; 
y luego un rumor, que, comunicándose de unos 
en otros, produxo un gran desorden : cada na- 
cioB tenia pretensiones exclusivas^ y reclamaba 
la predominación \ favor de sus opiniones y su 

oódigó. 

€ Tú sigues el error , so decian los partidos , 
señalándose con el dedo unos á otros ; nosotros 
solos poseemos iá verdad y la razón ; nosotros so- 
los tenemos la ley verdadera , la regla cierta de 
todo derecho, de toda justicia, el único medio de 
la felicidad y de la perfección ; todos los demás 
hombres son ciegos ó rebeldes. » En medio de esta 
akiarabia , reynaba una agitación extrema. 
. Pero el legislador pidió que callasen , y dixo : 



« ¡ o pueblos ! c qué movimiento de pasión es el 
que os agita ? ¿Adonde os condaeirá esas querel- 
las ? ¿Qué aguardáis de tiles disensiones ? De 
muchos siglos acá la tierra es una palestra de dis- 
putas , y habéis derramado torrentes de sangre 
por vuestras desavenencias. ¿Qué han producido 
tantos combates y tantas lágrimas ? Quando el 
fuerte ha sometido á su opinión al débil, ¿que ha 
hecho en favor de la verdad y de la evidencia? ¡ O 
naciones ! tomad consejo de vuestra propia sabi* 
doria. Quando una disputa divide entre vosotros 
los individuos ó las familias , ¿qué es lo que ha- 
ceis para conciliarias? ¿No les ofrecéis arbitros ? 
Si, si 9 exclamó unánimemente la multitud. 
¡ Pues bienl ofrecedlos del mismo modo á los 
autores de vuestras disensiones. Mandad á los qr.e 
se instituyen vuestros preceptores , y que os im« 
ponen su creencia , que ^enlilen delante de vos- 
otros las razones en que la fundan. Pues que invo- 
can -vuestros intereses , conoced como los defien- 
den. Y vosotros, xefes y doctores de los pueblos, 
antes de comprometerlos en la hieha de vuestras 
opiniones , discutid contradictoriamente sus prue- 
bas. Establezcamos una controversia solemne , 
una investigación pública de la verdad, no ante 
el tribunal de un hombre corruptible ó de un 
partido apasionado, sino delante del de todas las 
luces y todos los intereses de que se compone la 
humanidad ; y q,ue ia razan ncUuraí de toda la 
especie sea nuestro arbitro^ nuestro juez. 

6 
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CAPITULO XX. 

Investigación de (a verdad. 

Xjcs pueblos aplaudieron esta proposición , el le- 
gislador continuó : c Afín de proceder con orden 
y siq confusión, dexad en el ^irco^ delante del 
altar de (a paz y de ia unión j un espacioso 
semi-circulo libre ; y que cada sistema de religión , 
cada secta diferente » levantando un estandarte 
particular y distintivo , ven^a á plantarlo en el 
limite de la circunferencia ; que sus xefes y doc- 
tores se coloquen al rededor de él , y que sus sec m 
tarios se sitúen después de ellos en una misma 
linea. » ' 

Trazado en efecto el $emi-circulo y publicada 
esta orden, ae levantaron una multitud innume- 
rable de estandartes de todos colores y de todas 
formas , tales como, los que se ven ep un puerto 
concurrido do cien paciones comerciantes. Jos 
dias, de galas y ñest^ ^ ^n que millares de pabel- 
lones y gallardetes Qaiuean. sobre un bosque de 
vnastUes. Al ver esta prodigiosa diversidad de ban-» 
deras, me volvi al Gjenío y 1^ dixe : » Yo creia 
que la tierra e^tab^ aolamept^ 4ivi4ida ^n ocho 
ó diez sistemáis, de ci^eucia, y aun asi desespe- 
raba de que pudie^r^ lograr9e su reconciliación ; 
pero ahora que 4w^hro lantus millares 4d.parr 
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tidos diferdnlesy ¿ oóint> podrá esperarse que 
reyíie la concordia ? 3in embargo de esto, rc«- 
poadi<5 el Genio y todavía no están todos; ¡y quie- 
ren ser intolerantes 1 .... » 

Al paso que I69 grupos venían d colocarse , me 
hacía reparar los símbolos y atributos de cada* 
una, y empeieó á explicarme sus caracteres de 
este modo : 

c Este grupo primero, formado de estandartes 
verdes , que tiene una media-iuná , un velo y 
un saMe « os el de los sectarios del profeta Ara- 
be. Decir qme hay nn Dios (sin saber lo qne es), 
cref'T en ios fa4abrás ée un homüre ( sin enten- 
der su idioma) yW aun desierto á rogar d Dios- 
( que se halla en todas partes ), tavar sus manof( 
ton a>gua ( 3^ no abstenerse de sangre), ayunar 
de'dia(j devorar de noche), dar limosna de 
sus Menes (y robar los ágenos) , tales son los me- 
dios 'de perfección instHuidos por Mahoma;^ ta- 
les son los clamores de reunión de sus fíeles creyen- 
tes 1 el qne no corresponde á ellos es un reprobo , 
tocado de anatema, y destinado al cuchilló. Vn^ 
Dios oiamefUey autor de ta vida, dio estas leyes 
de opresión y de muerte ,7 las hizo para todo el 
universo, aunque no las reveló sino á un hom- 
bre ': las estableció deisde lá eternidad , aunque 
acaban casi de publicarse : son sufícientes para 
todas laé necesidades , ^y sin embargo añadió á 
ellas un yolúrhéii : este vohimen debía esparcir 
la \my demontior la 4íTtdencia> atraer la pci^cc-' 
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«íd desar (le ser iauíatcnal, eterno é ¡uíinUo. Los 
musulmanes , qué no comprenden estos miste- 
ríos 9 aniique conciben Ja eternidad del Koran y 
lanaisson delf!¿rofeta:).los gradúan de locuras, y 
los repelen cooao ^¿sk)4íieis de cabezas enfer^nas : 
de lo qual sesionen odio<$ implacables. 

9 Por Otra paa^te, divididos los christianos entre 
6i en mucboís puntos de su propia creencia, for« 
man' una inuHitud departidos no menos diferen- 
tes; y las disputas que ios agitan son tanto mas 
tenaces y violentas, quanto mas inaccesibles son 
á. los Mentidos los jobjotosen que se fundan ; y sien- 
dftpor consiguiente las demostraciones imposibles , 
la opinión de cada -quai im> tien« otra regla ni otra 
'^ixise que etcapriclioy la voluntad. Asi pues, aun- 
que convienen en. que Dios es un ser úicotnpre* 
' ihensiéU y desconocido^ se disputan no obstante 
• sobre su esencia , sobro bu modo de obrar y sobre 
«ns ^tributos. Convienen enqiie la transformación 
ea l&ombro -que ie atribuyen, es un enigma supe* 
rior-a^joniendkmeoto, y se disputan sin embarga 
sobre la confusión ó distiiicion.da loi) dos voiun^ 
ta4es y slas dos natxiraiezas , sobre la variación 
de substancia , aobre la presencia rjMii ó hipoté- 
tica, ^obred modo de ia encarnación 9 etc., etc. 
» De aqui ban provenido una multitud innu- 
merable de sectas , de las quales han perecido ya 
doscientas ó trecientas, y eulsten todavía esas tre- 
' cientas ó quatrocieutas, representadas por esa ¡u- 
fiilidad'de estajadartés que deslumhran tu vista. 
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El primero que está á la cabeza , rodeado de esc 
f;rupo con Veslidoí^ tan extraños^ de esa mezcla 
coiiíesa de vopag;od viólelos^ roxos, blancos, ne- 
gros y mezclados ; de cabezas tonsuradas con ca- 
bellos cortos^ & enlcratBcntc rasos; do sombreros 
encarnados, de bonetes quadrados, de mitras pun- 
ti acudas, y aun con largas barbas , es el estandarte 
del poDtifíce de Roma, c)ue, aplicando al sacer- 
docio la preemtDefic^a'db mcíuwliid en el orden 
t^i Yíl , ha erigida stt ^típteméáía en dogma de te- 
ligion , y há hedió ub artículo de fé de su «trullo. 
» Yeo á <tt detiBicha el pontífice griego, que en- 
yanecido de la rivalidad suscitcida por su metró^ 
-poli, opone iguales prcteneíones^'y las sostiene 
' tootra la fg^etíd do Occidetffe^ alégacido la mayot 
ontigfíedad bé la dé Orietíté. A la izquierda estáü 
lod ááé i&stáíydárt^ de losdo^ itefé^nibdbrnósqQe^ 
Bacüdieiido un yugo ttránloo^lfan tetan tado en sa 
reforma altares t^titr¿i altareis, ysol>straido al Pa« 
pa la mitad ^e la Europa. Detras de eHos están 
las sectas subalternas cpie subdividen todavía lotf 
grandes partidos, los nestorianókslos'euticheos, 
loBJacobitas, los iconociastúS', liis imnóaptis-* 
tzSs los presbittHanos , los vieiefrs tas , lososian-' 
dríiios , los maniúhtós ; loi metodistas í k>s oda- 
mitas, \oscúnÍempiativ{ys, los tembladores, los 
ílorones, y otros ciewto semejante^; 4od os parli- 
dosdiferentes , que ^e ^éi^íguen quando^on fuer- 
tes, se toleran quando sonNjébftés', se aborrecen 
en nombue dé un Dios de paz^^ hacen' cada uno 



tin paráis exclusivo en iiua relí^k>n «le c^rMad 
universal, y los quales, condenándose en oiro 
mundo á unas pesas eternas 9. realiaan en este el 
infierno que su fantasía coloca en el otro. » 

Después de este grupo, viendo yo un estandarte 
solo de dolor de jacinto, al rededor del qual esta- 
ban reunidos hombres de todos los tragos del Asía 
y de la Europa , dixe al Genio : . c A lo menos bal- 
lareniosaqul unanioiidad. ^ f Si, me respondió; 
al primer aspecto y por un acaso fortuito y mo- 
>nentaneo : pero que^ no reconoces este sistema 
de culto P » Entonces reparé en el monograma del 
nombre de Dios en letras hebreas, y en \ii9paiina$ 
que tenias en las manos los rabinos : « Es ver- 
4ad, le dixe» que son los* hijos de Moyses disper- 
sados hasta 6l día, y que aborreciendo á todas las 
nacioDes han sido en todas partes perseguidos y 
aborrecidos. • — < Si^ reproduxo,'y por esta ra- 
zón han conservadq las apariencias do la unidad « 
no habiendo tenido ni tiempo ni libertad para dis- 
putar. Pero apenas confroi^ten sus principios en 
esta reunion^y que raciociuen sobre sus opinio- 
nes, se les yerá dividirse, como en otro tiempo , 
i lo menos en dos sectas principales, de las qua- 
jles autorizándose la una en el silencio del legisla- 
dor, y ateniéndose al sentido literal de sus libros , 
negará todo lo que no está claramente expreso en 
ellos, y según esto resistirá, como invención de 
rírcuticiso, la 9uptrvivtncia del alma al cuer- 
lo¡ y su transmigración á lugares de penas 6 de 
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Ii;;ia89 sa resurrección , el juicio final , los ángeles 
buenos y malos, la rebelión de Luzbel, y todo 
el sistema poético de un mundo ulterior : y este 
pueblo privilegiado, cuya perfección consiste en 
cortarse un pedacito de carne; este pueblo átomo « 
que uo es mas que una ola pequeñísima en el 
océano inmenso de los pueblos, y que pretende 
que Dios lo ha hecho todo para él, verá reducirse 
á menos de la mitad , por su cisma , la influencia 
harto ligera que tiene ya en la balanza del uni- 
verso. ■ 

El Genio me mostró después un grupo inme- 
diato , compuesto de hombres vestidos de ropa- 
gfs blancos, que llevaban un velo sóbrela boca, 
estaban colocados ei^ torno de un estandarte de 
colar de aurora, sobre el qual se hallaba pintado 
un globo partido en dos hemisferios , el uno ne- 
gro y el otro blanco : € Lo mismo sucederá , con- 
tinuó, á estos hijos' de Zoroastres , restos obscu* 
ros de pueblos tan poderosos antes : perseguidos 
ahora como los judíos, y dispersos entre los otros 
pueblos, reciben sin discusión los preceptos- del 
jrepresentante de su profeta; pero así que el mó^ 
éed y los d^touros se reúnan , renacerá la con- 
iroversia sobre el hueno y el mal principio; 
sobre los combates de Ormuzd, dios de la luz, y 
^JiM^ídmai^^ dios de las tinieblas; sobre el 
sieiltidQ direcito ú, alegórico; sobre los itienos y 
los 7na4oa§mio$i sobre el cuito d^l fuego y de 
\o^ etem^ntos i s^br^ las aitucicnes y sobre las 

6** 
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manehas; sobre la resurrección en cuerpo^ ó 
solamente en alma i sobre ia renovación del 
mundo existente, y sobre el mundo nuevo que 
le debe suceder. Y los Parsu se dividirán en sec- 
tas tanto mas numerosas, quanto mas variadas 
sean las costumbres y las opiniones que las fami- 
lias hubiesen coatraido de ios pueblos extrauge- 
ros en los tiempos de su dispersión. * 

» Al lado de ellos 9 esos estandartes do fondo 
celeste , en donde están pintadas figuras tan mons- 
truosas de cuerpos humanos dobles , triples, qua- 
druplos j con cabezas de león , de javali , y de ele- 
fante , con colas de pescado, de tortuga, etc., 
sbn los estandartes de las sectas indianas, que 
encuentran sus Dioses en los animales, y las al- 
mas de sus parietltes en los reptiles y los insectos. 
Estos hombres fundan hospicios para los gavila- 
nes , las serjjientes y las ratas , \ y tienen horror 
de sus semejantes! Se puriíican con el excremen- 
to y la orina de la vaea^ ( y so creen manchados 
por ei contacto de un hombre f Llev-an una randa 
len la boca, temerosos de tí>agarse en una mosca 
un alma en pena, j y dé]¿an morir de hambre un 
paría I En ñn admiten las tiiismas divinidades , 
y sin embargo se dividen «1^ bandas enemigas y 
dlversaá. ' , ^. "■ v 

» Este primer estandarte , laisládo y á parte, ^n 
que' ves una figura con t|uátro cabiezas, es élúe 
Bermath , qae, aduqifé'es Dios creada' I iió 
tleúe sectarios ni teniplos,' y qué reducido á'ser^ 
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Vir de pedestal al Lingam, se contenta con uu 
poco de agua que todas las maHanas le echa el 
brahma sobre la espalda, recitándole Un cántico 
Insignificante. 

V Este otro, donde está pintado un milano con 
el cuerpo encarnado y la cabeza blanca , es el de 
Vichenou, que, aunque es Dios conservador, 
ha pasado una parte de su vida en ayenturas da- 
ñinas. Considérale baxo las formas horribles de 
javali y de ieon , destrozando las entrañas huma* 
ñas, ó baxo la fígura de un caballo que debe Te- 
ñir con sable en mano á destruir la edad presente, 
á oéscureotr ios astros , ahatir las estrellan , 
conmover la tierra , y hacer vomitar d Ui gran 
serpiente un fuego que consumirá los globos. 

t Este tercero es el de Chiven , Dios de des^ 
truccion y de estrago, y que tiene sin embargo 
por emblema el signo de la producción : es el peor 
de los tres , y el que cuenta mas sectarios. Alta- 
ñeros por la inílaencia de este carácter , los que 
adoran semejante Dios desprecian á los otros, 
aunque son sus iguales y hermanos; y para imi^ 
tar sus extravagancias, profesan el pudor y la cas- 
tidad, y coronan públicamente de flores, y riegan 
con leche y ndiel la imagen obscena del Lingam^ 

ft Detras de ellos vienen los pequeños estandai« 
tes de una multitud de Dioses machos , hombres 
y hermafroditas, que, siendo parientes y amigos 
de los tres principales, han pasado su vida en ha- 
cerse la guerra; y sus adoradores los imitan. Estos 
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Dioses DO tienen necesidad de nada, y sin cesar 
reciben oftoidas ; «on todos poderosos, llenan el 
universo, y un braniano , por medio de algunas 
palabras y los encierra en un ídolo ó en un cánta- 
ro, para vender sus favores según su voluntad. 

» Mas allá^ esa multitud de estandartes <|ue , 
sobre un fondo amarillo , tienen emblemas dife- 
rente , son los de un mismo Dios , que reyna ea. 
las naciones de Oriente baxo diversos nombres. 
£1 Chino lo adora en Fot; el Jofon en Budso ; 
el habitante de Ceylan en Bedhou ; el de Laos en 
Chekia; el Pegouan en Pfua : el Siamés en Som^ 
monoModom; el Tibetano en Budd y en La; y 
todos acordes en algunos puntos de su historia, 
celebran su vida penitente, sus mortificaciones , 
sus ayunos, sus funciones de mediador y de ex- 
piador, los odios de un Dios enemigo suyo , sus 
comhates, y su ascendiente. Pero discordes entre 
si acerca de los medios de agradarle, disputan so- 
bre los ritos y las prácticas, y sobre los dogmas de 
la doctrina interior ó de la doctrina -pública. 
Aqui, este bonzo Japón, con el vestido amarillo y 
la cabeza desnuda , predica la eternidad de las al- 
mas, sus transmigraciones sucesivas en diversos 
GUCiposí y cerca de él el Sintoistá niega su exis- 
tencia separada de los sentidos, y sostiene que no 
«OD sino efecto de los órganos á que están ligaJos, 
y con los quaies perecen, como perece el ¡ponido 
con el instrumento. Allí el Siamés, con las cejas 
afeytadas, y la pantalla ¿aí¿;7a< en la maoo, reco- 



capítulo XX. i33 

micnda la limosna , las expiaciones y las ofrendas , 
y sin embaí^ cree en la ceguedad del destino y en 
la impasible falalidad. El hochango chino sacrí- 
fíca á las almas de los antepasados , y cerca de él 
un sectario de Canfudo busca su horóscopo en los 
dados echado á la suerte , y en el movimiento de 
los cielos. Este muchacho rodeado de un enxambre 
de ministros con f estidos y sombreros amarillos , 
es úgran Lama, en que acaba de pasar el Dios 
qne se adora en Tlbet. Ün rival se presenta para 
disfrutar é medias con él de este benefício ; y so- 
bre las orillas del Baikaí, el Calmuco tiene tam- 
bién su Dios como el habitante de' La-sa^ Pero 
acordes los dos en el punto importante de que Dios 
no puede existir sino en un cuerpo de hombre, 
ambos se ríen de la ignorancia del Indio que hon*- 
ra las boñigas de la vaca, al paso que ellos con- 
sagran los excrementos de su pontifico, o 

Despuesde estos estandartes principales, se ofre- 
cieron á la vista una multitud de otros que no pe- 
día numerar, y asi me dixo el Genio : « No aca-> 
baria nunca si quisiese especificarte todos los si»* 
temas diversos de creencia que dividen todavía 
las naciones. Aquí adoran las hordas tártaras , baxo 
las fíguras de animales, de páxaros é insectos, los 
étienos y los malos genios, que, á las ordenes 
de un Dios principal pero indolente, rigen el uni- 
verso ; y hace recordar esta idolatría el paganismo 
del anticuo Occidente. Tú ves el equipage estra- 
falario de sus chamanes, que baxo un vestido de 
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cuero guarnecido de campañiUas y cascahetes , 
de ídolos de hierro , de gorras de aves , de pielea 
de serpientes y de cabezas de mochuelos, se agi- 
tan con con vulsiones ñngidas 9 y llaman los muer- 
tos para engañar á los vivos con gritos mágicos. 
Allí los pueblos negros del África , en el culto de 
sus ídolos , presentan las mismas opiniones. He 
allá el habitante de Juida, que adora á Dios en 
una gran serpiente, que por desgi*acia les gasta 
mucho á los cerdos.... Mira mas adelante el Te- 
iauta y que se le representa vestido de todos co- 
lores, y muy semejante á un soldado ruso ; el Kam* 
chadalOy que hallando que todo va mal en este 
inundo y en su clima, se le figura como un viejo 
caprichoso j enfadado, fumando su pipa, y ca». 
z mdo en trineo las zorras y las martas. En fin ob- 
serva cien naciones salvages que no teniendo nin - 
guna de las ideas de los pueblos civilizados , ni 
-acerca de Dios, ni del alma, ni del mundo ulte*- 
•riorólaotra vida, no forman ningún sistema de 
-culto, y no gozan per eso menos de los bienes de 
la naturaleza en medio de la irreligión en que cHa 
misma las ha criado. » 
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CAPITULO XXÍ. 
Proiiema de las contradicciones religiosas* 

í-i NT RETANTO quc me hacia el Genio estas re- 
flexiones , se colocaron los diversos grupos en sus 
lugares respectivos, y siguiéndose al bullicio de 
la multitud un silencio general, habló el legisla- 
dor de esta manera : « Xefes y doctores délos pue- 
blos^ ya»veis qué caminos tan distintos han se- 
guido hasta ahora las naciones, porque han vivido 
separadas entre sí, y porque cada una de ellas ha 
creído y cree seguir el de la verdad; pero siendo 
cierto que la verdad no puede hallarse al iin de 
todos ellos , y que solo ha de estar en uno, es pre- 
ciso se equivoquen la mayor parte de los que si- 
guen rutas y opiniones tan diversas. Luego si tantos 
hombres se engañan , ¿ qu ién se atreverá á sostener 
([ue es infalible en el sistema que sigue? Empezad 
pues por ser indulgentes en vuestras disensiones 
y discordancias. Busíjuemos todos la verdad como 
si nadie la conociese. Las opiniones que han go- 
bernado hasta el día la tierra, producidas por la 
cásuátídaH , acreditadas por la ignorancia crédula 
de la mtílilthíid';' propagadas por e! amor de \$t no- 
vedáli y dÜlá fmfta¿ibrf. Han usurpado €íii> cierto 
modo clandestinamente' el iihperio t^ub Aáñ eter« 
cfdd. ¥á'^(tlMi^^:ii es^ue sotii fuodadaa, de 
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dar á su certidumbre un carácter de solemnidad, 
y leí^itimar su existencia. Llamémoslas, pue^, hoy 
mismo á un examen general y común ; exponga 
cada qual su creencia; y siendo todos jueces de 
cada una de por si, reconózcase solo por ver- 
dadero aquello que lo sea para todo el género 
humano, t 

Entonces se concedió la palabra, según el or- 
den de su situación , al primer estandarte de la 
izquierda, y dixéron sus xefes: a No puede du- 
darse que nuestra doctrina es la* sola verdadera 
é infalible. En primer lugar Dios mismo nos la 
reveló » 

« Y la nuestra también , sin que sea permitido 
dudarlo, gritaron todos los demás estandartes. » 

c Pero á lo menos es preciso exponerlo , díxo 
el legislador, porque no puede creerse lo que no 
se conoce. » 

« Nuestra doctrina está acreditada , dixo el pri- 
mer estandarte, por Aecáo^ innumerables , por 
una multitud de milagros, por resurrecciones de 
muertos, por torrentes que se han secado, por 
montañas transportadas á otros puntos , y por 
otros prodigios semejantes. » 

« Y nosotros también , gritaron todos los demás 
grafitos, tenemos una multitud d^ mUagjros. » Y 
efXk'^K&ron á probarlo contando cad«^ un.Q las 
cosa^ absurdas é ii)creibles. 

« Sus milagros 9 dixo dprim^estap^^i'ley son 
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pi'odigios suj>ue$tú$, ó ^prestigias del espíritu 
maiigno, que los ha engañado, t 

« Los sapUestos son los vaestros^ replicaron 
ellos; y hablando cada uno de los suyos 9 dixo: 
Solo los nuestros son verdaderos ^ todos los demás 
son falsos. 9 

El legislador preguntó entonces si tenían tes- 
lisos vivos. 

• -. j . . . . 

« No, respondieron todos; los hebhos son an- 
tiguos , y los testigos se han muerto ; pero han 

« * 

dexado escritos. » 

En buena hora, reproduxo el legislador; pero 
¿quién podrá conciliarios, contradiciéndose tanto 
entre si? ... 

• { Arbitros justos! clamó uno de los grupos ; 
la prueba de que nuestros testigos han visito U 
verdad , está en que han muerto para acreditarla , 
y nuestra creencia está sellada con la sangre de 
los mártires. » 

« Y la nuestra también , dixéron los otros : ter 
nemos mill¿ires de mártires que han muerto eo 
medio délos tormentos mas horrorosos, sin dcsr 
mentirse nunca. » 

A este tiempo los cristianos de todas las sectas, 
los musulmanes, los Indios y los Japones citaron 
leyendas interminables de confesores 9 de peni- 
tentes y de mártires. 

Uno de estos partidos negó lo^ mártires de los 
otros, y entonces dis^éron : c Puesbien ahora mismo 
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vamos á laorir para p.vobar que nuestra creencia 
es la verdadera. » 

A1i<istante ^e prissentó una multitud-de hombres 
de todas i-eligíofies y sectas ^ para su£rir \o& íav^ 
mentes y la muerte. Muchps de qUos en^es^rou 
desde luego á despedazarse los brazos , y á darse 
golpes en la cabeza y en el pecho , sin manifestar 
dolor alguno. 

Pero conteniéndolos el., legislador ^ les dixo : 
« Hombres ) hombres, escuchad á la sangre fria 
mis palabras: si murieseis para probar que dos y 
dos son quatro ^ ¿ podria este sacrificio acreditar 
mas de que son quatro ? » 

€ No, respondieron todos. » — Y si murieseis 
para probar que son cinco , ¿serian por ello cinco ?» 

< No, volvieron á ítecir. » — ¡Y bien! (jqué es 
lo que pLHjéba Vuestra persuasiolii , si nada cambia 
ia existencia de lus cosas ? La verdad es una , 
vuestras opiniones varias ; luego muchos de vos- 
otros os engañáis. Y si, como es evidente, estáis 
in6iQÍtos< persuadidos do la verdad del error, 
^, qué prueba entonces fa persuasión del hombre? 
Si el error tiene sus mátlires^ ¿donde está el dis- 
tintivo de la verdad ? Si el espíritu maligno puede 
hacer milagros, ¿donde está el carácter positivo 
de la divinidad ? Pero ademas ele esto , c por qué 
apelar siempre á *mos milagros iosuíicienles é in- 
completos? ¿ Por qué , en lugar de estos trastornos 
que so suponed á la naturaleza, no se cambian 
mas bie&'iaB'idplmonos ? d Por qué espantar á los 
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hombres 6 matarles » en vez de iostruirios y en- 
mendarlos ? 

I O inort9le3 crédulos y al mismo tiempo obs- 
tinados I ninguno de nosotros está seguro de lo 
que pasó ayer, ni de lo que sucede hoy núsmo á 
nuestra vista, ¡ y juramos por lo que ha pasado 
hace dos mil años ! 

¡Hombres débiles , y sin embargo orgullosos I 
las leyes de la naturaleza son inmutables y pro- 
fundas; nuestros espíritus están llenos de ilu<« , 
siones y de frivolidad, ¡ y queremos comprenderlo 
y demostrarlo todo I Pero en verdad es mas fácil 
que se engaSe todo el género humano^ que hacer 
varia la nattiraieza en un átomo siquiera. 

. € Pues bien , dixó un doctor, abandonemos las 
pruebas de hecho, puesto que pueden ser equi- 
vocas , y tratemos de las de i;actocioio , y de las 
que están iuberentes á la doctrina misma* « 

Entonces un imán de la ley de Mahoma se 
adelantó lleno de coníianza en medio del circo ; 
y después de haber vuelto su cara hacia la i/^A^» 
y de haber pronunciado enfáticamente' la pro^ 
fesion €¿e f¿^ dixo con una voz grave é inil>o- 

nente:« ¡Loado sta Dios! La luz brilla ct'H 

evidencia , y la verdad no necesita examen. « Y 
manifestando el Koran, afiadió-: Heaqui la luz y 
la verdad en su propia esencia. No hay duda en 
la verdad de este iihro, el qital conduce recta» 
mente ai que marcha con los ojos cerrados, y 
recibe. sin discusión la paiabra divina baípada 
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' 'sobre el profeta para salvar al simple g eon^ 
fundir ai saino. Dios ha establecido á Mahoma 
' cavno su ministro sobre 4a tierra ; le ha entre^ 
gallo el mundo para someter d sablazos el que s¿ 
• resista á éreer su ley : los infieles disputan, y 
no quieren creer; su endurecimiento viene de 
Dios, y él ha marcado su corazón paraenire^ 
garlo á tos mas espantosos castigos 

Al oír estas palabras, se suscitó én todas partes 
» un violento rumor que interrumpió al ^üe Jbabla- 
ha : « ¿ Qué hombre es ese, pitaron todos los 
grupos, que nos ultraja tan descaradamente ? 
¿ Con qué derecho pretende imponernos su^creen» 
da como un vencedor, ó qual un tirano? ¿ Ho 
nos ha dado Dios, como á él^ unos ojos» un es* 
piritu , y una inteligencia ? ¿ Y no tenemos ^ de- 
recho de emplearlos iguaimenie pará saber lo 
que debemos negar y lo que debemos creer? ¿ Si 
se atribuye el derecho de atacarnos, no tendremos 
nosotros el de defendernos ? ¡ Si se le ha antojado 
creer sin examen , no somos dueños de creer con 
discernimiento ? 

» ¿ Y qué especie de doctrina luminosa es esa 
que teme sin embargo la luz ? ¿ Quién es ese após- 
tol de un Dios clemente, que soló predica car- 
mceria y mortatuUtd ? ¿ Quiénes ese Dios de jus- 
ticia, que castiga una ceguedad que promueve él 
mismo? ¿ Si la violencia y la persecución «on los 
argumentos de la verdad , la dulzura y la caridad 
podrán Éet los indicios de la mentira f ■ 
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: A i^ tta ilMBi po se adelantó un hombre de un gr a- 
jpoUinlediato hacia el imán , le dirigió las palabras 
siguieates : « Concedamos que AI aboma sea el 
apóstol de la mej^or doctrina , y el proteta de la 
verdadera religión ; mas decidme á lo menos, ¿ á 
quién debemps s^uir para practicarla ? ¿ á su . 
yerno J4i, 6 á sus vicarios Ornar y Aimhek^ ? c. 
Apénashubo pronunciado estos nombres : quan- 
do eo el seno mismo de los musulmanes se des-. 
cubrió UB cisma terible : los partidarios de OtMxr 
y de dii se trataron mutuamente de hereges, de 
impi&s, de iacriíegos, y se llenaron de maldi- 
ciones : se hizo la disputa tan violenta , que fqé 
preciso que mediasen los grupos inmediatos para 
impedir que viniesen á las manos. 

En fin, apaciguado un poco este alboroto, dixo 
el Legislador á los imanes : c ¡ Veis las consev 
qüencias que resultan de vuestros principios ! Si 
los hombres los practicasen, vosotros mismos os 
destruiriais hasta no quedar ninguno , en fuerza 
de vuestras oposiciones; y la primera ley de Dios 
i fio es por cierto la de gtte el hambre viva ? » 

Después se dirigió á los otros grupos , y les d i xo : 
« Este espíritu de intolerancia y de exclusión ha 
de chocar precisan^ente contra toda idea de jus- 
ticia, y destruir toda base de moral y de sociabi- 
lidad ; pero antes de desechar enteramente esle 
código de doctrina, ¿ no seria conveniente oir al- 
gunas de sus dogmas, á^fin de no decidir sojiíre 
las formas án|^ de haber depidido K^bl^e ^foiidg 
de ella ? 



T habiendo consentido los g^pofl,-empes6 el 
iinán á exponer de qüé-manera , después de kitber 
enviado Dios veinte y qH&tro fnií prcffétás á las 
naciones que se perdíatí con la idolatría , envió 
ai fin uno que era eé proíoHpe de ia perfección 
de todos , ó éien sea vaho va , soére ei quai eayga 
ta salud de paz. Refirió después de qué manera 
habia trazado por si misma ikisupreima ekmen* 
da ios hojas del K&ran, para que los Infieles no 
alterasen mas la divina-palabra ; y entrando €n los 
pormenores de los'dog;masdel islamismo, explico 
el imán por que era eXKónan increado y eterno , 
á titulo de ser ia paiahra de Dios , del mismo 
modo que lo era el origen de donde había salido ; 
de qué modo habia sido enviado hoja por hoja 
en veinte y quatro mil apariciones nocturtias 
del ángel Gabriel; de qué manera se anunciaba 
el ángel por un pequeño ruido quesobrecogia al 
profeta y le ocásionaéaun sudor frió; coma ha- 
bia recorrido nóvenla cielos en el éxtasis de una 
sola noche, montado sob^^ el animal Maraq , 
medio cahaUo y nkedio muger; de qué suerte , 
por hallarse dotada del don^ de-Ios nailagros « mar- 
^phaba ai sol sin producir sombra, hada rever" 
decerlos arboleé con una sola palabra , llenaba 
de agua los^ potes y ios cisternas, y habia cor» 
iodo eri despartes etdiséo de la luna; <h) qué 
termftios haibla Ma^hioma citmplido los órdenes 
del detbyptopaganfíb, -'con saéte en mcnio, la 
retijjion^wi^ digna de Biosfor $m subUmMad, 
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y la mas adequada á los hombres por la senciitor 
de^sus ptácticas j pned que estaba redncída á ochoi 
ó diez puntos : Profesar ia unidad de Dios ; rt^ 
conocer d Mahoma por su único profeta; rogar 
cinco veces ai dia ; ayunctr tm mes del año ; ir- 
d ia Meka una vez en 4a vida ; dar ei diezma* 
de sus bienes; no beber vino, no comer puerco r 
y hacer ia guerra d tos infieles; que por este 
medio 5 siendo todo musulmán apóstol y mártir al 
mismo tiempo 9 disfrutaba eñ este munda uiis 
multitud de bienes; y á su muerte^ pesada su ai^ 
ma en ia balanza deias obras , y absuelta poj» 
tos dos ángeles negros, atravesaba por' encima 
del iivíierno el puente estraeiho como un cabeUa 
y cortante como un sable, y era al í)n recibida en 
el tugar de deliciaos , bañado por ríos de Icehe y 
miel f embalsamado de todos los perfumes árabes 
é indios, y en donde unasvii^^es siempre cas-» 
tas , las celestiales hourias, colmaban de favores 
incesantes los escogidos que gozaban de una ju<^ 
veutud perpetua. 

Al proferir estas palabras, una risa involuntaria 
se marcó sobre todos los semblantes, y racioci-* 
nando loi» demás grupos sobre esto» artículos de 
creencia , dixéron : « ¿ Cómo es posible que ad- 
mitan estos^ despropósitos hombres razonables? 
Al oírlos, ¿ quién no creerá eMar escuchando. un 
articulo de las Mit y -una Noches ? » 

VnSam.éyeáo se adelantó entonces en la palesr 
tra y díxo s •- El paraíso dQ'Ittahoma me pareoe 



mujt buenoi pero uno de los medios de alcanzar- 
lo ine embaraza un poco ; porque sí no se deboj 
comer ñi beber entrede» soles , según la ordena , 
i cómo podrá practicarle, semejante ayuno en 
nuestro país, donde el sol permanece quatro me*, 
ses enteros sobre el horizonte sin ponerse en el- 
los? » , .^ 

c Eso es imposible.; dixéron los doctores mu- 
sultiíanes para sosten^ el honor del profeta ; po- 
ro habiendo afirmado el hecho cien pueblos diver- 
sos 9 se vio terriblemente comprometida la infa- 
UbiUdad de Mahoma » 

c Es muy singular, añadió un Europeo, que 
haya revd.ado siempre Dios todo lo que pasa en 
los cíelos, y que nunca lios haya instruido de lo 
que se pasa en la tierra. 

c En quanto á mi, dixo un JmericanOs en- 
cuentro también una grande dificultad en el pun- 
to de la peregrinación ; porque supongamos á 
veinte y cídco años por generación, y cien millo- 
nes de varones sobre el globo : estando cada uuo 
de ellos obligado á irá la Méka una vez en su vi- 
da, se hallarán por consiguiente todos los años 
quatro millones de hombres caminando ; y como 
no será posible regresar en el año mismo, se du- 
plicará el número , que compondrá entonces ocbo 
millones : ahora bien? donde podrían hallárselos 
víveres, el agua, los buques, y demás objetos ne- 
<)esarioi^ para esta procesión universal? Seria me- 
nester en este caso apel^ á uifiQ.ito3 milagros. > 
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« La prueba de que la religión de Mahoma no 
es la revelada, dixo un teólogo católico, eslá en 
que la mayor parte de las ideas que forman su 
ba9e existían mucho tiempo antes que ella 9 y que 
por lo tanto no es mas que una mezcla confusa de 
verdades adulteradas de nuestra santa religión y 
la de los Judíos, que un bombre ambicioso hizo 
servir para sus proyectos de dominación , y sus 
miras profan^s^ Recorred su libro , y solo veréis 
historia^^de la Biblia y del- Evangelio disfrazadas 
en cuentos absurdos, y lo restante un tejido de 
declamaciones contradictorias y vagas, £ de pre- 
ceptos ridículos ó peligrosos. Analizad el espíritu, 
de estos preceptos y )a con^lucia del apóstol; no se 
descubrirá mas que un carácter ratero y atrevido, 
que, para lograr su fin, e:i^oita con bastante des- 
treza por cierto las pasiones del pueblo que quiere 
gobernar. Habla con hombres simples y crédulos, 
y les inventa prodigios : spn ignorantes y envidio* 
sos, y lisonjea su "vanidad despreciando las cien- 
cias : son pobres y avarientps, y excita su codicia 
coala esperanza del pillaje : aq tiene por el prou^ 
to nada que dar sobre la tierra^ y crea tesoros en 
el cielo, haciendo desea^ la n^uerte como un bie» 
supremo : amenaza con el ^líierno 4 los cobardes ^ 
prometed paraíso á los valientes; fortalece á los 
débiles con la opinión del fatalismo ; en una pa- 
labr£^, promueve el zelo, que tanto necesita, por 
medio de todos los atractivos de los sentidos , y 
los móviles de todas las pasiones. 

7 



'4^ LiS EUINA8, 

1 Pero 1 qué oarác4er lAtí diferente en nuestra 
flKtntadeotrína I ¡y con qué evidencia no se prueba 
»n origen celestial, al rer as^urar su imperio 
sobre kr eontradíccioii de todos los gastos, y la 
ruina de todas las pasiones ! ¡ Y de qué modo no 
atestigcfam su emanación de la Divinidad , su mo- 
ral dulce y bénéfíca , y sus afectos espirituales ! Es 
terdad cfcte muchos de sus dogmas son superiores 
á la compT^hernsion del entendimiento humano, 
é imponen^ á la razón un respectuoso silencio; 
pero por esta misma causa está mejor probada su 
fevelacio>i,4)ues que nunca hubieran podido in« 
Ventarlos hombres tan grandes misterios. vY te- 
niendo en una mano BiMia, y en la otra los 
gttairo Evangelios , empezó á referir el doctor : 
«Que habiendo pasado Dios al principio una eter- 
nidad sin hacer nada, determinó al íln, no se 
sabe por qué , creare! universo entero en seisdias , 
y descansar el séptiíno , porque se hallaba fati- 
^do ; ' que habiendo colocado lá primera pareja 
de los seres humanos en Xktt logar de delicias , 
para que fuesen alli c&ntpleíamente* dichosos,. les 
prohibid sin embalso probar de tin firntd que 
dfexó á su alcanee ;f ^iie estos primeros padres , 
cediendo á la teñtaeíoft de comerle^ toda su des- 
cendencia (aunque nó babi* nacido aun) fué 
condenada á ««rfrtr la pena *de una falta que no 
halúa cometida i que después dé haber dotado 
condenarse tk\ género hntnarky por espacio de 
quatro ó cinco n^ afios^^ mandó este Dios de 
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misériooiíiia á su mny amado hijo, que habiaf 
engendrado sin madre, y tenia la misma edad 
que él^ qué fuese á hacerse matar en la tierra , 
con el fm de salvar los hombres, de los quales^la 
Aiayór parle contliiuaba condenándose, aun des- 
pués de aquella eicplaeion ; que para remediar tal 
incofiTemente, este ihismo Dios , nacido de una 
ynugér que quedó virgen después de parir, resu-* 
éitó después áé íúóñr , y todos los dias Resucitaba 
6 renacía baxó lafortfia de un poco de pan sin 
levadura , y se muUipUcaba á millaradas á la sola 
Voz del últtfiío de Yós hombres. Y pasand<>de aqni 
á la 4pctrÍBa de losr sacraiñentos , iba á tratar át 
fondo del poder de negar ódat taaés^tUcion d& 
ios pecados , y de los medio» de purgar de todo 
crimen con un poco de agua y algunas pálabrí^; 0- 
pero ^si que profirió las ft^íséi áe indiligencia , 
foder del Papa , grada suficiente y eficaz, \^ 
interrumpieron millares de gritos, t £s un a^so 
horrihie^ dix^*on lo» luteranos, el pretender 
peidouar los pecados por medio de dinero. Es 
una cosa contraria al texto del evangelio , dlxéron 
los calvinistas, el suponer uUa presencia vérda* 
dera, Bl Papa no tiene derecho de diecidir nada 
por s^misímo, dixéron io9 jansenistas; > y aeu^ 
sáoáose á un mismo tiempo treinta sectas dife- 
rente» de errores y heregias , no fué posible eU-' 
tenderse. 

Pasado algon tiempo y restablecido el sileti- 
oio f dii^ron los mmilntiaiieg al legislador : « Quaa- 
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do'tepeleis nuestra doctrina , porque propone co- 
tas increíbles » ¿podréis admitir la de los cbristia- 
nos? ¿ No es mas opuesta todavía al sentido na- 
tural y la justicia ? ¡Un Dios inmaterial é infi^ 
nito hacerse hombre ! | tener un hijo de su misma 
edad ! \ convertirse este hombre-dios en pan que 
se come y digiere ! ¿ tenemos acaso nosotros nada 
que se parezca á eso ? ¿ Poseen los christianos el 
derecho exclusivo de exigir una fé ciega ? ¿ y les 
concederéis privilegios de creencia en detri- 
mento nuestro ? > 

Entonces se adelantaron varios ^alvages ; y 
dixéron : t ¡ Cómo I ¿porque un hombre y una 
muger comieron una manzana, seis mil -años 
hace, ha de ser condenado todo el género hu- 
mano ? ¿y llamáis á ese Dios,justo ¿ ¿ Qué tirano 
hizo nunca responsables á los hijos de las faltas 
de sus padres? ¿Qual es el hombre que puede 
responder de las acciones del otro ? ¿ No es eso 
trastornar toda idea de justicia y de razón ? » 

c f en donde están , dixéron otros , los testi- 
gos y las pruebas de todos esos hechos supuestos 
que se han alegado ? ¿ Pueden admitirse de ese 
modo sin ningún examen de pruebas? Paradla 
menor acción judicial son necesarios dos testigos » 
¿y querrán hacernos creer todas esas cosas por 
simples tradiciones, y de oídas solamente I • 

Después de este discurso , habló un rabino asi : 
c En quanto al fondo da los hechos , nosotros 
salimos garantes ; oías en pauto á la forma y ai 
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liso que han hecho de ellos , es muy diferente el 
caso, y los cbristianos se condenan por sus pro- 
pios argumentos; porque no pueden negar que 
somos nosotros la raíz original de que derivan , y 
el tronco primitivo sobre que se han enxertadp ; 
y ele aqüi se STgue un razonamiento perentorio : 
<5 nuestra ley es de Dios 9 y la suya es una here- 
gia, puesto que difíerede ella; ó nuestra ley no 
es de Dios , y la suya cae. al mismo^tiempo. > 

9 Es menester distinguir , respondió' el chris- 
tiano : vuestra ley es de Dios como simbólica y 
preparatoria , pero no como final y absoluta ; 
nosotros solo sois el Amulacro , y nosotros somos 
la realidad. » 

« Sabemos j replicó el rabino f que tales son 
vuestras pretensiones ; pero son absolumente ca- 
prichosas y falsas. 'Tuestro sistema está cimen- 
tado enteramente sobre las bases del sentido mis^ 
tico y de interpretaciones quiméricas y aíegóri^ 
éas : este sistema violenta el texto de nuestros 
libros y substituye sin cesar las ideas mas extra- 
vacantes al sentido recto 9 y vé quanto se le an- 
toja y como una imaginación que desvaría vé fi- 
guras en las lubes. Así es como habéis hecho un 
mesias espiritúáíáe 16 que, según la intención 
de nuestros profetas, no era sino un re¡/ politice. 
Vosotros habéis hecho una redención del género 
humano de lo que no era sino el restablecimiento 
de nuestra nación. Vosotros habéis establecido 
una supuesta Concepción virginal sobre una 



frase inal enteudúlfi. De esle modo snpooaí» 
quaiiíp 08 coayieoo, 9egun vuestra yolunUd, y 
veis ^n iiuQstrois propios libros esta trinidad de 
(|i)e po se l|a^ la menQr mepcion , j ciiya idea 
viene (de l£|s oj^i^n^ prp^na^^ habiéndola vos^ 
p^ros aflipiti^je,^ opcopotita niullítud de opinio- 
nes de todos los Gi)hos y 4^ tod^s las septas , con 
y^s quales compusisteis vuestro sistema en el caos 
y la anarquía á^Áos tres primeros ^Iqs$ • 

Al oir e^tas palabras, se llenaron de furor los 
doctores cbristiai^os, i^itárQQ ULOriíegio , ^tas-f 
femiOf, y quisieron embestir ^1 judio. Varios fr0y* 
]es con v^^tifneutas negras y blancas se ad^an-> 
táron levando un estandarte donde, estabap pin-^ 
fadas tenazas , parrillas y una hagueta s y. las 
palabras justicia , caridad y nus&rimyrdUí : 
a Es menester y dis^érpn» h^ccer un a^to ds fé ^ 
i eiíos inopias f y quc^o^rlps ^p boora y gloriado 
Dios. M No biep^3u;^b4rQii de anunciar esta idea , 
qi^pdo se dj^usíéron ifi realizarla 9 traqísapdQ ei 
p)^n d^ unja bogucra ; pero 4os musulmanes le» 
díj^éron con up tono irónico : « ¿ fíe aqui es^ 
religión de paz, ^a moral hutniütp y éenéfíca 
qqe nos habéis ponderado tanto <{ ¿ Qe aqui esa 
caridad evangélica ^ que no combate la ¿ncre- 
duiidad sino por medio de la duizura , y que no 
opone ¿i las injurias sipo la paciencia ? \ Hipó- 
critas I asi es cómo epgañais las naciones ! ¡ asi 
^s cómo habéis propfigado vuestros fu pestes erroi- 
res! Quando erais débiles ^ predicabais la li^et^ 
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tad 9 la toierancia y la fMZ : siendo fuertes , ha- 
béis practicado la perteeucian y la viaUneia. » 

Iban á referir en s^uida la htsloria de la«i 
gaerras y de las matanzas del «hristianismo \¡ 
quatido el legislador, reeomendado él stleucto , 
refrenó este morlttiiento de discordia. 

c No es nuestra eadsa, respondieron los fray les 
negriridancoB , een tm fono de voc humilde y 
meliflua , lo que qnéretiios vengar; es ia causado 
Dios; es su gloria lo que defendemos. ■ 

« ¿T tum ^u$ derecho , repHciiron los imanes, 
os eófMttuis sus representatites con preferencia 
á nosotros? ¿Tenéis privilegias que nosotros no 
tengamos P ¿sois hombres de otra especie que la 
nuestra. • 

« Defender á Dios , y pre$endor vengarle j 
'dixó otro grupo 9 ¿no es insultar su sabiduria y 
su poder ? ¿ No sabe mejor que los hombres lo 
que conviene á su propio decoro ? » 
^ c Si, pero sus vhis son ocultas, respondieron 
los frayles. • 

fl Mas siempre %ndréls que probar, conteslá- 
ron losrabihos, que tenéis el privilegio exclusivo 
de entenderlas. • Entonces los ¡ud los, orgullosos 
de hallar quienes sostuviesen su causa , creyeron 
que iban á triunfar los libros de Moisés, quando 
el Móhed ( ó pontifico) de los Parsis, habiendo 
pedido el permiso de hablar, dixó al legislador 
lo siguiente : 

fl liemos escuchado con atención lo que han 
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dicho los judíos f los christíanos sobre el origen 
del mundo ; y , aunque alterado todo , reconoce- 
mos , sin embargo , muchos hechos que admiti- 
dos ^ pero reclamamos contra la primacía con 
que les atribuyen al legislador hebreo Moisés. 
Desde luego no podrá probar que los libros escri- 
tos con el nombre de Moisés sean realmente obra' 
suya ; al contrario demostraremos , con veinte 
exemplares positivos, que su redacción hace mas 
de seis siglos que es posterior , y que proviene de 
la conivencia declarada de un gran sacerdote y 
de un rey designados ; que ademas de esto , si re^ 
corremos con atención el por menor de las leyes, 
de los ritos, y de los preceptos que creen venir 
directamente de Moisés , no hallaréis en ningún 
articulo la menor indicación de ló que hoy dia 
compone la doctrina teológica. Eu ningún párage 
veréis rasgo alguno , ni, de la inmortalidad del 
alma, ni de otra vida , ni del infierno y el po-» 
VaisOy ni de laLre^bUion áeiángei, principal 
autor de ios inale$ dei género humano , etc. 

■» Moisés no ha conocido e4bs ideas ; y la razón 
es positiva , pues que Zoroastres las eyangelizó 
en el Asia dos siglos después de él. Asi es que 
( añadió el Mébcd , dirigiéndose á los raéinos ) 
solo desde dicha época, es decir después del siglo 
de vuestros primeros reyes, han aparecido esas 
¡deas en vuestros escritores; y no se.manifestan 
sino por grados , y al principio furtivamente , se^ 
gun las relaciones políticas que tuvieron vues- 
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Iros padres con nuestros abuelos. Pero quando 
fueron aquellos vencidos y dispersados por los 
V reyes de Ninive y de Babilonia 9 y transportados 
sobre las riberas del Eufrates y el Tigris , fue 
quando , criados en nuestro pais por espacio de 
^ tres generaciones sucesivas, participaron con mas 
especialidad de las costumbres y opiniones que 
habian refutado hasta entonces vuestros padres 
como contrarias á su ley. í asi que nuestro rey 
Ciro los libertó de la esclavitud, se inclinó su 
corazón á favor nuestro por el lazo déla grati- 
tud 9 y fueron nuestros discípulos é imitadores , 
las familias mas distinguidas que los reyes de 
Babilonia se hablaba instruido en tas ciencias kal- 
deas', y llevaron á Jerusalem nuevas ideas y dog-* 
mas extrangeros. 

1 Desde luego la mayor parte del pueblo que 
no emigró , presentó el texto de la ley y el silen- 
cio absoluto del profeta. Pero prevaleció nuestra 
doctrina ; y modifícada según vuestro genio y las 
ideas propias que teníais , produxo una nueva 
secta. Vosotros esperabais un reí/ restaurador de 
vuestro poder , y nosotros anunciábamos un Dios 
reparador y salvador : de la combinación de 
estas ideas, hicieron vuestros esenianos la base 
del christianismo ; y aunque ^s queráis dar esos 
ayres de originalidad , y tengáis esas pretensiones 
á la primacia, todos vosotros , tanto judíos cómo 
christidnos y musulmanes, no sois en vuestro 

7* 
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sistema de (os seres espirituales 9 H no hijos 
(escarriados de Zor castres. » 

Y pasando inmedUtanieiitei el Mébed á desen- 
volver los principio^ á^ su religión , apoyado de 
su Sad-der y dQ 9U Zend-Ave&ta , refirió , en el 
mismo orden que el Génesis, la creación del 
mundo en seis gahans ó tiempos i la formación 
del primer hombre y la primea muger en uo 
sitio celestial f baxo «el reynado del 6ien; la 
introducción del mal en el mundo por la grande 
culebra , emhtem^í, de Ahrimaiies y la rebelión 
y el combare del genio áeXmal y de las tinieblas 
<íontra Qmmzd , Dio^ del bien y de la luz ; la 
división de lo ^ángeles en blancos y negror ^ 
buenos y Wllos ; au farden gerárquico en cheru» 
bines, serafines , tronos , dominaciones, etc. ; 
^t fin del mundo al cabo de seis mil años ; la 
venjda del QQvd^vo reparador de la naturaleza; 
^1 niupdQ nuevQ ; la vida futura en unos luga- 
nos de delicias é dp penas ; el paso de las alm^as 
i^obre el pu^nto d^l abismo ; las ceremonias de 
los inisterios d(^ Mythras ; el p(xn azimú que 
CQpaian en ellos )os iniciados; el bautismo de los 
rocíen nacidos; las unciones de los myíertoSf y 
las confesiones de sus pecados; en una palabra , 
expuso tantas co^as análogas á las tres religiones 
precedentes , que todo ello parecía un comenta* 
rio ó continuación del J^Qran y del JpoQalipsis, 

Pero los doctores judíos , clmstianosy musiii* 
manes reclamaron fuertemente contra esUiexpo-» 
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sicion , y trataron á los Parsis de idólatras y de 
adoradores del fuego ; les tacharon de mentir y 
suponer y alterar los hechos > y se suscitó una 
violenta dispata sobre la época de los sucesos ^ 
sobre su serie y encadienamiento, sobre el ma- 
nantial primitivo dé lacs opiniones^ sobre su trans- 
misión de pueblo á pueblo , sobre la autenticidad 
de los libros que las establecen , sobro el tiempo 
de su composición I el carácter de sus redacto* 
res , y el valor de sus testitnonios. Tbdos los par- 
tidos qué formaban estas diversidades de dictá- 
menes , se reprocharon reciprocamente sus con- 
tradicciones , sus inverosimilittyles, sus acertos 
apócrifos, y se acusaron mutuamente de haber 
establecido su Creencia sobre rumores populares , 
sobre tradiciones vagas , sobre fábulas absurdas , 
inventadas sin discernimiento , admitidas sin cri« 
tica por escritorea desconocidos , parciales ó igno- 
rantes , y en .épocas inciertas ó SMpuestás. 

Por otra parte se suscitó un gran rumor baxo 
los estandartes de las sectas mdiatuis; y los éraf^ 
mas, protestando contra las pretensiones de los 
judíos y de los parsis, dixéron : c ¿ Qué pueblos 
novísimos y casi desconocidos son esos, qtie pre- 
tenden establecerse asi , y de motu propio , como 
autores de las naciones , y depositarios de sus ar- 
chivos? Al escuchar sus cálculos de cinco y seis 
mil años , no pareeeria sino que el mundo nació 
ayer 9 siendo así que nuestros monumentos acre- 
ditan una duración de muchos millares de siglos. 
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Pcro¿ por qué derecho deberán ser preferidos sus 
libros á los nuestros? ¿ Los vedas, loschastros, 
los pouranos son acaso inferiores- á la Bihtia, 
ai Zend-Avesta y al Sad-der? ¿ El testimonio de 
nuestros padres y de nuestros Dioses no valdrá 
tanto como el de los Dioses y el de los padres de 
los Occidentaleisí^ ¡ Ah I ¡ si nos fuese licito reve- 
lar los misterios á hombres profanos ! ¡ si un sa- 
grado velo no debiese encubrir nuestra doctrina 
á los ojos de todos.!.... » * , 

Al terminar estas palabras, callaron los brah- 
mas, y el legislador les dixo : « Mas¿ cómo ad- 
mitiremos vuestra doctrina, si no la manifestáis ? 
¿ y cómo han pfdido propagarla sus primeros au- 
tores, guando siendo los únicos que la poseían , 
su mismo pueblo era profano ? ¿ la reveló el cielo 
para ocultarla ? » 

Pero los brahmas persistieron en no quererse 
explicar, y entonces dixo un Europeo : c Pode- 
mos dexarles el. honor del secreto , pues que su 
doctrina está ya descubierta : poseemos ya sus la- 
bros, y yo pyedo indicaros la substancia. » 

£n efecto, analizó el Europeo ios tres ó quatro 
vedas, los diez y ocho pouranos, y los cinco ó 
seis chastros , y expuso de qué manera un ser in- 
material,' infínito, eterno. y. REDONDO, después de 
haber pasado un tiempo sin iímites en contem- 
plarse, queriendo al íin; descubrirse, separó las 
facultades de varón y. hembra, que se hallaban 
en el mismo j y.^9;<^t<^.Mi^,^cto de generaqion , 
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cuyo emblema es el iingamo» Explicó igualmente 
cómo nacieron de este primer acto tref> potencicís 
divinas, llamadas Bermah, Bichen ó Vich^ 
nou, y.Chih ó Chiven, encargadas, la primera 
de crear, la segunda de conservar , y la tercei^ 
de destruir ó caminar las formas del universo': 
y detallando la historia de sus operaciones y <fe 
sus aventuras , refirió de qué modo Bermah, or- 
gulloso de haber criado el mundo y los ocho 6o- 
hoiinos, ó esferas de pruebas, y prefiriéndose á 
su igual Chiv&ti'f ocasionó este movimiento de 
orgullo entre ellos un combate que estrelló los 
globos ú órbitas celestes , como juna cesta de 
huevos* Después contó que Bermah , vencido en 
este combate 9 se vio reducido á servir de pedes- 
tal á Chiven , convertido en iingamo; y que Fi- 
chenou. Dios m^ediador, tomó, en diferentes 
épocas, nueve formas animales y mortales para 
conservar el mundo ^ primero la de pescado; 
oou la qual salvó del diluvio WWbersai una fa* 
milla que repobló la tierra; después, baxo'la for- 
ma de una tortuga, sacó de la rnar de leche la 
montaña Mandreguiri ( el polo ) ; luego , baxo la 
de un javaii, despedazo el vientre del gigante 
Erenniachessen , que sum^ergia la tierra en el 
abismo del Djóie, de donde la sacó sobre sus col- 
millos. En seguida expuso Europeo de qué mane- 
ra habiéndose aquel Dios encamado baxo la fu:- 
ma de un pastor negro, y baxo el nombre de 
Chris-en, libertó ¿I mundo de la serpUtUe ve- 
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. nenosa Caiengam y logró aptastarie ta caéeza , 
después de haber sido inordido en ei pie. 

Pasaado sucesivamente á la historia de los ge- 
nios secundarios , refirió cómo habia oriado el 
.^Eterno, para fuwer éritlar su gloria, diversos 
órdenes de ángeles, encargados de cantar sus ala- 
banzas, y dirigir el Universo : cómo se rebelo una 
parte de estos ángeles, baxo el mando de uf^xC" 
fe ambicioso, que quiso usurpar el poder de Dtos 
y gobernarlo todo : cómo le precipitó Dios en ei 
mundo de las tinieifüts , pgra que sufriese el cas- 
;tigo de su malignidad : cómo, movido al fín de 
compasión , consintió en sacarlos de aquel abismo 
,y volverlos á su gracia , después de haberles hecho 
sufrir pruebas muy largas : cómo, habiendo cria- 
do con este intento quince órbitas ó regiones de 
■piaiutas, y cuerpos para habitarlas, sometió es- 
tos angeles rebeldes á experimentar en ellos ocken^^ 
ta y siete transmigraciones : explanó también 
de qué modo las aunas ^ asi purificadas, vol- 
vian á la fuente primitiva, ai océano de vida y 
de animación de que habían dimanado; y por 
que 9 conteniendo todos los seres vivientes una 
porción de esta aíma universal, era un delito el 
privarles de ella. En (in iba á referir todos los r¿- 
tos y las ceremonias de aquella religión , quando 
-al hablar de ofrendas y libaciones de leche yman^ 
4eca hechas á Dioses de madera ó de cobre, y de 
purificaciones execuladas con la orina del ex* 
cremento de vaca, se manifestó en todas partes 
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un mnfmullo mezclado de carcajadas de rii>a » 
que interrumpió al orador. 

Cada grupo entonces racioc inó sobre esta reli- 
gión , y ios musulmanes dixéron : c Estos son 
idólatras 9 es preciso exterminarlos. > Los secta-* 
rios de Confucio gritaron : c Estos son locos , y 
es menester curarlos. • Otros decian : t ¡ Qué 
Dioses tan graciosos, uilos mamarrachO(S gra$ien* 
tos y ahumados, que se lavan como los niüos su- 
cios, y de los quales es preciso espantar las mos- 
cas golosas de miel, que vienen á emporcarlos 
con sus inmundicias I » 

Indignado un.brahma de tales sarcasmos, pro- 
rumpió diciendo : « Estos son mistcr¡o.<4 profundos , 
y emblemas de verdades que no sois dignos de es<* 
cuchar, i 
, € ¿ Con qué derecho, replicó un (ama del li- 
be t, saU vosotros mas dignos que nosotros ¿ Es 
acaso porque os suponéis salidos de la cabeza de 
Bervaah , y que atribuís á otras partes menos no^ 
bles la generación del resto de los hombres? pero 
á 0n de sostener la vanidad de vuestras distincio- 
nes de arígef^Y ú^ castas , probadnos desde lue- 
go que sois otros hombres diferentes de nosotros. 
Probadnos. después, como hechos históricos, esas 
alegorbs que nos contáis. Probednos también que 
sois los autores ¿& toda esa doctrina ; porque en 
quanto á nosotiTOs, e&tamos prontos i probar qu^ 
solo sois usxosi plagiarios y ^corruptores i que so* 
lo sois \o& imitadores del antiguo pagsmismo de los 
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Occidentales, al qual habéis agregado, por me- 
dio de una mezcla extravagante, la doctrina toda 
espiritual dé nuestro Dios; doctrina enteramente 
libre del dominio de los sentidos, é ignorada de 
la tierra antes que Boudd la hubiese enseñado á 
las naciones, i 

Una multitud de grupos preguntaron á un tiem« 
po, qué Dios era aquel, cuyo nombre no cono- 
cian; y el iama volvió á hablar de esta suerte : 

» Al principio , un Dios úfíico , que existía 
por si mismo , después de haber pasado una eter- 
nidad absorvido en la contemplación de su ser, 
quiso manifestar sus perfecciones fuera de si pro* 
pío, y creó la materia del rnuñdo : producidos' 
los qwztro deméritos, aunque todavía confusos , 
sopló sobre las aguas que se hincharon como una 
bola inmensa de la forma de Sin huevo , la qual , 
desenvolviéndose 5 formó la bóveda y eí orbe del 
délo que rodea el mundo ; habiendo hecho tam- 
bién la tierra y los cuerpos de los seres , les ce- 
dió este Dios esencia del movimiento , para ani- 
marlos, una poróion de su ser; por lo tanto, y 
siendo el almd de todo lo que respira una frac- 
ción del a^ma universal, ninguna peirece, sino 
que cambian de m^olde y de forma solamente , 
pausando por diversos cuerpos; de todas estas for- 
mas, la qué mas agrada al ser divinó, es la del 
hombre , por ser la qué mas se acerca á sus |>er- 
fecciones; quaiidoun hombre se absorve en táí 
contcmpld^n de si miémo, por nú desprendí- 
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miento absoluto de sus sentidos, consigue desou- 
híir la divinidad, y aun S3 convierte en ella : de 
Wodas las eneamadones de esta especie , de que 
Dios se ha revestido ya, la mas grande y la roa« 
solemne fué aquella en que apareció, hace veinte 
y ocho siglos, en Kachemira, baxo el nombre 

* • 

de Boudd, para enseñar la doctrina del anana" 
demiento, ó abnegación de si mismo. Y expli- 
cando la historia de Fot, dixo que había nacido 
del costado derecho de una virgen de sangre 
reai, que no halia dexado de ser virgen aun* 
que fué madre; que el rey del país , inquieto por 
su nacimiento, quiso hacerte perecer , y que 
mandó degoiiár todos ios varones que nacieron 
en aquella -misma ¿pofa; que, salvado por 
unos pastores, vivió Boudd en el desierto hasta 
la'edad de treinta años, don'de empezó su mw- 
sion de instruir á los hombres, y de iibertcudas 
de los demonios; que hizo una miultitud de^^ 
logros asombrosos ; que vivió ayunando y ha- 
ciendo las perdtencias mas fuertes, y que dexó ál 
morir á sus discípulos un libro donde se hallaba 
contenida su doctrina. » Y el lamia empezó á leer 
dé esta muñera : 

« Aquel que abandonare á su padre y á su ma- 
dre para seguirme , dice Boudd i se hará un 
perfec'to samaiieo (un hdmbre celestial ). 

» Aquel que practicare mis preceptos hasta él 
qviarto grado de perfección , adquirirá la facultad 
de volar por el ayre , de hacer mover el cielo y lá 
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tíerra » y de prolongar ó disminuir la Tida ( de 

resucitar ). 

• El samaneo debe déiprecidr las riqueisas, 
hacer uso sino de lo mas abflokikamenle necesa- 
rio , mortifícar su cuerpo 9 munudecer sus pasio- 
nes j no desear nada , no aficionarse á nada , 
meditar incesao ténsenle mi doctrina , sufrir con 
resignación las injujia^ > y i^o tener odio contra 
ol próximo. » 

c El cielo y la tierra perecerán 9 dice Fét 9 
despreciad pues vuestro cuerpo compuesto de 
qnatro elementos perecederos íj tío pensáis üdo 
en vuestra alma inmortoL 

• No escuchéis la carne ; las pasiones produ^- 
e3n el temor y los pesares : sofocad las pasiones y 
y asi evitaréis el temor y los pesares. 

• El que muera sin haber abrazado mi reli- 
gión , volver¿í á vivir entre ios hombres hasta que 
.la^actique. • 

- El lama iba á contionar , quando los christia- 
DOS, interrumpiendo el silencio que guardaban , 
dixéron : « Que aquella era su misma religión , 
pero aduUerada; que Boudd no era otra cosa 
sino el propio Je^u» defigurado ; y que los tamas 
eran unos nestorianos 6 manicheos disfrazados 
y degenerados. 

Pero el lama , sostenido por todos los chamch 

'tus , honzos , jannis y tatapones de Siam, , de 

Ceytan 3 del Japón y de la China , probó á los 

christianoS) por sus propios autores^ que la doc** 
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trina de los samaneosestaíba esparcida por todo 
el Oriente mas de mil años antes que el christia- 
'^nismo ; que su nombre estaba citado desde antes 
de la época de Alexandro , y que Boutta ó Boudd 
había. sido citado también ántt^ que Jestis* Y 
volviendo contra ellos sus mismos argumentos : 
c Probadme ahora vosotros , dixo el tama , que 
no sois unos samaneos degenerados» que el 
hombre á quien hacéis autor de vuestra secta , 
noes mismo j&(7ti(¿¿ disfrazado. Demostradnos sa 
existencia por monumentos históricos de la época 
qiie citáis; porque en quanto á nosotros 9 funda- 
dos en la falta de todo testimonio auténtico , os 
la negamos decididamente 9 y sostenemos qvfe 
vuestros evangelios mismos no son sino los libros 
de los Mithracos de Persia , y de los Esenian^g 
de Syria, los quales no eran sino samaneos re- 
formados. » 

Al oír estas palabras 9 chillaron los christíanos 
terriblemente » y sé iba á levantar una nueva dis- 
puta, quando un grupo de chamanrs chinos , y 
de taiapones de Siam, dixo 9 adelantándose en 
el circo 9 que iban ellos á poner de acuerdo á todo 
^l iQiipdo* Uno de estos tomó al momento la pa- 
li^bfa^ y se produxo asi : «Ya es tiempo que ter- 
minemos todas estas contestaciones frivolas ; le^ 
vantando para vosotros el velo de la doctrina 
interior, que el mismo Boudd reveló á sus dis- 
cípulos al tiempo de morir. 

f Todas esas opiniones teológicas ^ dixo, no son 
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mas que quimeras; todas esas relaciones de la 
naturaleza de los Dioses, de sus acciones, y de 
su vida,, no son sinon alegorías, y emblemas mi^ 
tológicas baxolag qpales están envueltas ideas ior 
geniosas de moral, y el conocimiento de las ope- 
raciones de la naturaleza en la acción de los ele« 
tnentos y el movimiento de los astros. 

» La verdad es que todo se reduce á ia nada; 
que todo es iíusiaii, apariencia, y sueño; que 
ia meiempsicosis moral es el sentido figurado de 
la metempsicosis física, de este movimiento 
sucesivo mediante el qual los elementos de un 
mismo cuerpo que no perecen, pasan, al disol- 
verse, á otros , y forman nuevas combinaciones. 
El airna no es sino el principio vital qxie resulta 
de las propiedades de la materia, y de la acción 
de los elementos en los cuerpos en que crean Un 
inovimiento esponttíneo. Suponer que este pro^ 
ducto de la acción de los* órganos, nacido con 
ellos, desenvuelto con ellos, apagado con ellos, 
ha de subsistir quando ya no existen , es un 
cuento, tal vez agradable, pero realmente qui-* 
mérico, parto de una imaginación ilusa. £1 mis- 
ino Dios no es otra cosa sino el principio motor^ 
la fuerza oculta esparcida en los seres, la suma 
de sus leyes y de sus propiedades , el principio 
animante, en una palabra el alma del universo ^ 
lá' qual, en razón de la infinita variedad de sus 
relaciones y operaciones; considerada unas veces 
simple y oirsi^ múltipla, ya activa y ya pasiva 
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ha. presentado siempre, al espíritu humano un 
enigma indefinible. Lo mas .que puede compren- 
derse en todo esto , es que la materia no perece ; 
que posee esencialmente propiedades y mediante 
las quales se rige el mundo como un ser viviente 
y organizado; y que .el conocimiento de esta^ 
ieyes, con relación al hombre, es lo que consti- 
tuye la sahiduria; que la virtud y el mérito 
consisten en su observancia / y el mal, el pe^ 
cada y el vicio j en su ignorancia y su infrac^^ 
don ; que la felicidad y la desgracia son el re-* 
áultado , {)or la misma necesidad ó precisión que 
hac^ que las cosas pesadas ifaxen, y las ligeras 
se elevan g y por una propiedaTd inevitable de las 
causas y de los efectos , cuya cadena sube desde 
el último átomo hasta los mas elevados planetas» 
No bien se hubieron pronunciado estas pala- 
bras » quando una multitud da teólogos de todas 
las sectas gritaron : « Que esta doctrina era un 
puro m^iterialismo ^ que eran impíos los quo la 
sf guian , ateos , enemigosde Dios ^ délos hom^^ 
eres , y que era preciso exterminarlos* » — ^ 
« ¡ Pues bien ! respondieron los cha/m^nes y su- 
pongamos que nos equivoquemos , como puede 
ser , porque el primer atriiuto dei espíritu hu^ 
mxino es el de estar sujeto á la ilusión; pero de- 
cidnos : ¿con qué derecho quitaréis la vida que el 
cielo ha dado á hombres como vosotros ? ¿ Si ese 
cielo nos considera culpables , j tiene horror 
de nosotros f ¿por qi:|é nos haceparticipar.de 
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los mismos beneGcios que á vosotros ? T siendo 
asi'que nos trata con indulgencia 9 ¿que derecho 
tenéis vosotros para 'ser méúos tolerantes? Hom* 
bres piadosos, que habláis de Dios con tanta se- 
guridad y confianza , ¿ queréis decirnos lo que 
es ? Hacednos comprender igualmente lo que 
ion esos seres abstractos y meCafisicos^qcte llamáis 
iHas y alma substancial sirt materia, exis-^ 
tencia sin cuerpo, y vida sin órganos ni stlv- 
daciones. Si conocéis estos sere^ por medio de 
tttestros sentidos ó déla reflexión, hacédnoslos 
igualmente perceptibles; pero si no habláis sino 
flor testimonio y tradición , enseñadnos una re- 
lación uniforme , y daid^ nuestra creencia éaseis 
Idénticas y ñxas. » 

Luego se suscitó entte los teólogos una gran 
controversia so6 reíDios y su naturaleza ; sobresu 
tnodo de obrar'ydemasiifestarse; sobre la natu^ 
raleza del alma y su unión con el cuerpo; so- 
bre su existencia anterior á tos órganos , ó so-^ 
(amenté después de su formación ; y sobre ia 
vida futura y el otro m.undo. Todas lás sectas « 
fodasrlas escnehis y todos los individuos opinaban 
de distinto modo en todos estos puntos; fundando 
su disentimiento en razones especiosas , en ante-* 
ridades respetabhis, pe<xy opuestas, se vieron to- 
dos metidos- en nv labérínta enmarañado de con« 
tradiecionés. 

Entonces^ él l^líiftdor reclamó el s¡ÍeaMfo> y 

tMyenÁy iá- qdtMiOii i m primittve objetó ^ lér 
ábSQS 
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t Xefes y maestros délos pueblos, vosotros os 
habéis reunido para descubrir ia verdad; y 
creyeudo cada uno de vosotros poseerk , ha exi- 
gido una fé implicita ; pero reparando la contra- 
riedad de vuestras opinión^-, habéis visto que 
era preciso someterlas á QU regulador coniun de 
evidencia 9 contraerlas á un término general de 
comparación , y habéis convenido en exponer cada 
uno las pruebas dcf vuestra creencia. Habéis ale« 
gado hechos; pero teniendo cada una de las reli- 
giones y las sectas iguaimente sus milagros y sus 
mártires, y produciendo igtuiímente testimonios 
apoyados del sacrificio voluntario de la vida , ha 
quedado la balanza también iguat en este prim^ 
punto , poi^l derecho de paridad. 

> Habéis pasado después á las pruebas de ra- 
ciocinio; pero los mismos argumentos se aplican 
igiuiímente á tesis contrarias ; los mismos aser- 
tos , igualmente infundados , han sido también 
iguaimente expuestos y rebatidos ; y negado el 
conseutimlento de cada uno de vosotros por el 
mismo derecho que todos tienen , nada ha sido 
posible ver demostrado. A mas de esto ,.ha suseW 
tado la confrontación de vuestros dogmas nuevas 
y mayores dificultades; porque , en medio de unas 
diversidades aparentes y accesorias , os ha pre- 
sentado su explicación un fondo de seme}an2a 
muy grande y un origen cómtin; y prendiendo 
cada uno de Vosotros ser el inventor imtógrafo^ 
A deposllorfo'primifim, 0% liabeb reconreiiido' 
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mutuamente de alteradores y plagiarios j y de 
aqui ha nacido la qüestion espinosa de la trans- 
ndsionde jmcHo d pueblo de las ideaos reli- 
giosas. 

» En fin , para completar la dificultad , ha« • 
hiendo querido daros razón de estas ideas á vos- 
otros mismos , las haheis hallado confusas y ex-> . 
trañas ; que se fundaban en bases inaccesibles á 
vuestros sentidos, y que por consiguiente os hal< 
lábaís sin medios de juzgar con rectitud , con ve- 
siendo espontáneamente que no erais con res- 
pecto á ellas 9 sino los ecos de vuestros padres. 
De aqui se ha seguido otra qüestion delicada , á 
saber 9 cómo han podido llegar á vuestros pa- 
dres, los quales no tenían otros med^ distintos 
de los vuestros para concebirlas : de modo que , 
siendo por una partq desconocida la sucesión de 
estas ideas, y por otra un misterio su origen y su 
existencia en el entendimiento , todo el edificio 
de vuestras opiniones teológicas no es mas que 
un problema complicado de metafísica y de his- 
toria. 

» ?ero como estas opiniones , por mas extraor- 
dinarias qtie parezcan , deben sin embargo tener 
algún origen ;. como las ideas aun las mas ab- 
stractas y fantásticas tienen en la naturaleza un 
modelo físico , debe . tratarse de buscar este orí* 
gen , y descubrir qifal fué el modelo ; en una pa- 
labra , trátase de saber de donde han venido al 
éoteudiniienp^ humanó . e^tas ideas , al presente 
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■tan €ta£vMB) de la Divinidad y del atma, y de 
todpslos teref inmaUtiaUéj que forman la base 
de tanto3 sistemas , y de distinguir la .fUiadon 
que han seguido ) y \^. alteraciones que han ex- 
perimentado en su sucesión y sus ramificaciones, 
f sto supuesto 9 si hay hombres que hayan estu^ 
diado estos objetos, que se adelanten , y procu^f^ 
ren disipar á la faz de todas las naciones la obs« 
caridad en que tanto tiempo hace se hallan su- 
mergidas. » 
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j^si que se pronunciaron estas palabras ^ un 
^rupo nueyo , formado repentinamente de hom- 
bres que pertenecían á distintos estandartes, pero 
que no arbolaban ninguno, se adelantó en la 
palestra ; y alzando la voz uno de sus miembros ^ 
dixo : 

c Legislador, amigo de la evidencia y de lá 
verdad, no «s de admirar que tantas nubes ofus- 
quen el asunto de que tratamos, pues que, i 
mas .4e las dificultades naturales que tiene, cA- 
enteadimiento no ha cesado nunca de hallar eik 
éí obstáculos accesorios , habiendo prohibido la 
intolerancia de todos los sistemas , la libertad de 
las discoiioiies y de tod09 los (kanatos que, se proM 

8 
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ponían aclararlo. Pero una vez que puede ya la 
razón exercer sus facultades ^ vamos á poner en 
claro y. someter al juicio común lo que han ense- 
ñado largas investigaciones j como mas seguro , 
á los espíritus libres de preocupaciones ; y la ex- 
pondremos sin la pretensión de obligará creerlo 9 
y con solo la idea de promover otras investigación* 
nes 9 y lograr nuevas y mas brillantes luces. 
. » Vosotros lo sabéis ; doctores y preceptores de 
los pueblos ; tinieblas muy densas ocultan la na- 
turaleza , el origen y la historia de los dogmas 
que enseñáis : impuestos por la fuerza y por la 
autoridad, inculcados por la educación, sosteni- 
dos por el exemplo, se han perpetuado de gene- 
ración eki generación, y ha afianzado su imperio 
por la costumbre de observarlos, y la indiferencia 
con que se ha mirado la necesidad de discutirlos. 
Pero si el hombre , una vez ilustrado por la re- 
flexión y la experiencia , llama á un maduro exa- 
men las preocupaciones de su infancia , descubre 
muy luego una multitud de contradicciones y 
despropósitos que despiertan su sagacidad y pro- 
mueven su raciocinio. . . 

» Reparando desde luego en la. diversidad y 
oposición de las creencias que siguen las nacio- 
nes , se enardece contra la infalibilidad qué to- 
das se atribuyen ; y armándose también de sus • 
pretensiones reciproca^ , concibe que ^1 sentido 
.propio y \a razan , em^midos inmediatamente 
ie Dios 9 np son ^a Us t^vm santa ^ y uqa 
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guia menos segura que los códigos ideales y con^ 
tradictoriof de los profetas. 
' » Si examina después la contextura de estos 
códigos, observa que sus supuestas íeyes divi^ 
nos , es decir inmiUaétes y eternas , nacieron 
según las drcunsta/ncicís del tiempo , del lugar 
y délas personas; que derivan unas de otras en 
un género de orden genealógico , pues que se 
prestan mutuamente un fondo común , y pare- 
cido de ideas , que cada qual modifica como 
quiere. 

» Si sube al origen de las ideas, encuentra 
que se pierde este en la noche del tiempo * en la 
infancia de los pueblos , y en el principio del 
mundo mismo , al qual se suponen unidas; y co- 
locadas alli en la obscuridad del caos , y en el 
imperio fabuloso de las tradiciones, se presentan 
dichas ideas acompañadas de circunstancias tan 
prodigiosas , que impiden toda posibilidad de juz- 
gar; bien que este mismo estado de cosas suscita 
un raciocinio que resuelve la dificultad : porque 
si los hechos prodigiosos que nos presentan los 
sistemas rel¡giosos''.han existido realmente; si , 
por exemplo , las metamorfosis, las apariciones , 
las conversaciones de un solo ó de muchos Dio- 
ses, de que hablan los iihros sagrados de los 
Indios, de los Hebreos, de los Parsis, son suce- 
sos históricos , es preciso convenir que la naiu^ 
raleza de entonces diferia enteramente de la ac- 
tual; que los hombres de los tiempos presentes 
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^)o se parecen en nada á los de aquellos siglos y y 
que no deben por lo tanto tratar de e^^Ios. 

» Pero si, por el contrario, no han existido 
realmente en el orden físico semejante^ hechos 
prodigiosos , entonces se comprende que perte« 
necen á las creaciones del entendimiento ; y su 
naturaleza , capaz aun hoy día de las composi- 
ciones mas fantásticas, acredita la aparición de 
estas monstruosidades en la historia , y no se 
^rata ya sino de saber, cómo y por que se han 
formado en la imaginación : ahora bien , sí se exá-* 
inipan con atención los asnntos que componen 
^us ptlituras, si se analizan las ideas que reúnen 
y combinan , si se observan con cuidado todas 
las circunstancias que alegan, se logra descubrir 
^0 qual ipismo estado increíble una solución de 
l^s difícultades conforme á las leyes c^e la natu- 
raleza ; se vé untónces que estas relaciones fabu- 
losas tienen un sentido figurado distinto del apa- 
rante ; que- estos supuestos hechos maravillosos 
son hechos sencillos y físicos, perp que, por ha.- 
berse concebido y pintado mal, se han desnatit- 
ráUzado por causas accidentales dependientes del 
espíritu humano ; por la confusión de los signos 
que ha empleado para pintar los objetos, por la 
ambigüedad de las palabras , los defectos de los 
Idiomas , y la imperfección de la escritura ; se vé 
elarameute que esos Dioses , que representan 
unos apeles tan singulares en todos Ids sistemas , 
Ao jon w^asquc-lBdtpotenQias físicas áeU vatu- 
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%kLEi¿y 108 eiementos, los vientor, los astros y 
los meteoros f que fueron personificados por el 
mecanismo necesario del idioma y del entendi- 
miento; que fiíu 7>ida, sus costumhres y accio- 
nes nó son mas que la acción de sus operaciones 
y propiedades; y que toda su historia no es mas 
que la descripción de sus fenómenos, trazada 
por los primeros iisicos que los observaron , y to- 
mada en sentido contrario poi* el vulgo que no la 
entendió , ó por las generaciones sigiiientos que 
la olvidaron. En una palabra , se reconoce qué 
todos* los dogmas teológicos sobre el origen del 
mundo , sobre la naturaieza de Dios y la revela- 
ción de sus leyes^ y la aparición de su persona , 
son una relación de hechos astronómicos, ó unas 
nnrracíones figuradas y emblemáticas del mo- 
vimiento de las óoñsteiaciones : se verá también 
de un niodo convincente, que la idea misma de 
la Divinidad , tan obscura y complicada hoy dia , 
no és en su modelo primitivo sino la de las po- 
tencias físicas dei universo, consideradas unas 
veces como muitiptasen razón de sus agentes y 
de sus fenómenos ; y otras , como un ser único 
y sencillo por el conjunto y la conexión de todas 
sus partes ; de modo que el ser llamado Dio$ ha 
sido tan pronto fuego , viento , agua , y todos 
los elementos» como el sot , los antros , los 
pianetas, y todas sus influencias; tan pronto la 
materia del mundo visiMe, lalotaFidad del uni- 
verso, como laíi caUdades abstractas y metafisi- 
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cas del espacio, la duración, el movimiento y la 
inteligencia; pero siempre con este resultado , y 
es que la idea de la Divinidad no ha sido una 
revelación milagrosa de seres invisibles, sino 
una producción natural del entendimiento , 
una operación del espíritu humano , que ha se- 
guido sus mismos progresos y experimentado sus 
revoluciones en el conocimiento del mundo fí- 
sico y de sus agentes. 

» Sí, si 3 en vano atribuyen los pueblos su 
culto á inspiraciones celestiales; en vano invocan 
sus dogmas á un estado primitivo de cosas sobre* 
liatural : la barbarie originaria del género hu* 
mano , confirmada por sus propios monumentos, 
desmiente desde luego todos estos asertos ; pero 
existe ademas un hecho irrecusable , que habla 
victoriosamente contra los hechos inciertos y du- 
dosos de lo pasado. Del principio de que el hom-* 
6re no adquiere ni redhe ideas sino por el in- 
termedio de sus sentidos , se sigue con evidencia 
que toda nación que se atribuye otro origen que 
el de la experiencia y el de las sensaciones , es 
una suposición errónea de un raciocinio formado 
en un tiempo posterior : ahora bien, basta y so* 
bra fíxar la atención en los sistemas sagrados del 
origen del mundo y Ja aedon de ios Dioses , 
para descubrir en cada idea y en cada palabra la 
anticipación de un orden de cosas que nació mu- 
cho tiempo después ; y apoyada la razón en estas 

contradicciones , repele todo lo que no puede 
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probarse segua el órdeo nalural , 00 admite 
como buen sisUma histórico, sino el que se 
acuerda con la verosimilitud ^ y establece el suyo , 
dicjeodo cOD seguridad : 

> Antes que una nación hubiese recibido de 
otra los diurnas ya inventados, ántes-que una 
generación hubiese heredado las ideas adquiridas 
por una nación anterior á ella , no existían en el 
mundo ninguno de estos sistemas compuestos. 
Siendo los primeros hombres hijos de la natura- 
liza , anteriores á lodo suceso , y novicios en todo 
acaecimiento , nacieron sin idea alguna de los 
dogmas engendrados por las dispulas escolásti- 
cas, de los ritos fundados en usos y artes que 
debían nacer, de los preceptos que suponen pre- 
cisamente un desarrollo de las pasiones, de los 
códigos que indican un idíomo escrito , y un es- 
tado social imperfecto y naciente : tampoco tu- 
vieron conocimiento de la Divinidad, cuyos 
atributos se reCeren i cosas físicas y á un estado 
despótico de gobierno ; ni del alfna y de todos 
esos seres metafísícos que se dice 00 pueden com- 
prenderse con los sentidos , siendo asi que es im- 
posible que el enlendimiento pueda formarse idea 
al^na de ellos, si no se vale de los únicos ins- 
trumentos que le ha dado la naturaleza para juz- 
gar de las cosas. Para llegar , pues , á todos estos 
resultados, íaé preobo que el hombre recorricíie 
' un circulo de hechos anteriores , y que una nuil- 
' titud de ensayos lentos y repelidos , le eneeüasea 



176 lÁS BÜINAS) 

el uso de sus órganos entorpecidos; que la expe- 
riencia reunida de muchas genevaciodes Uul^íese 
, inventado y. perfeccionado los medios de vivir" 
mejor, y que libre el espíritu de las trabas del^- 
primeras necesidades 9 se elevase hasta el aite 
eomplicado de comparar las ideas, deformar ra- 
ciocinios, y de comprender relaciones abstractas. 

• • 

§ I.*" Origen de ia idea de Dios : cuito de ios 

elementos y de las potenzas físicas de la na-^ 

turateza. 

> El hombre no' comenzó d conocer que estaba 
sometido á fuerzas superiores á la suya é inde- 
pendientes de su voluntad, hasta que, meditan- 
do sobre su condición , venció una multitud de 
obstáculos , y recorrió una dilatada carrera en la 
noche de la historia. £1 sol 16 alumbraba y calen- 
taba; el fuego le quemaba, el truénele estreme- 
cía, el agua le ahogaba, el viento le impelía; y 
todos los seres exercian sobre él una acción po^ 
derosa é irresistible» Siendo por mucho tiempo 
ún autóniato, experimentó esta acción sin bus- 
car sus causas; pero asi que quiso conocerlas, se 
llenó de admiración; y pasando de la sorpresa 
de una idea primera á la ilusión áÉ la Curiosidad , 
fo'rmó una serie de raciocinios; 

•> Considerando primero la acción de los ele- 
mentos sobre su persona, déduxo, en quanto á 
ella, una ufMÁ debilidad y sujeción, y de la 
^^ '^■TOfft^J^--WM|^^^ d^ dominio y de poder; y 
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esta idea de jfoder ó de potencia fué el tipo pri- 
mitivo yfuQdameRtalde la idea de la Divinidad. 

9 En seg^undo lugar, excitaron cu él los seres 
naturales , por medio de su acción , las sensacio- 
nes de placer ó de dolor, de hien ó de mal : por 
un efecto natural de su organización, experimen- 
tó y con respecto á ellos, amor ó aversión; deseó 
ó temió su presencia; y el temor ó la esperanza 
fueron el principio de todas las ideas de religión. 

» Juzgando después de todo por comparación , 
y observando en aquellos seres un ^ovimiénta 
espontáneo, supuso el hombre que este movi- 
miento tenia utia voluntad y tina inteligencia 
parecidas á las suyas; y de aquí formó por induc- 
ción un nuevo raéiocinio. ^- fíabia experlmén-i 
tado que ciertas operaciones practicadas con susr 
semejantes producian el efecto de mbdiñcar según 
su placer sus afectos y dirigir su conducta ! y ha- 
biendo empléa&o estas mismas operaciones con 
los seres poderosos del universo, dixo : Quandá 
mi seméjamie, mas fuerte que yo, quiere ha-» 
eerme mai, me humillo^ delante, de ¿t, y mi 
ruego tiene la virtud de caimatte. Rogaf*é, 
pues, d los seres poderosos qué me dañan; 5ú- 
plicaré á la^ inteligencias de (os vientos, de la^ 
aguas, de los antros, y me&irán; pediré qUa 
me libren de los males , y que me den los bienes 
de que disponen; las enterneceré con misiágrir' 
mas, las ablandaré con mis dones, y gozaré en- 
tónces dei bien-estar qi^ deseo. >' 
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c El hombre sencillo habló al sol y á la lana en 
la infancia de su razón ; animó con su mismo es- 
píritu y sus pasiones los grandes agentes de ia 
rituaileza; creyó variar sus leyes inflexibles por 

medio de vanos sonidos y de vanas prácticas 

Pero ¡ qué error tan funesto ! Pidió á las piedras 
que subiesen, á las aginas que se elevasen, á las 
montañas que mudaran de sitio; y substituyendo 
un mundo fantástico á un mundo verdadero, se 
figuró entes de opinión, para espanto de siráni- 
mo y tormeuto de su especie. 

> De este modo , las ideas de Dios y de reli-- 
gion, lo mismo que todas las demás, han prove« 
nido de losobjeips físicos, y han sido , en el enten- 
dimiento del hombre » el producto de sus sensacio- 
nes, de sus necesidades, de las circunstancias de 
su vida, y del estado progresivo de sus conoci- 
mientos. 

1 Por conseqüencia de haber tenido las ideas 
de la Divinidad por primeros modelos los seres 
físicos, resultó que la Divinidad fué al principio 
variada y muUipia, como las formas baxo que 
pareció obrar : cada ser fué, pues, una potencia, 
un genio ; y el universo se llenó de innumerables 
Dioses para los primeros hombres^ 

> Y de la circunstancia de que las ideas de la 
Divinidad tuvieron por motores los afectos del 
corazón humano', se siguió que experimentasen 
un orden de división calcado sobre sus sensaciones 
de placer y dolor, de amor ó de odio ; y también 
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se siguió que las potencias de la naturate^, los 
Dioses 9 y los genios se dividieron en éenéfícos y 
maté fieos, en éuenos y malos; y de aqui provi- 
no la universalidad de estos dos caracteres en to- 
dos los sistemas de religión. 

B Estas ideas 9 análogas á la condición de sus 
inventores 9 fueron al principio, y por largo tiem- 
po, confusas y groseras. Los hombres salvagésque 
vagaban por los bosques, agobiados de necesida« 
des, y escasos de recursos, no tenían tiempo para 
combinar raciocinios ni hacer comparaciones : 
experimentando mucho mas males que bienes , 
su sensación mas habitual era el miedo, y su teo- 
logía el terror; su culto se limitaba á algunas 
prácticas de salud, y á dar algunas ofrendas á 
unos seres que se los representaban t%p feroces 
y avarientos como ellos. En su estado de iguala 
dad y de independencia , ninguno se establecía, 
mediador con unos Dioses tan insubordinndos y 
pobres como él mismo : nadie tenia tampoco so- 
brante que dar , y por conseqüencia no había pa- 
rásitos con el nombre de sacerdotes, ni tributos 
con el título de víctimas , ni dominación con el 
pretexto del altar : el dogma y la mxyral reunidos 
se reducían á la conservación de sí mismos; y la 
religión, sin influxo eñ las relaciones mutuas de 
los honibres , como una idea arbitraria , no era 
sino nin vano homenage rendido á las potencias 
visibles de (a natvaaleza. 

• Tal fué el origen necciario y primitivo de 
toda idea de la Divinidad. » 
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Aquí el orador se dirig;íó á las naciones sahra- 
^tB, j les dixo : « To os lo pregunto, hombres 
que no habéis recibido todavía ideas extrangeras 
j £u:ticias; decidme si os habéis nanea formado 
algunas otras. T vosotros, doctores, decidme si 
tal no es el testimonio nnáníme de todos los an- 
tigaos monamentos. 

5 n.* Segundo sistema. Culto de los asiros, 6 

saheismo. 

> Pero estos mismos monumentos nos ofrecen 
después un sistema mas metódico y complicado , 
qnal es el del culto de todos los astros, adorados 
ya baso sus propias formas, ya baxo emblemas 
y símbolos fígurados ; y este culto fué efecto tam- 
bién de \Ss conocimientos qae adquirió el hom->^ 
bre en la física, y derivó inmediatamente de las 
C^uisas primeras del estado social, es decir de las 
necesidades y artes del primer grado que entraron 
como elementos en la formación de la sociedad. 

» £n efecto, asi que principiaron los hombres 
á reunirse en sociedad , se vieron precisados á ex- 
tender los medios de subsistir , y á dedicarse por 
consiguiente á la agricultura : y el exercicio de 
esta exigió la observación y el conocimiento de 
los cielos. Fué preciso saber cómo volvia la natu* 
raleza á presentar el mismo período de sus opera- 
ciones, y los mismos fenómenos 'de la bóveda ce- 
leste; en una palabra, fué necesario arreglar la 
duración y sucesión de lasestaciones^ délos me- 
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ses y del año : por lo tanto fué absolatamente pre- 
ciso conocer ante todas cosas la marcha del soí , 
que se manifestaba el primero y mas supremo 
agenté de toda la creación en sii revolución zodia' 
caí; después la de la luna , que p^r sus fases y sus 
apariciones diversas arreglaba y señalaba el tiem- 
po; en fin fué indispensable conocer las estrellas 
y aun los planetas , los quales , por sus apariciones 
y desapariciones sobre el horizonte y el hemisferio , 
nocturnos^ formaban las divisiones menorés^del 
tiempo ; y asi se fué componiendo un sistema en« 
tero de astronomía y un kalendario. De este tra- 
bajo reisultó muy luego y espontáneamente^ uní 
modo nuevo de considerar las potencias dam%<- 
nantes y goiémádoras : habiéndose observado 
que las prodncciones terrestres tenian unas rela- 
ciones regulares y constantes con los seres eeiés^ 
tiaies ; que el nacimiento, , crecimiento , y des-* 
truccion de cada planta estaban ligados á la apa* 
ridon y exditaciorí , y decíinación del misma 
astro y del mismo grupo de estrellas ; en una pa- 
labra, qtie la languidez ó la actividai de la vege- 
tación parecían depender de las influencias ce* 
(estes, deduxéron los hombres una idea de ae^ 
don y dé poder de estos seres ceiestiaíes y svpe^ 
riores sobre los cuerpos terrestres ; y los astros , 
como dispensadores de la escasez ó la abundan- 
cia, se convirtieron en potencias , en genios, en 
Dioses, autores d^e los bienps y los males. 
> Habiéndojse ya introducido para entonces ed 
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el estado social una gerarquia metódica de clases ^ 
empleos y condiciones , continuaron los hombrea, 
formando raciocinios de comparación , transpor- 
taron sus nuevas nociones á su teología; y resal- 
tó la formación de un sistema complicado de c(¿- 
vinidades gradicaíes, en el qual el sol, primer 
DioSf fué un xefe militar , un rey político; la 
luna, una reyna compañera suya; los pianetas, 
sus servidores , sus mensageros y comisionados ; 
y la multitud áeestreíias, un pueblo, un eaoéT" 
cito de héroes, áe genios encargados de regir el 
nvuifído baxo las órdenes de sus oficiales respecti- 
vos : cada uno de estos individuos' tuvo su nom- 
bre » sus funciones y atributos , sacados de sus re- 
laciones é influencias y y hasta un sexo distinto ^ 
derivado del género de su apelación» 

» Y como el estado social habia introducido 
usos y prácticas complicadas , el culto marchó á 
la par, y las tomó semejantes : de sencillas y pri- 
vadas que fueron al principio las ceremonias , se 
cambiaron en públicas y solemnes ; las ofrendas 
fueron mas ricas y numerosas , y los ritos mas me« 
tódicos; se establecieron parages para las asam- 
«^hleasy y se formaron capillas y templos; se insti- 
tuyeron oficiales para la administración, y estu-* 
vieron pontífices y sacerdotes; se convino en cier- 
tas fórmulas y époquas, y la religión se hizo un 
acto civil y un contrato político. Pero, en medio 
de estos progresos, no alteró sus principios pri- 
mitivos; y la idea de DÍQ9 fué siempre la de los 
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seres' físicos obranndo el iien ó el mat, es decir , 
produciendo sensaciones de pena ó de placer : 
el dogma fué el conocimiento de sus ieyes ó ma^ 
ñeras de obrar ; y la virtud ó el pecado , la obser- 
vancia ó la infracción de- estas leyes; y la moráis 
en su sencillez notiva , fué una práctica sensata 
de todo lo que contribuye d ia conservación do 
ia existencia y al iien-estar propio, ó de sus 
semejantes. 

» Si se nos preguntase en que época nació este 
sistema, responderemos , autorizado con los mo« 
numentos de la astronomía misma , que parece 
con seguridad suben sus principios á mas de quince 
mil años; y si se pregunta también á qué pueblo 
debe atribuirse^ responderemos que estos mismos 
monumentos 9 apoyados en tradiciones unánimes^ 
lo atribuyen á los pueblos primitivos del Egypto; 
y quando encuentra el raciocinio reunidas en 
aquel pais todas la circunstancias físicas que han 
podido suscitar dicho sistema, quando se halla 
al propio tiempo una zona del cielo , inmediata 
al trópico/ igualmente libre de las lluvias del 
equador y de las nieblas del norte ; quando se en- 
cuentra también el punto céntrico de la esfera 
antigua, un clima saludable, un rio inmenso y 
sin embaído tranquilo, una tierra fértil sin arte 
ni trabafo, é inundada sin exalaciones morbíficas, 
colocada entre dos mares próximos á las regiones 
mas ricas , es fácil entonces de comprenderse que 
el habitante del Nilo, agricuUor por la natura-» 
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leía de su suelo , geómetra por la necesidad anual 
de medir sus posesiones, comerciante por la fa- 
cilidad de sus comunicaciones, astrónomo en fía 
por el estado de su cielc^ abierto sin cesar á la 
observación , debió ser el primero que pasase de 
la condición saivage á la civilizada, y por con- 
siguiente que adquiriese los conocimientos fiscos 
y morales propios del hombre en el estado sociaL 
» No hay duda pues que fué sobre las riberas 
superiores del Niio , y en un pueblo de piel n^ra, 
donde se organizó el sistema complicado del cUÜo 
de ios astros , considerado en sus relaciones coa 
ios productos déla tierra y los trabajos de la agri- 
ealtnra; y este primer culto, caracterizado por 
sa adoración baxo sus forman ó sus atributos 
naturales, fué una operación sencilla del espi- 
rito humano ; pero muy luego la multitud de los 
objetos, de sus relaciones y acciones reciprocas, 
complicó las ideas y los signos que las represen- 
taban , y sobrevino una confusión tan extrava- 
gante en su causa como perniciosa en sus efectos. 

§ III.* Tercer sistema. Cuitó de tos símbolos, 

ó idolatría. 

w Asi que el pueblo agricultor fíxó su atención 
en los astros , conoció la necesidad de distinguir 
los individuos ó los grupos de clips, y de nom-. 
brarlos con propiedad, para entenderse en su 
designación ; pero se presentó una gran díGcultad^ 
porque^ de una parte > siendo los cuerpos celestes 
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femejantes '«n sus formas, do ofrecían ningún' 
carácter especial para su denominación; y por 
o^a, el idioma, pobre al nacer, no tenia expre« 
aíones para tantas ideas nuevas y metafisicca. El 
móvil ordinario del ingenio ^qual es la necesidad f 
supo vencer esta dificultad. Habiendo reparado 
que en la revolución auiíal, se hallaban constan- 
temente asociadas 9 al salir y al ponerse, de 
ciertas estrellas, la renovación y apparicion pe- 
riódica de los productos de la tierra, asi como lo 
estaban á la posición relativa de dichas estrellas 
con el sol, termino fundamental de todas su9 
comparaciones , combinó el espíritu en su pen- 
samiento las analogías que veía en el hecho entro 
los objetos terrestres y celestes : y fué muy na- ' 
tural est% reflexión, asi como lo fué él aplicar 
un mismo si^no á las estrellas ó los grupos que 
formaba , dándoles ios mismos nombres tam- 
bién que tenían los objetos terrestres que se re- 
ferían á ella3. 

> De este modo llamó astros de la inurUkicion 
ó vierte^águas (aquario) , et £liope de Tebas, á 
los que se hallaban presentes quaiido el río em- 
pezaba su inundación; astros del éue¡/ ó del toro 
(tauro), aquéllos baxo los quales convenía em- 
pezar á arar las tierras; austros dei ieon, aquel- 
los que se ^ian en. el cielo, quandq este animal, 
echado de los desiertos por la sed , se manifestaba 
en las orillas del rio; cbstros de ia espiga ó "de la 
rir^en^e^ocsfora (virgé); aquellos e^ cuya época 
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86 recogia la cosecha; astros dei corderos c^ros 
det cabrito (aries^ carnero) , aquellos que bril- 
laban quando nacían estos animalitos preciosos : 
j por este primer medio de proceder , se vieron 
vencidas algunas de las dificultades que embara- 
caban al principio. 

• Pero k mas de esto habia reparado el hom- 
bre 9 en los seres que le rodean, ciertas calidades 
distintivas y propias de cada especie : la primera 
de sus operaciones fué, como se ha visto, la der 
aplicar un nombre para designarlos ; y por me- 
dio de la segunda , halló una manera ingeniosa de 
generalizar sus Ideas; pues transportando el 
nombre ya aplicado ó inventado á todo lo que 
presentaba una propiedad ó una acción análoga 6 
semejante, enriqueció su idioma con mía metá- 
fora perj>etua. 

» Asi que, habiendo observado q1 mismo £¿¿M6 
que la época de la inundación correspondía siem- 
pre con la de la aparición de una hermosa es* 
trella; que se manifestaba hacia el nacimiento 
dei Ni(o, j parecía advertir al labrador que se 
precaviese de la sorpresa de las aguas, comparó 
esta acción con la del animal que advierte de los 
riesgos con sus ladridos, j llanto á este astro el 
perro s el can, el /orfraÉtor (Syria); del mismo 
. modo llamó antros del cangrejo , aquellos (¡ue se 
descubrían quando llegando el sol al limite del 
trópico retrocedía marchando hacia atrás y de 
lado como el cangrejo ó cáncer s dio el DosoíLre 
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de astros del macho cabrio á los que se veian 
quando llegando el sol al punto mas cuiminaníc 
ó elevado del cielo , á la parte mas superior del 
gnomon ú obelisco horario 9 imitaba la acción del 
animal que gusta de trepar ó encaramarse sobreí 
las puntas de las rocas ; nombró austros déla éa« 
lanza á los que lucían quando la igualdad de 
los dias y las noches se parecia al equilibro de 
este iqstrumento ; astros del escorpión , aquellos 
que se observaban quando ciertos viento^ traian 
regularmente un vapor atrasando como el t;e- 
neno del escorpión. Por esto , llamó también 
aniUos y serpientes á la traza figurativa de las 
órbitas de los astros y los planetas ; y tal fué el 
medio general de apelación de todas las estrel*» 
las, y aun de los planetas tomados por grupos ó 
individuos , según sus referencias con las opera- 
ciones del campo y de la tierra, y según las ana- 
logias que halló cada nación con los trabajos de 
la agricultura, y con los objetos de su clima y de 
su suelo. 

» Resultó de este proceder que entraron en aso-» 
dación con los seres superiores y poderosos del 
cielo, los seres aéjectos y miserables de la tier- 
ra; y esta asociación se estrechó cada vez por el 
genio mismo del idioma y el mecanismo del es- 
piritu. Se decia , usando de una metáfora natu- 
ral : tt El toro esparce sobre la tierra ios ger^ 
menes de la fecundidad {enlienáénáoke por esto 
la primavera) ; y produce la creaciony la abun* 
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éaneia de tas piantas (que nutrenj. Ei c&rdcro 
( ó caráero ) iibra ios ctdos de ios genios maíé^ 
fieos dei invierno; saiva ei mundo de ia str^. 
píente ( emblema de la estadion de las lluvias ) , 
y vuelve á traer ei rey no dei bien ( áeXestio , 
estación de placeres). Ei escorpión derrama su 
^veneno sobre ia tierra , y esparce ios enferme'* 
dades y ia muerte ^ etc. , etc. » En el mismo sen^ 
tido metafórico se explicaban los demás efectos 
. semejantes. 

c Este lenguage , entendido por todos ^ subsis^ 
lió al principio sin inconveniente ; pero andando 
el tiempo 5 y quando se arregló el kaleñdarío , 
isomo el pueblo no necesitase ya observar al cielo , 
perdió de vista el origen y motivo de estas expre- 
siones;, y quedando sus alegorias un enlace con- 
tinuo con los usos de lá vida, resaltaron algunos 
inconvenientes fatales para el entendimiento y la 
razón. Acostumbrado el ánimo á reunir los ^m- 
€oios con las ideas de sus w>odeU>s 9 vino á parar 
en confundirlos : entonces aquellos mismos ani- 
males que el pensamiento habla transportado á 
los cielos , volvieron á baxar sóbrela tierra ; pero 
vestidos ya en este regresó con las galas de lo s 
astros , se arrogaron los atributos ^ y alucinaron á 
sus propios autores. Grlejetido el pueblo en aquel 
€aso ver cerca de si sus Dioses, les dirigió con 
mas facilidad sus súplicas ; pidió al camero de su 
rebaño los benífieos inflüxos que esperaba del 
camero ó cordero eeieste í rogó al escorpión que 
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no esparciese su veqeno sobre la naturaleza ; 
reverencia el cangrejo del mar^ el eaeabaraja 
d61 lodo» y el pescado del rio : y .por una serie d« 
aoalegías erróneas 9 pero enlazadas , se perdió en 
un laberinto de absurdos consiguientes. 

> He aqui el or%en de ese cutto antiguo y ex- 
travagante de los ammaíes ; he aqai por qué 
progresión de ideas pasó el carácter de la Divir 
nidad á los animales mas viles , y cómo se formé 
e\ sistema teológico ^ niuy vasto , muy complif 
cado y muy sabio , que , llevado desde las orillas 
del Nilo de región en región por el comercio 9 It 
guerra y las conquistas » se apoderó del mundo 
antiguo ; ^i^ema que » modificado por el tiempo t 
las circunstancias y las preocupaciones 9 se jnamV 
fiesta todavía á las claras en cien pueblos difcr 
rentes , y subsiste como base intima y «ecreta dó 
la teología de los mismos que lo d^sj^reciaii y 
repelen. » 

Al oir estás palabras , varios grupos diémn li 
entender su desaprobación poi^ sus murmuraoior 
nes, y dorador continuó asi : cYed de donde 
viene, por exemplo^ entre vosotros^ pueblos 
Africanos s la adoración de vuestros idotos , 
animaies , plantas, piedras y pedazos de tno» 
dera , aute los quales no hubieran vuestros an|i« 
guos padves tenido el delirio de postrarse 9 si no 
hubiesen visto en ellos unos talismanes en que 
se habia ingerido ia virtud de los astros* Ved > 
vvosotros aacioBes Wdptasras , el origen de vues* 
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tros muñecas y mamarrachos , y de todo ese* 
aparato de aniípales conque abigarran vuestros 
champanes sus magnificas vestiduras. Ved el ori- 
gen de esas figuras de páxaros y de serpientes , 
que todas las naciones salvages se estampan sobre 
la pfel con ceremonias misteriosas y sagradas. T 
vosotros , Indios I en vano os queréis cubrir con 
el velo del misterio : eigaviían de vuestro Dios 
Vicherum no es mas que uno de los mil emble- 
mas del sol en Egypto ; y vuestras encarnaM^ione» 
de un Dios en pescado , en javaH , en lean y en 
tortuga , y todas sus monstruosas aventuras no 
son sino metamorfosis del astro que pasando su- 
cesivamente en los signos de los doce animales 
( del zodiaco ) , se supuso que tomaba sus for- 
mas y que llenaba sus funciones astronómicas. 
Tosotros 9 Japones , no tenéis otra cosa, en vues« 
tro toro que rompe el hu^vo del mundo, sino 
el del cielo que en otro tiempo ahria la edad de 
4a creación , ó el equinoccio de la primavera ; y 
ese es el mismo 6uey ApiSj .que adoraba el 
Egypto, y que vuestros antepasados (ó<ioctores 
Judies ) adoraron igualmente en el ídolo del 
Becerro de Oro, Es también vuestro Toro , hijos 
de Zoroastres, qué sacrificado en los misterios 
simbólicos de Mithray derramaba una sangre 
fecu/nda para el mundo ; yien quanto á vosotros, 
christianos, vuestro étup del Apocalipsis, con 
sus alas, simboio dei ayre, no tiene tampoco 
otra origen ; asii;omo vuestro cordero de Dios^ 
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sacrificado, como el toro de Mithra, por la «o- 
€iut del mundo , no es sino ese mismo 9ol en el 
signo del ca/tnero eeieste, al qual, abriendo el 
equinoccio en una edad posterior ^He le atribuyó 
la virtud de libertar el mundo del reyno del mai , 
es decir de la constellacion de la serpiente , dt 
aquella gran culebra , madre del invierno , j 
enü)lema del -Jhrimanes ó Sataruis de los PeT'^ 
sas, vuestros maestros. Si ^ «n vano vuestro zelo 
imprudente condena á los idólatras á los tor- 
mentos del Tártaro que han inventado : toda la 
base de vuestro sistema no es mas que el culto 
del soí,- cuyos atributos habéis reunido sobre 
vuestro personage principal. £s el sol el que , 
baxo el nombre de Orus, nada , como vuestro 
Dios , en el solsticio de invierno, en los brazos 
de \ai virgen celestial ; es el que pasaba una in» 
fancia hum^iíde, escasa y pobre , como lo es la 
estación de los fríos : es él mismo 9 el que persea 
gtiido por Tgfon y por los tiranos del ayre, 
baxo el nombre de Osiris, era m,uerto, encer- 
rado en un sepulcro obscuro , emblema del he^ 
misferio de invierno, y que levatándose des- 
pués de la zona inferior hacia el punto mas cul- 
minante ó elevado de los cielos , resucitaba ven- 
cedor de los gigantes Y de los ángeles destruc" 
tores. 

c Y vosotros que murmuráis , ó sacerdotes , 
vosotros mismos HeVais sobre vuestras personas 
estos signos : esa tonsura es el disco del soi i es* 
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blema de los astros y de los planetas. Jín q^anto 
á vosotros 9 pontiñoesy prelados, vuestra mitran 
yaestro éoini^f vuestra capa ó manta son los 
de Osirisj y esa cruzj cuyo misterio ponderáis 
iñn entenderlo , es la crua de Serapis, tvazada 
por la mano de los sacerdotes egjrpcios , sobre el 
plan de un mundo figurado, la qual pasando 
por los equinoccios Y por los trópicos, era ei 
emblema de la vida futura y de la resurrección , 
porque tocaba á las pusrtas de marfil y de cuerno^ 
por donde pasaban las almas á los cielos. » 

Al decir estas palabras, empezaron á mirarse 
con asombro los doctores de todos los grupos ; 
pero no rompiendo ninguno de ellos el^ silencio , 
oontinuó el orador de esta manera : 

€ Tres causas principales contribuyeron á esta 
confusión de ideas. Primeramente, las eoopresiO"' 
nes figuradas con que se vio precisada una len<^ 
^ua naciente á expresar las relaciones de los ob- 
fetos; expresiones que, pesando después de un 
«entído propio á .otro general, úe un sentido 
•íisico á otro moral , causaron una multitud de 
errores por medio de susequivocos y de sus sino- 
i4imos. 

• Asi fué como habiendo dicho primero que el 
90Í sobrepujaba ó pasaba por encima de doce 
'Onimaies , se-creyó deq»ues que los combatía ^ 
los reducía á (a obediencia j y los mataba ; y 
'se fragtMÍ de este modo la vida histórica ¿e Hér^m 
éiuieS' 
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1 Habiendo dicho qiie arreglaba el tiempo de 
los trabajos, de las siembras y de las cosechas; 
que distrUmfa las estaciones y las ocupaciones ; 
que recorria los climas ; que dominaba sobre la 
tierra, etc. , se le lomó por un rey iegislador, por 
un guerreador conquistador ; y se compusieron 
las historias de Osiris , de Baca y sus semejantes. 
> Habiéndose dicho que entraba un planeta 
en un signo , se hizo de su conjunción un ma^ 
trtmonio^ un adulterio y su incesto. Habién- 
dose dicho que estaba oculto , enterrado , por- 
que volvia á la luz y subia con exaltación , se 
supuso que había muerto; que resucitaba ^ y 
que se suHa ó eUvata al cielo 9 etc. 

» La segunda causa que produxo confusión 
fué la de las mismas figuras materiales que sir- 
vieron al principio para pintar las ideas , y que 
fueron la primera invención del espíritu humano 
én esta parte , con el nombre de geroglí fieos ó 
caracteres sagrados : por cooseqüencia de esto « 
pintaron un harco ó el navio Argos , para ad- 
vertir la mtiiu/ocúm y la necesidad de pre<^ervarse 
de ella ; para designar el viento » pintaron una 
ala de ave; para especificar la estación y el mes, 
el paxaro de pasOf el insecto 9 el animal que 
aparecía en aquella época ; para expresar el in- 
vierno , pintaron un puerco y una serpiente ^ 
que gustan de los lugares húnudos; y la reunión 
de lodas ^stas figuras tenia sentidos c<mvenr¿i>- 
nales con sus frases y polaliras propias. Poro 

9 
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como este sentido no tenia por si propio nada 
íixo ni exacto; como el número de estas figuras 
y de sus combinaciones se hizo tan excesivo y So- 
brecargó tanto la menioria , resultaron desde 
luego confusiones y explicaciones falsas. Habien- 
do inventado después el ingenio el arte mas sen- 
cillo de aplicar signos á los Ponidos ^ cuyo número 
es limitado 9 y de pintar la palabra en vez de pin- 
tar los pensamientos , hizo ia escritura aifahé^ 
tica que se perdiese el uso de las pinturas gtro- 
giificas y y cada dia dieron lugar aquellas signi- 
fícaciones olvidadas á una multitud de ilusiones, 
de engaños y de errores. 

• En fín 9' el orden civil de los estados antiguos 
fué la tercera causa de la confusión. Efectiva- 
mente, quando los pueblos empezaron á dedi- 
carse á la agricultura , como la formación del 
kalendario rural extgia continuas observaciones 
astronómicas, fué necesario prop'oiier algunos 
individuos encargados de asegurarse de la apari- 
ción y ocultación de algunas estrellas ; de adver- 
tir la proximid£(d de la inundación , de bfeHos 
vientos 9 de la época de las lluvias, y del'ttetñpo 
para sembrar cada especie de grabo : se'dísp&n.só 
á estos hombres de los trabkfos vulgares, á causa 
de su servicio particftlkrV y íia sociedad proveyó 
á su nianutdncion. ÍSii t^átfe ^tótádo , y ocu{>ádos 
únicamente én ottáéiVáíy tío tardaron mucho en 
comprender los gtaVcfók^tenómefaos de la ttam- 
raiezay y dé pefíéíf'^ílir^iHi el ^ééreto de mttdnis 



CAPÍ TÜLO XXII. ^195 

de SUS operaciones : conocieron la marcha délos 
astros y de los planetas ; el concurso de sus fases 
y de SU' regreso con los productos de la tierra , y 
el movimiento de la vegetación ; las propiedades 
medicinales ó nutritivas de las plantas y los fru* 
tos ; el juego de .los elementos 9 y sus afinidades 
reciprocas. Y como no había otros medios de co- 
municar estos conocimientos sino el penosisim^ 
de la instrucción oral, no lo transmitían sino á, . 
sus amigos y parientes; dj lo q nal resultó iina 
especie de concentración de toda ciencia y de 
todo saber en algtmas iamilias 9 y que arrogan-, 
dose estas un privilegro exclusivo , adquiriesen 
un espíritu de cuerpo y de aistamiento muy 
contrario á la cosa pública. Por medio de esta 
sucesión continua de las mismas investigaciones 
y de los propios traba f os , fué á la* verdad mucho 
mas rápido el progreso de los conocí mieiUos; 
pero como se hacia un gran misterio de ellos 9. 
•sumergido' el pueblo de dia en dia en unas tinie- 
blas mas densas, se hizo cada vez mas servil y 
mas supersticioso. Viendo que algunos morlalci^ ■ 
producían ciertos fenómenos, que anunciabais 
exactamente eclipses^ y cometas > que curaíran 
enfermos, que máiejaban serpleiHes, se cr^yi^ 
que teuian comunicación cotí lakpStencias' oeUi-^ 
Hales; y para lograr los bienes y evitar los tiidle^ 
que se esperaban ^ fueron considerados cómo me« 
diadores é interpretes : asi se establecieron en 
el seno de I0& estados unas eorpóraciones savrin 
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legas de hombres hipócritas y emíusteros, que 
reconcentraron todos los poderes ; y los sacerdo" 
tes , que eran al mismo tiempo astráiiomos , teó^ 
togos , físicos , médicos , mágicos , intérpretes 
de ios Dioses , oráculos de los puehlosy rivales 
de ios reyes, y sus cdm,piices , establecieron, 
con el titulo de religión , un dominio de m^iste^ 
rio # y un monopolio de instrucción , que han 
producido hasta el dia de hoy la pérdida de las 
naciones.... » 

No bien hubo proferido el orador estas frases , 
quando los sacerdotes de todos los grupos cu- 
brieron su voz con una espantosa gritería , acu- 
sándole de impiedad, de irreligión, de blas- 
femia, y quisieron impedirle que continuase ; 
pero habiendo observado el legislador, que 
aquello no era sino una exposición de hechos his- 
táriqps, que si eran falsos ó inventados seria 
muy fácil desmentirlos , y que hasta entonces 
habia sido libre el anuncio de todas las opinio^' 
nes, sin cuya circunstancia seria imposible des- 
cubrir la verdad, el orador volvió á hablar de este 
modo : 

t Ahora bien , de todas estas causas , y de la 
asociación continua de ideas disparatadas, resul- 
taron una multitud de desórdenes en la teología , 
en la moral y en las tradiciones; y de la circun- 
stancia de qué los animad representaron los as- 
tros, se siguió que pasasen á los Dioses las cali- 
dades de los brutos, sus inclinaciones, simpatías 
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y aversiones, y que se supusiesen acciones propias 
de aquellos : asi que el Dios ichneumon hizo la 
guerra al Dios cocodrilo ; el Dios iobo quiso co- 
merse al Dios camero ú aries ; el Dios ihi de- 
voró al Dios $erj)i&i\te; y la Divinidad se convir- 
tió en un ser extravagante , caprichoso-^ feroz , 
cuya idea desconcertó el juicio del hombre 9 y 
corrompió su moral con su razon« 

» Y porque 9 según el espíritu de su culto , cada 
familia y cada pueblo habia tomado por patrón 
especial un a^tro , una consteiacion , las incli- 
naciones y las antipatías del animaí-simioio , 
pasaron á sus sectarios; y los partidarios del Dios 
perro fueron enemigos de los del Dios ioho ; los 
adoradores del Dios 6ue¡/ miraron con horror á 
los que lo comían ; y la religión vino á ser \ui 
móvil de odios y de guerras, y una causa insen- 
.sata de delirio y de superstición. 

» Los nombres de los astros-animales fueron 
ademas adaptados 9 por este misma motivo de 
patronazgo 9 á los pueblos , á los paises, á la^ 
montañas, á los ríos, y se tomaron por Dioses 
todos estos objetos, resultando una mezcla de se- 
res geográficos , históricos "y mitológicos , que 
eonfundio todas las tradiciones. 

. • En fín , mediante las analogías que se les 
atribuyeron , habiéndose tomado los dioses-astros 
por hombre» por héroes, por reyes ^ estos toma- 
ron reciprocamente por modelos las acciones de 
los Dioses, y fueron por imitación guerreros , 
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conquistadores, sangiuuaríos , orguííosps f \ú^ 
brícos , perezosos ; y de esta suerte consagró 1^ 
religión los crímenes de los déspotas^ y pervirtió 
los principios de los gobiernos. 

§. IV.* Quarto sistema. Cuito de ios dos pritv^ 

cipios, ó dualismo. 

« La paz y la abundancia que gozaban los sa« 
cerdotcs astrónomos en sus templos, les propor- 
cionaron hacer todos los días nuevos progreaoá 
en las ciencias ; y por baberse desarrollado gra-> 
dualmentc ásus ojo^ ^\sistem,a del mwido , es* 
tablecíéron sucesivamente diversas hipótesis de 
sus efectos y de sus agentes 9 que se convirtieron: 
en otros tantos sistemas teológicos, » 

» A mas de esta , la^ navegaciones de los pu&^ 
iios marítimos , y ias caravanas «Je lo» nom^a^ 
das del Asía y del África les hicieron conocer la 
tierra desde las Islas Afortunadas hasta la Sé- 
rica 5 y desde el BáÜico hasta los manantiales 
del Niio; y por la comparación de los fenómenos 
de diversas zonas , descubrieron la redondez del 
l^lobo , délo qual se siguió una teoría nueva. Ha- 
biendo observada que todas las operaciones de 
ti naturaleza , en el periodo de un año, se redu* 
V ian á dos principales, la de producir y la ^o 
destruir ; que cada una de estas operaciones se 
cumplia del mismo modo en la mayor parte del 
globo, desde el uno al otro equinoccio ; es decir 
qge^ durante los seis. meses de verano, todo se 
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procreaba y muüipiicaba, y durante los seis 
^uieses de iiivieino todo se co^sumia y estaba 
casi muerto , supusieron en la naturaleza dos 
potencias contrarias , en un estado continuo de 
lucha y de esfuerzo ; y considerando la esfera 
celeste baxo este aspecto , dividieron los quadros 
que figuraban en dos mitades ó hemisferios ^ d^ 
tal modo que las ^OMstel^ciones que $e veían en 
el cieio.de verano formaron un imperio directo 
y superior ; y las que se hallaban en el de in- 
vierno formaron oti:o imperio antípoda é infi^ 
rior. Resultó de esto , quo covslq las constela- 
ciones de verano acompañaban la estación de 
los días largos, brillantes y calientes , y la do 1q9 
fruCosy lasmieaesy fueron tenidas por potenciáis 
de luz , de fecundidad ^ de creación , y por 
transición del sentido físico al-moral, seconsíde^ 
ráron como genios ^ ó ángelcf de sahiduria 6 de 
ciencia y de pureza ^ de beneficencia y de vir^ 
ttid. Sucedió lo contrario en punto á las conste^ 
íaciones de invierno, que por experimentarse en 
su época las noches largas y las nieblas polares , 
fueron caracterizadas de genios de tinieblas^ de 
destrucción y muerte j y por transición igual á la 
anterior, ea ángeles de; ignorancia ^ de maii^ 
gnidad^ de pecado y de vicio. Por esta disposi- 
ción de cosas» se halló 'el cielo dividido en dos 
dominios ó facciones^ y no fué menester mas 
para que la analogía de las ideas humanas abriese 
una vasta carrera á los extravies de Ja imagina- 
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cloD ; pero una circunstancia particular preparo 
el engaño y la ilusión , quando no los ocasionase 
positivamente. 

« En la primera representación de la esfera ce- 
leste que delinearon los sacerdotes astrónomos , 
el zodiaco y las constelaciones presentaban sus 
mitades en oposición diametral : el hemisferio de 
invierno 9 antípoda del de verano, le era ádver- 
sario , contrario y opuesto; y por la metáfora 
perpetua 9 pasaron estas palabras al sentido mo- 
ral, y los ángeles y genios adversarios se convir- 
tieron en sublevados y enemigos. Desde entonces 
toda la historia astronómica de las constelaciones 
se cambió en historia politica ; el cielo fué un es- 
tado humano, y todo se pasó en él como en la 
tierra. Ahora como los «estados siendo despóticos 5 
tenían su monarca , y que ya el sol parcela serlo 
del cielo y el hemisferio de verano ( imperio de 
la luz ), y sus consteta^ones ( pueblo de ángeles 
blancos ), tuvieron por rey un Dios ilustrado, 
inteligente, creador^ éueno. Y como todafac^ 
cion reéeide debe tener su xefe, el cielo de m- 
vierno ( imperio subterráneo de tinieblas y tris- 
teza ), sus astros ( pueblo de ángeles negros , gi- 
gantes ó demonios ) tuvieron por xefe un genio 
maléfíco, cuyo papel se atribuyó á la constelación 
mas notable para cada pueblo. En Egypto fué al 
principio el escorpión, primer signo del zodiaco 
después de la balanza , y por largo tiempo xefe 
de los signos de invierno : después fué la osa ó el 
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asno polar , llamado Tyfan , es decir diluvio , 
á causa de las lluvias que inundan la tierra 
quando este astro domina. En la Pema^ y en un 
tiempo posterior, fué4a serpiente , la que 5 baxo 
eí nombre de Ahrimanes , formó la basa del sis- 
tema de Zoroa^tres ; y esta misma es 9 ó chriS" 
tianos y judíos, vuestra serpiente de Eva ( ó de 
la virgen celestial ) , asi como la de la cruz; y en 
ambos casos 9 es dicha serpiente emblema áeSa» 
ta/na^, el enemigo ó el grande adversario del 
Anciano de los tiempos ( ó el Padre eterno ) y 
cantado por Daniel. 

» En la Syria fué el pusrco ó el javali , ene- 
migo de Adonis , porque en aquella región de- 
sempeñó el papel de la osa boreal el bruto cuyas 
inclinaciones al fango son emblemáticas del m- 
vtemo; y he aqui porque, hijos de Moisés y de^ 
Mahoma, lo miráis con horror, á imitación de 
los sacerdotes de Menfis y Ba^albeck , que detes^ 
taban en él al matador de su Dios soL También 
es el tipo primitivo de vuestro Chié-en, \ ó lui- 
dlos! el qual fué en otro tiempo el Pluton de 
vuestros hermanos los Griegos y Romanos : del 
mismo modo que ese vuestro Bermah, ese Dios 
creador, no es otra cosa que el Ormuzd persa , 
y el Osiris egypcio, cuyo nombre solo expresa 
un poder creador, procreador de forman. Todos 
estos Dioses recibieron un culto análogo á«us atri- 
butos verdaderos ó fingidos, el qual se dividió en 
dos partes distintas, á causa' de sus diferencias. 

9** 
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Ea la una, recibió el Dios éuenoel callo de amor 
y de alegría, de donde se derivan todos los actos 
religiosos del género alegre , como las fiestas , los 
Layles, los festines, las ofr^das de flores, de le- 
che, de miel, de perfumes, en una palabra, de 
todo lo que aihaga los sentidos y el alma : en la 
oira, recibió el Dios tnaio un culto de miedo y 
de dolor , de donde se derivan todos los actos re* 
ligiosos del género triste, los llantos, el luto, la 
desolación , las privaciones , las ofrendas sanguir 
liarías, y los sacrificios crueles. 

» De aquí proviene también la división de los 
gercs terrestres en puros é impuros, en sagrados 
6 abominables 9 según el lugar que ocupaban sua 
especies entre las constelaciones de uno de los dos 
pioses, y el dominio de ellos á que pertenecian, 
lo que produxo por una parte las supersticiones 
de las manch(is y de las purificacioiios , y por 
otra las supuestas virttuUs eficaces de los amu-- 
ietos , é reliquias y talismanes. 

B Ahora comprenderéis, continuó el orador di-t 
.rigiéod<|se á los Indias, á los Persas, á los judíos , 
cbri^lí^i^os y ipusulmanes 9 el origen de vuestra^ 
jdeas de comba4es y ^e rebeiiones, de qi|e estaq 
calmadas unánimemente v\x^^%v^%mitoiogias* Ya 
veis loque siguific^p ^^s áng^U^ Hincos y ne- 
grosg \0B xAerubines y ^rfl^fines cpn cabezas do 
agüita 9 A^ {e<^n ó de tQri^p 1<>^ d^us, diablos á 
ilumoni^ coq (mertiQs dfi ifM^ho cabrio, y colas 
d^ 9&rpieí^ei Lps ttotm y ías dfrmtHtfAami cojia? 
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cados en siete órdenes ó graduecdones como las 
siete esferas de ios planetas ; ser^s todos que re- 
presentan los mismos papeles, qae tienen los mis- 
mos atribjatps en los vedas , las éiiiias ó los zend- 
avestas, ya sea su xefe Ormuzdó Bermah^ Ty- 
fon ó Chiven g Miguel <S Satanás', ya se presen- 
ten baxo la forma de gigantes con cien brazos y 
pies^e serpientes, ó de Dioses, transformados en 
leones, ibis, toros 6 gatos, según \q% cuentos sa- 
grados de los Griegos y los Egypcios ; de todos 
modos veis claramente la filiación sucesiva de es- 
tas ideas 9 y como se han ido suavizando las for- 
mas toscas que tenían al principio 9 según que s6 
^ iban alejando d^ su origen j y civilizándose los áni- 
mos para hacerlas parecer menos chocantes. 

» Y asi como el sistema de los dos principios, 
ó de los Dioses contrarios , nació del de los sim" 

m 

bolos, formados uno y otro de la misma contex- 
tura , asi mismo vais á ver cómo aquel sistema 
sirvió luego de basa y escalón á otro nuevo que le 
debió &\\ origen. 

§. y.** Culto místico y moral, ásistema del otro 

mundo. 

• No hay duda , quando el vulgo oyó hablar de 
un nueva cielo y de otro mundo , dio al momen- 
to una existencia real á las ficciones, y colocó en 
él un teatro sólido de escenas positivas; y las no- 
ciones geográficas promovieron y favorecieron 
e«ta nueva ilusión. 
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» Por una parte , los navegadores fenicios , y 
los que 9 pasando las coiumfias de Hércules 9 
iban á buscar el estaño de Thuié y él ámbar del 
Báltico, referían que á la extremidad del mun- 
do, al fin del Océano ( el Mediterráneo enton- 
ces ) , donde el sol se pone para las regiones asiá« 
ticas, había unas Í8Í<íS aforttáuidas , mansión 
de una primavera eterna , y mas allá unas Ptgio^ 
nes hiperéóreas, situadas éaxo de tierra ( con 
respecto á los trópicos ) » en donde reynaba ana 
noche eterna. Sobre estas relaciones , mal enten- 
didas y sin duda confusamente hechas, fundó la 
imaginación del pueblo los Campos Elíseos, lu^ 
garts de delicias , colocados en un mundo infe- 
rior, con su cielo , su %o\ y sus astros, y el Tífr- 
taro, lugar de tinieblas, de ívumedad, de io- 
do y de hielos. Siguióse de aquí que como el hom- 
bre tiene curiosidad de saber todo lo que ignora, 
y ansia de vivir mucho tiempo , habia ya querido 
averiguar lo que vendria á ser después de muer- 
to, porque reflexionó muy luego acerca del prín- 
cipio de la vida que anima su cuerpo , que se- se- 
para de él sin desfigurarlo, é imaginó las su6^ 
stancias sutiles , las' fantasmas y las somhras : 
por lo tanto se complació en creer que continua- 
ria en el mundo subterráneo una vida que sentia 
mucho perder; y los lugares infernales fueron 
unos sitios muy cómodos para recibir los objetos 
amados á que no podia renunciar. 

» Por otra parte, hacían I09 sacerdotes astró-^ 
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togas y físicos unas relaciones de sus cielos , y 
uuos quadros que se acomodaban perfectamente 
á estas ficciones. Llamaron en su idioma metafó- 
rico los equinoccios y los solsticios , las puertas 
de ios cielos ó entradas de ios estaciones, y exr 
pHcaron los fenómenos terrestres, diciendo : 
c Que por ia pu^erta de cuerno ( que primero 
fué él toro y después el carnero ) , y por ín del 
cáncer , descendían ios fuegos vivificantes que 
animahan en ia primavera ia vegetación ,y los 
espíritus aguosos que causaban en el solsticio 
la inundación del Niio; que por ia puerta de 
vnarfli ( la balanza, y antes el arco ó sagitario ) , 
y por la de capricorniú d la de la urna, se voí^ 
vían otra vez á su manantial y d subir á su orí" 
gen las emanaciones ó influencias de los cielos; » 
y ia vía láctea , que pasaba por estas puertas de 
los solsticios , les parecia colocada expresamente 
para servir de ruta y de vehículo. A mas de esto , 
la escena celeste presentaba en su atlas un rio 
{ el Nilo; figurado por lasipscas de la hidra ) , 
uu barco ( el navio Argos ), y el perro ó can 
Sirio j ambos relativos á este rio cuya inundíi- 
don pronosticaban. Asociadas estas circunstan- 
cias á las primeras , y añadiendo otros detalles , 
se aumentaron las verosimilitudes; y para llegar 
al Tártaro ó al Elíseo,, fué preciso que las almas 
atravesasen los rios del Stix y del Acheron en la 
tarca del barquero Acheronte, y *que pasasen 
por las puertas de cuerno ó de maríU, que guar? 
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daba el perro ó can Cerbero-. En fía, un uso 6 
costumbre civil se unió á todas estas fícciones, y 
acabó de darles consistencia. 

• Habiendo reparado los Egjrpcios que en sa 
ardiente clima era la putrefacción de los cadávci» 
res un fómes de enfermedades y de peste, insti- 
tuyeron en vanos de sus estados el uso de enterrar 
los muertos lejos délas tierras habitadas, en el de-» 
sierto que está al occidente. Era menester, para 
llegar á él, atravesar los canales del rio, y por 
consiguiente ser recibido e^i una harca, y pagar 
un estipendió al barquero, sin lo qual, privado 
el cuerpo de sepultura hubiera 8Ído pasto de las 
bestias feroces. Este uso inspiró á los legisladores 
- civiles y religiosos un medio poderoso de influir 
sobre las costumbres ; y estimulando la piedad íi« 
lial y el respeto á los muertos en aquellos hom* 
bres groseros y' feroces , establecieron por condi- 
ción necesaria , que debiese sufrir el muerto un 
juicio previo, mediante el qual se decidiera si me- 
recía ser admitido e» ia ciudad negra entre los 
individuos de su familia. 8e iden ti fícó demasiada 
bien una idea como esta á las otras, para que no 
fuese incoiporada en ellas : el pueblo no tardó en 
admitirla , y los infiernos tuvieron su Minos y su 
Radamanto, con la varita, el sitial, los porteros 
y la urna , lo mismo que en el estado terrestre y 
cíviíT Entonces se convirtió la Divinidad en un ser 
moral y político, en un legislador social, tanto 
mas temió quaato mas inaccesible fué 4 los ojo» 
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de los mortales este legislador supremo 9 este jaez 
fiual. En tónces también aquel mundo faiuioso 
y mitológico, tan extravagantemente compuesto 
de miembros distintos, se halló hecho un iugar 
de castigo y de recompensa , donde le suponia que 
\a justicia divina corregía lo vicioso y erróneo que 
tenia la justicia de los hombres; y este sistema es^ 
pirituaí y m^istico adquirió tanto mas crédito , 
quanto mas bien se apoderó del hombre por me- 
dio de todas sus inclinaciones. El débil oprimido 
halló en é una esperanza de indemnización y y el 
consuelo de la venganza futura, el opresor, que 
contaba siempre lograr la impunidad á fuerza de 
ricas ofrendas 9 se proporcionó con el error del 
vulgo una arma mas para subyugarle; y los xefes 
de los pueblos, los reyes y los sacerdotes vieron' 
en este sistema nuevos medios de dominarlos, por 
el privilegio que se reservaron de repartir las gra-^ 
cias y los castigos del gran juez, según los delitos 
ó las acciones meritorias, que caracterizaron á su 
arbitrio. 

> He aquí cómo se ha introducido en el mund& 
visiéie y reai un m,undo invisiéieóim^aginaria/ 
he aquí el origen de esos lugares de delicias y dé 
penas, de que habéis hecho vosotros, Persas i 
vuestra tierra rejuvenecida, vuestra ciudad de 
resutreedon, colocada baxo ei eqiutdor, con el 
atributo singular de que los dichosos no hacen cn 
eHa sombra. He aqui, judias y christiahos áÍ8^ 
eipulos de I09 Betwi, de donde ha salido vuestraí 
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Jerusaietn del Apocalipsis, Toeslro paraíso j 
Toestro eUíú, caracterizados por todos los me- 
nores del cido astronómico de Hcrmes : y voso- 
tros, musulmanes, sabed igualmente que Tiies- 
tro infierno , abismo subterráneo , con su puente 
por encima ; vuestra éaiama de las almas j de 
sus obras; vuestro Juicio de los ángeles Mat^ 
tír j Nckiry han tomado sos modelos en las 
ceremonias misteriosoM déla caverna de Mithra; 
y Tuestro cielo en nada difiere del de Osirie, 
Ormuzdy Bermah. 

S YI.* Sexto sistema. Mundo animado , 6 cuito 
del universo éaaoo diferentes emblemas. 

9 En tanto que los pueblos se extraviaron en 
el laberinto tenebroso de la mitología y de las fá- 
bulas, los sacerdotes físicos continuaron sus es- 
tudios é investigaciones sobre el orden y la dis- 
posición del universo y lograron descubrir nuevos 
resultados, y arreglaron nuevos sistemas de po- 
tenciáis y de causas motrices. 

• Limitados por mucho tiempo á las simples 
apariencias 9 no .hablan visto en el curso de los 
. astros sino un movimiento desconocido de cuer- 
pos luminosos, que á su parecer rodeaban al re- 
dedor de la tierra, , punto central de todas las 
esferas ; pero asi que descubrieron la redondez de 
nuestro planeta, formaron ^ por las conseqúen- 
cias de este primer heoho, consideraciones nue- 
ras ; y de una en otra inducción se elevaron á los 
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pensamientos mas sablimes de la astronomía y 
de la fysica. En efecto , una vez concebida esta 
idea luminosa y sencilla , de que el gtoho terres* 
tre es un pequeño circuio inscrito en ei circulo 
mas grcmde de ios cielos y la teoría de los HT' 
^mios concéntricos se ofreció por si misma á su 
hipótesis , para resolver ei problema del círculo 
incógnito ó desconocido del globo terrestre por 
medio de puntos conocidos del circulo celeste; y 
la medida de uno ó de muchos grados del meri- 
diano dio con exactitud la circunferencia total. 
Tomando entonces por campas el diámetrp des- 
cubierto de la tierra, lo abrió un ingenio feliz con 
una mano atrevida sobre las órbitas inmensas de 
los cielos, y por un fenómeno inaudito, abrazo 
el hombre las distancias infinitas de los astros ^ 
desde el grano de arena que apenas cubría, y se 
lanzó en los abismos del espacio y del tiempo. 
Allí se le presentó á la vista un puevo órdeii del 
universo ; le pareció que el globo átomo que^ ha- 
bitaba no era ya su centro y que este empleo im- 
portantísimo pertenecía á la masa enorme del 
soi; por consequencia de este descubrimiepto , 
se halló que era dicho astro el exe inflamado de 
ocho esferas que le rodeaban, y cuyos movimien- 
tos se sometieron después á la exactitud de cal- 
culo. 

» Era ya mucho para el género humano el ha- 
ber emprendido resolver la disposición y el órdeu 
de los grandes seres de la natuaaleza ; pero no 
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contento con este primer esfuerzo, quiso también 
resolver el mecanismo, y adivinar el origen y 
el principio motor; y aquí fué donde , empeñado 
en las profundidades abstractas y metafísicas dtJ 
níovim,iento y de su primera causa y de las pror 
piedades inherentes ó comunicadas de la mate- 
ria, de sus formas sucesivas, de su extensión^ 
es decir del espacio y del tiempo sin limites, se 
perdieron los /V^'c£>5 tec'íogos en un caos de racio- 
cinios sutiles y de controversias escolásticas. 

• Luego que les -hizo ver la acción del sol sobre 
los cuerpos terrestres que la substancia de aquel 
aslro grandioso era jcomo un fuego puro y e(e^ 
mentaif hicieron de él un foco y deposito de un 
océano de fluido igneo, íum>inoso, que, baxo el 
nombre de e^er llenó el universo^ y alimentó loa se* 
res. Las análisis de una fisicu bien entendida ha* 
biendó hecho descubry: po^rión^iente este mís-^ ^ 
mo fuego, ti otro del todo parecido , en la cona- 
posición de todos los cuerpos, y habiendo visto 
también que era el agente esencial de este mor 
vimiento espontáneo, que se llama vid^ en los 
anímales y vegetacionen las plantas, concibieron 
el nfovimienloy el mecanismo del universo como 
el de* un todo homogéneo, de un cuerpo idén-m 
tico, cuyas partes, aunque distantes, tenían 
sin emhargo un enlace intimo;. y el mundo fué 
un ser viviente, animado por la circulación or- 
gánica de un fluido igneo y aun también efóc- 
tricOf que, por un primer término de compara- 
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cíon tomado en el homére y en los animales ^ 
tuvo al soi por corazón ó foco. 

» Todas estas observaciones de los filósofos teó^ 
logos.produxéron el resultado de algunos princi* 
pios^ quales fueron : que nada perece en ei mun-* 
do ; que ios elementos son indestrucHMes ; que 
cambian "de combinaciones; mas no de natu^ 
raleza ; que la vida y la m/uerte de los seres no 
son sino modificaciones variadas de los mismo» 
átomos; que In materia posee por si mismo 
propiedades de donde resultan todas sus mane- 
ras de ser;' y que el mundo es eterno , sin ii-^ 
miles do espacio ni de d%iracion, Pero,. aunque 
acordes dichos teólogos filósofos en estos pri ncipios 
variaron sin embargo infinito en las aplicaciones y 
el modo de expresarlos. Unos díxeron que el uni- 
versQ entero era Dios; y segiín ellos, fué Dioa 
un ser efecto y oai:sa,.d un fiempo agente y pa^ 
dente, principio motor y cosa movida , tenien- 
do por leyes unas propiedades invariables que 
constituyen la fatalidad; y estos pintaron su idea , 
tan pronto con el emblema de Pan {e\grant0' 
do) 9 ó de Júpiter con la frente estrellada, el 
cuerpo planetario y los pies de animales ; tan 
pronto coíi el símbolo del huevo órfico , ¡cuya 
yema suspendida en medio de un liquido cir- 
cuido de una tdveda, figuja del gloio del sol, 
nadaba en en el éter eñ medio de la bóveda de 
los cielos; tan* pronto, con el de una grand ser^ 
piente redonda, que figuraba los cielos donde 
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colocaban el primer móvil, y por esta razón era 
de color azuí^ sembrado de manchan de oro 
(las estrellas), devorando su cola 9 es decir vol- 
viendo á entrar en si mismo, y enroscándose 
eternamente como las revoluciones de las esfe- 
ras : otras veces representaron su pensamiento 
por medio de un hotnbre que tenia los pies liga- 
dos "^juntos para significar la existencia inmu* 
tabie; envuelto con un manto de todos ios coio^ 
reSf como el espectáculo de la naturaleza, y te- 
niendo en la cabeza una esfera de oro, emblema 
de la esfera de las estrellas : ó bien por medio de 
Qtro hombre , ya sentado sobre la flor del loto 
conducida sobre el abismo de las aguas, ya acos* 
tado sobre doce haidosaSy que figuraban los dooé 
signos celestes.... Ahi tenéis, Indios , Japones, 
Siameses, Tiifetos y Chinos, la teología, qué 
después de fundarla los Egypcios, se ha trans- 
mitido y conservado entre vosotros en los qüadros 
que pintáis de Bermahy de Btidda, áñSommaná' 
codom,yde Om,ito : ahí tenéis también vosotros, 
Hebreos y Christianos, la opinión de que habéis 
conservado una pequeña parte en vuestro Dios, 
sopio iievado sohre tas aguas y por una alusión 
al viento, que en el origen del mundo, es decir 
al partir las esferas del signo de cáncer, anun-^' 
ciaba la inundación del NH09 y parecía preparar 
la creación. 
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§ VII. "* Séptimo siétema. Cuito del alma del 
mundo, esto es, dei elemento deifíiego, prin^ 
cipio vital del universo. 

1 Como no todos se conformaron en la idea de 
un ser, causa y efecto al mismo tiempo^ oyente 
y paciente, que reuniese en una misma natura- 
leza dos naturalezas contrarias y distinguieron 
otros el principio motor de la cosa movida ; y 
diciendo que la materia era inerte por si mis- 
ma, pretendieron que un agente distinto , del 
qual no era ella mas que la cubierta y la funda , 
le habia comunicado sus propiedades. Este agen- 
te fué para unos el pfincipio Ígneo, reconocido ' 
como autor de todo movimiento ; para otros fué 
el fluido llamado e¿er, que se tenia por mas ac- 
tivo y mas sutil ; y como llamaban al principio 
vital y motor de los animales alma y espíritu , 
como raciocinaban sin cesar por comparación, sin- 
gularmente con la del ser humano , dieron al 
principio motor de todo el universo el nombre 
de alma, de inteligencia, de espíritu; y Dios 
fué el espíritu vital que ^'esparcido en todos los 
seres , animó el va^to cuerpo del mundo . Los que 
seguian esta idea la pintaron unas veces por Tou- . 
piter^ esencia del movimiento y de la anima^ 
don, principio de la eosístencia , ó mas bien ^ 
existencia misma : otras veces por Vulcano ó 
Phtha, fuego-principio y elemental, ó por el 
altar de Vesta, colocado en el centro de su tem< 
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pío, como el sol en las esferas ; y otras veo6s, en 
fio , por Kneph , ser humano vestido de azui obs- 
curo, teniendo en la mano un cetro y una cin- 
tura ( el zodiaco ) ; en la cabeza un gorro con 
plumas , para expresar lo fugaz de su pensa- 
miento, y produciendo do su boca el gran huevo. 
» Segau este sistema , contenia cada ser en si 
mismo una porción del fluido ígneo ó etéreo , 
motor universal y común ; y siendo este fluido 
( alma del mundo ) la Divinidad, se seguía de 
ello que las aimas de todos los seres fueron una 
porción de Dios mismo , que participaban de to- 
dos sus atributos , y eran por lo tanto una sub* 
stancia indivisible, simple, é inmortal; de k> 
que provino todo el sistema de la inmortalidad 
del alma , que primeramente fué eternidad* De 
áqui se siguieron también las transmigrctdones 
conocidas con el nombre de metempsícosis , e» 
decir de tránsito del principio vital de un cuer- 
po á otro ; cuya idea nació de la transmigración 
verdadera de los elementos materiales. Ved ahí. 
Indios 9 Btuidistas , Christianosj Musulmanes, 
de donde derivan todas vuestras opiniones sobre 
l^ espiritualidad del alma; ved qual fué el origen 
de los desvarios de Pytdgoras y de Platón, vues? 
frois maestros 9 los quales no fueron tampoco mas 
^üé ecos de otra última secta de filósofos ilusos 
ñé que voy á hablar. 
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§. VIII.* Octavo sistema. Mundo-máquina :cu/¿(i 
del Demi'Ourgos ó gratule Oirero. 

9 'Exeroitándose hasta áqui los teólogos en las 
substancias sutiles y deiicadisimas del éter ó del 
ftitgO'p7*incipio , no habian dexado por ello de 
considerarlas como seres palpables y perceptibles 
á los sentidos ; }*' la teologia habla continuado sien- 
do la teoría de las potencias físicas , colocadas 
bien sea especialmente en los astros , ó bien es- 
parcidas por todo el universo ; pero en dicha épo- 
ca , algunos espíritus snperfíciales, perdiendo el 
hilo de las idea's que habian dirigido estos estudios 
profundos, ó ignorando los hechos que les servían 
de basa , desnaturalizaron todos los resultados con 
la introducción de una quimera extraña y nueva. 
Supusieron que este universo , estos cíelos^ estos 
astros 9 este sol , no eran sino una máquina de un 
género común; y aplicando á ésta primera hipó- 
tesis una comparación sacada á^ XsiS abras del 
arte, levantaron el édíQciiO dé los sOfidmias mas 
extravagantes : o VnafnáqúÍ9^,d\xérónynos6 
fabrica á si misma; tiene "un obrero anterior , 
y eiia lo indica por su éddstenda. El mundo es 
una máquina ; iuégb ea^ste un fabricador» > 

» De aquí salió el (tefni-oUrgos^ grande obrC' 
ro , constituido en divinidad aütocrálícá y StT- 
prcma. En vano ópüáolii antigua fítosofía , ijue 
el mismo obrero tenia ^ii lál tasó 'ftecésídad de 
padres y mit&res y y qué tíé^sé hacia mas que afia-» 
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dir un escalón, si se quitaba al mundo la eterni- 
dad para dársela á él. No contentos los innovado- 
res con esta primera paradoxa , pasaron á otra se- 
gunda; y aplicando á su obrero la teoria del en« 
tendimiento humano , sostuvieron que el dcmi» 
ourgos habia fabricado su máquina ^or un piano 
idea que residía en su erUendimiento : y como 
los físicos, que hablan sido sus maestros, colo« 
caban en la esfera de los fixos el grande móvil 
regulador , baxo el nombre de inteligencia y de 
raciocinio , los espiritualistas , que eran sus mi- 
mos ( ó sus meros imitadores ] , se apoderaron 
de este ser, lo atribuyeron ó identíílcáron al de- 
mirourgos 9 haciendo una substancia diferente 
íiuñ existia por elia misma, y á la qual llama- 
ron miente ó iogos ( palabra y raciocinio ). Y co- 
mo por otra parte admitían la existencia del a/- 
ma del mundo, ó principio solar, se vieron 
obligados á componer tres grados ó escalones dé 
personas divinan, que fueron, i.* el demüour" 
gos ó Dios obrero; a.* el logos, palabra y racio- 
cinio; S.*" el espíritu, ó el alma ( del mundo )• 

' He aquí, christianos, el romance sobre que habéis 
fundado vuestra trinidad; he aqui el sistema que 
nació herético en los templos egypcios, que se 
volvió pagano transportado á las escuelas de la 

' Italia y la Grecia, y que hoy es católico ortodcipaó 
por la conversión de sus partidarios, los discípu- 
los de Pytágoras y Platón hechos christianos. 
» Asi es como la Divinidad comenzó por ser en 
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origen la acción sensiMe, múltipla, de los mt- 
ttoros y los elementos ; 

» Después la potencia combinada de los astros 
considerados baxo sus relaciones con los seres ter- 
restres : luego los mismos seres terrestres , por la 
.confusión de los símbolos con sus modelos. 
. » En seguida la doile potencia de la naturaleza 
en sus 4os opera^dones principales de producción 
y destrucción ; 

» Maí» adelante el mundo animado sin distin- 
ción de agente y de pacisnte, de causa y de 
efecto i 

» Posteriormente ^ el principió solar ó elem^n'^ 
to del fuego, reconocido pv^r motor único ; 

» Por úlUmo , asi es como la Divinidad ha ve- 
nido á parar en un ser quimérico y abstracto , 
en nnsi. sutileza escolástica de substancia sin 
forma, de cuerpo sin figura; en un verdadero 
ífefórío^del espíritu 9 del que nada ha podido com- 
prendef la razón. Pero en vano quiere ocultarse 
á los sentidos en este último tránsito, pues que 
el sello de sú origen está impreso en ella indele*' 
blement^; y sus mismos atríl>utos, calcados todos, 
ó sobre los atributos físicos del universo, como 
la inmensidad, la eternidad, la indivisibili^ 
dad, la incomprehensibilidad ; ó sobrejos afec- 
tos morales del hombre, como iubondad, lajtts^ 
tida, lanhUgestad , etc. ; y sii$ propios nombres, 
todos derivados de ios sere.^ físicos f{ue le han ser*- 
vi do de tipos espGQiíxlmcnití (1*^1 sol, de los p(a*> 

10 
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rulas j áeltnundo, todo lecoerda ún cesar el es- 
pirito 9 á pesar de los cormptores, los rasgos inde- 
lebles de su verdadera natoralesa. 

» Tal es la señe de ideas que había reeorrírlo 
ya el espirita hmnaoo en nna época anterior á las 
relaciones positivas de la historia , j pnes qoe sa 
contiouaeiou acredita que han sidio el resultado 
de una misma serie de estudies y de trabajos, lodo 
convence y obliga á colocar la cuna ó el or%en de 
e&tos elementos primitivos en el Egyjfio, donde 
nacieron en efecto : la lapides de. ser desarrollo se 
debió á la curiosidad de los ociosos sacerdotes fí- 
sicos, alimentado únicamente en el retiro de los 
templos por el enigma del universo, que teniun 
siempre á la vista ; y también se debió á la división 
politica que reynó por lai^o tiempo en aquella re- 
gión 9 y á los diferentes colegios de sacerdote? que 
habia en cada estado, los quales , tan prouto aa- 
xiUadore»uoos de otros como rivales, facilflánin 
con sus disputas los progresos de Has ciencias y los 
descubrimientos. ; 

. » Para entonces habia sucedídé ya en las oril- 
las del INüo lo que se ha repetido después* sobre 
la tierra. A paso que se formaba cada sistema , 
suscitaba por su movedad disensiones y cismas ; 
después se acreditaba por medio de la persecii- 
cion , y unas veces destruía los ídolos anteriores^ ^ 
y. otras k» incorporaba raadrfícátidolos.... Pero 
sobrevioienéo las revoluciones políticas, y con 
ellas la agregación de los estados y b mezcla de 
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los pueblos 9 se coufuiuliéron todas lasopiuioucs: 
asi qye se perdió la serie de las ideas y cayó la 
teología eu un caos > y se convirtió en un loyo- 
grifo ú enigma de antiguas tradiciones 9 que no 
pudieron entenderse. Extraviada la religión do su 
objeti»^ ya no fué mas que un. medio político 
de conducir á un vulgo crédulo 9 delqual se apo- 
deraron unas veces ciertos ifombres crédulos taní- 
bien y engañados por sus propias ilusiones, y 
otras algunos hombres atrevidos y 'enérgicps,,qua 
se propusiér-on flanes muy grandes de ambición. 

§. IX.* ReÜgioñde Moisés, ó cuita tfíl uima 
íiei inundo ( Tou-piur). 

B. De esta clase fué el legislador de ios^ H^e- 
óreos 9 pues queriendo separar su nación de to-( 
das las demás , y formarse un imperio aislado y 
diferente , concibió el designio de sentar sus ba^ 
sas sobre las preocupaciones religiosas , y de 1^ 
vantar al rededor de él un muro sagrado de opin 
nionesy de ritos. Pero en vano p rescribió el cultii 
de los sírnjbolos que reynaba eu el baxo Kgypto y 
eu la Fenicia : su Dios no dexó de ser por eso uu 
Dios egypcio inventado por los sacerdotes dg 
quienes era discípulo Moisés ; y Yaíumh , des 
cubierto por su mismo nombre ^ la esenAa (de 
,los seres) 9 y por s}3í símbolo f jeXzarzaiáe fuegp , 
es lo mismo que el aima^áéí mundo, principio^ 
motor , que adoptcj poco después la Grecia , con 
la propia denominación en su You-piíer, ser 
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úngcndrador ; y coo el de Ei, la existencia , 
que consagraban los Tebanos baxo el nombre de 
Kneph; que Sais adoraba en el emblema de 
Isis encubierta, con esta inscripción : yo so¡f 
todo io que ha sido, todo lo que es, todo io 
que será j y ningún mortal ha tevarUado nU 
velo; que Pytágoras honraba con el nombre de 
Vesta j y que la filosofía estoica definía con exac- 
titud y llamándole el principio dd fuego. Moisés 
hizo vanos esfuerzos para borrar de su religión 
todo aquello que recordaba el culto de los astros : 
á^ pesai^suyo quedaron una multitud de rasgos 
que lo recordaban ; y las siete iuces 6 pianetas 
del gran candelabro , las doce piedras ó signos 
del urim pectoral (pectoral) del gran sacerdote , 
la fiesta de los dos equinoccios, que en aquella 
época formaban cada uno un año , la ceremonia 
del cordero ó camero celestial {Jries) , que 
estaba entonces en su decimoquinto grado ; en 
fin 5 el nombre mismo de Osiris , i^onsenrado en 
su cántico , y el arüa ó cofre imitado del sepulcro 
en que fué encerrado este Dios , quedan todavía 
para servir de testigos de la filiación de sus ide^s, 
y de su extracción del manantial común. 

§, X.' Religión de Zoroastres. 

■ De esta misma clase de hombres audaces y 
enér{j;i(:os fué también Zoroastres , el qual , dos 
§\^\m d*'^[U\vñ de Moistes 9 en tiempo de David , 
re)i»venecic> y moralizó ^ enti:e los Medosj Bac^ 
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tríanos , todo el sistema egypcio de Osiris y de 
T^fon, baxo los nombres de Círmuzd y áeJhri' 
manes; y que» para explicar el sistema de la na- 
turaleza, supuso dos grsnides Dioses ó poderes f el 
uno ocupado á criar y producir.en un imperio de . 
luz y dulce calor (cuyo tipo es el verano) , y le 
llamó Dios de saffiduria , de bondad y virtud ; 
el otro ocupado á destruir en un imperio de tinie- 
blas y de {rio (que es el polo del invierno), y lo 
llamó Dios de ignorancia , de daño y pecado : que» 
por expresiones figuradas y después desconocidas , 
llamó creación del mundo, la renovación de la 
escena física á cada primavera, llamó rtsurrec^ 
don la. renovación de las «sferas en los periodos 
seculares ; vida futura , infieriM ó paraíso , el 
Tártaro y el Eiiseo de \<J9 astrólogos y geógra- 
fos; en una palabra, no hizo sino consagrar los 
^mismos sueños del sistema místico que existían 
anteriormente. 

§. XI. "* Brahmisino\ ó sistema indiano. 

» Tal fué también el legislador indio , que , 
l^axo el nombre de Menú y anterior á Zoroastrcs 
y 4 iVftises , consagró , encima de las orillas del 
Gange , la doctrin.a de los tres principios ó Dioses 
que conoció la Grecia ; el uno , llamado Berinah 
ó Júpiter, qué fué el autor de toda creación ó 
producción (el sol de la primavera); el segundo, 
llamado Chiven ^ ó Píuton, qué fué el Dios de 
toda destrucción (el sol del invierno) : el ter* 
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cero , llamado Vichenou , ó Neptuno , que fué 
el Dios conservador del estado estacionario (*el 
f.olsticialy stator)^ y aunque todos tres diátiotos 
nt) forman que un solo Dioso poder, él qua( ce- 
lebrado en las vedas como en h>s himnos órficos^ 
no es sino Júpiter don sns tres ojos (i) > <S el sol 
en sus tres influencias « ó estaciones : tenéis aqui 
el origen del sistema trinitario subtilizado por 
Pytágoras y Platón, y desfigurado por sus inter- 
pretes. 

§. XII/ Buddismo , 6 sistema müiieo^ 

» Tales en fin fueron los reformadores mora- 
listas venerados después de Rlenu , con los nom* 
bres de Bouhad , Gaspa* Chekia , Goutama ,etc. , 
que de*los principios de la metempsicosis, diver- 
sámente modificada , han deducido doctrinas 
místicas, útiles en su origen, inspirando sus sec- 
tarios el horror al matar., la compasión á toda 
ber sensible , el temor de las penas del vicio , la 
esperanza del premio de la virtud en una vida 
ulterior , baxo formas nuevas , pero desviadas 
después á ser perniciosas por el abuso de unline- 
tafísica ideal, que proponiéndose contrastar el 
orden natural , quiso que el mundo palpable y 
material fuese una ilusión fantástica, y que la 



(i) Ojo y sol son li misma paiubra en la mayor parte 
de las lenguas anlíguas del /^úbl. 
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éjá^^efíW del hondire no iuem Sfn-o un siieuo , y 
Ja<iHtt4rte;tin deapertamieiHo ; que su cuerpo fuese 
iHia()rí^'ofi MB^piira del^ual-^d^ia desear salir, 
ó un fairdiUaiíento grosero , que para- hacerlo 
diáfano a Ja kiz interna , debía debilitarlo por 
el ayuno , las mortificadones y conten>placiones , 
y por una multitud de prácticas tan extrañas , 
que el vulgo no podía explicar el carácter de sus 
autores , sino considerándoles como seres sobré- 
naturales, con el equivoco sí fueron Dioses ho'* 
chos hombres, ó hombres hechos Dioses. 

> fíe aqi«I los materiales que existían esparci- 
dos en el Asia, después de muchos siglos, quando 
un concurso inopinado de acaecfmientos y de 
circunstancias vino á formar nueyas combina^ 
clones. en las riberas del Eufrates y del Mcditer^ 
ranee» .^ . 

§. XIII. ° Christianismo , ó cuito alegórico deé 
sol, i)áxo ios nombres cabaiisticos de ChriS'^ 
sen ó Christo , y de Yesus ó Jesús. 

» Quando constituyó Moisés el pueblo de Israel» 
pretendió en vano defenderle de la invasión de 
todas las ideas extrangeras , porque tina tenden ^ 
eia invencible, fundada en ias' afinidades de un 
mismo origen , había hecho veiver siempre los 
.Hebreos al culto de las naciones vecinas ; y las 
relaciones indispensables del comercio y de la 
política que tenia con ellas, fortalecieron cada 
ves mas este ascendiente. £n t%Dtó que se man- 
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tuvo el régimen nacional, la fuerza coercitiva 
del gobierno y de las leyes se opuso á laa innoTa- 
ciones^ y retardó su marcha. A pesar de esto , 
Ids lugares elevados estaban llenos de idotas , 
y el Dios sol tenia su carro y sus caballos pin- 
tados en ios palacios de los reyes ^ y basta en el 
templo de Yahouh; pero quando las conquistas 
de los sultanes de Ifinite y de Baidlonia disol- 
vieron el lazo del poder público , entregado el 
pueblo asi mismo, y aun estímulado-porsus con- 
quistadores 9 no sujetó mas su inc^nacion á \ás 
opiniones profanas j las quales se establecieron 
públicamente ei^ Judea. Desde luego trasladadas 
las colonias Asyrias al lugar que ocupaban los 
tribus 9 llenaron el reyno de Samaria de los dog- 
mas de los magos^ que penetraron muV luego en 
el rcyno de Juda : subyugada despees Jerusalem , 
y coñ'iendq de todas partes á .este pais abierto 
los Egypcios, los Syrios y los Arahes, llevaron 
también sus 'dogmas , y la religión de Moisés 
sufrió con esto una doble alteración. Por otra 
parte, los sacerdotes y los grandes , trasladados 
á Babilonia , é instruidos en las ciencias de los 
Kaldeos , se empaparon , durante una mansión 
de cincuenta años, ^de toda su teolog^ia ; y desde 
este momento se naturalizaron entre los ludios 
los dogmas del genio enemigo ( Satanás ) , del 
arcángel Miguel, del Anciano de los tiempos 
( Ormuzd, ó el Eterno^, de los ángeles rebeldes, 
del combate enjos. cielos, del alma inmortaí 
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y de la resurrección ; cosas todas desconocidas 
á Moisés , ó condenadas ^or e\ mismo silencio 
que había guardado acerca de ellas. 

■ AI volver á su patria , llevaron á ella los emi- 
grado» estas ideas : y la innoyácion que produ- 
cían causó desde luego las disputas de sus parti- 
darios los Fariseos j y de sus antagonistas los 
SaduceoSj representantes que eran del antiguo 
culto nacional. Pero favorecidos los primeros por 
las inclinmciones del pueblo y por los hábitos ya 
contraidos 9 y apoyados por la autoridad de los 
Persas , sus libertadores y maestros , acabaron 
por tomar ascendiente sobre los secundos , y 
los hijos de Moisés consagraron la doctrina de 
Zoroastres. 

» Una analogía casual entre dos ideas princi- 
pales favoreció sobre todo esta coalición , y se 
hizo la basa de un sistema posterior , no menos 
asombroso en sus resultados que en las causas de 
su formación. 

B Después que los Asyrios hubieron destruido el 
Ttyuoáe Samaría j previendo algunos ánimos jui- 
ciososla misma suerte para Jerusaieniy no habían 
cesado de anunciarla y predecirla ; y todas sus 
predicaciones habían tenido el carácter particular 
determinarse por los deseos del restabiccimiento 
y de la regeneración , anunciados baxo la forma 
de profecías : Ids sacerdotes gcrofantes habían 
pintado en medio de su entusiasmo i^nre^y Uber" 
tador que debía resiaiiecer ia nacíon'd*su an^ 

10* 
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tigua gloria; el pueblo hebreo debía llegar á 
Ser un pueblo poderoso , conquistador y Jeru^ 
saletn la capital de un imperio extendido sobre 
todo el universo. 

• Habiendo realizado los sucesos la primera 
parte de estas predicciones, que era la ruina de 
Jerusalem , creyó el pueblo la segunda con mayor 
facilidad , porque cayó en la desgracia; y afligidos 
Jos Judíos esperaron y con la impaciencia de la 
necesidad y del deseo, ei rey victorioso y tt- 
hcrtador que dcbia venir á salvar la nación de 
Moisés^ Y restablecer el imperio de David,' 

» Varias tradiciones sagradas y mitológicas de 
tiempos anteriores hablan esparcido igualmente 
cu toda el Asia un dogma muy análogo. No se ha- 
blaba de otra cosa sino de un grande mediadorj 
de \\n juicio final, de un salvador futuro ^((ut . 
como rey s Dios, conquistador y legislador^ 
dcl>¡a volver á la tierra la edad de oro, libertarla 
del imperio del mal ^ y dar á los hombres el 
rey no del vicn, de la paz y de la felicidad. 
Estas ideas ocupaban tanto mas los pueblos^ 
(|uanto mayor consuelo les proporcionaban en el 
estado funesto de verdaderos males que les ha- 
blan ¡)roducido las devastaciones sucesivas de las 
conquistas, y el bárbaro despotismo de los con- 
quistadores y de los que les gobernaban. Esta 
conformidad entre los oráculos de las naciones y 
los de los profetas excitó la atención de los Ju- 
díos ; y sin duda los profetas hablan tenido el 
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arte de calcar sos quadros sobre el estilo y el ge- 
nio de los libros sagrados empleados én los m¿«*«. 
tcrios paganos : era pues general en Judea la 
esperanza de aguardar el grande enviculo ^el sai'» 
vador final , quando se presentó una circuns- 
tancia singular á determinar la época de su ve- 
nida. 

» Bftlaba «scríto- en los labros sagrados de lo$r 
Persas y do los Raldeos, que el mundo ^ com- 
puesto de una revolución total de doce nfíU, se 
hallaba dividió en dos revoluciones parciales; 
de las quales la una , edad y reyno del i/ien, ter-^ 
minaha al cabo de seis mii ^ y la otra , edad y 
reyno del mal^ temtinaha al cabo de otros seis 
mii, 

» Los primeros autores dieron á estas relaciones 
el seatído de significar (a revolución anual dei 
gran orbe celeste j llamado mundo (revolución 
compuesta de doce meses ó signos, divididos en 
ndl partes cada uno ) , y los dos periodos siste- 
máticos del invierno y el verano, compuestos 
igualmente cada uno de seis mil. Estas expre- 
siones tan equivocas fueron mal explicadas , re- 
cibieron un sentido absoluto y mx)ral en lugar 
del sentido físico y astrológico j y sucedió que 
el mundo anual fué tomado por un mundo se^ 
cular y los m>il de signo ó mes , por mil años; y 
saponiendo , por los hechos^ que se vivia en la 
ed^d del mal f se infirió que debía acabar al fin 
de los supuestos seis múltanos. 
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B En los cálculos admitidos por los Judíos^ se 
empezaban á contar cerca de seis mil años desde 
la creación (ficticia) del mundo: esta coincidencia 
produxo la fermentación de los espíritus. No se 
ocuparon mas que de un fm próximo: se pre- 
guntó á los gerofantes , se consultaron sus libros 
místicos 9 y señalaron diversos plazos; se esperó 
el gran mediador ; á fuerza de hablar de él, alguno 
dixo haberlo visto , y un individuo exaltado creyó, 
serlo 9 y se hizo partidarios, los quales privados de 
su xefe por un incidente verdadero ó verosimil, 
pero pasado obscuramente, dieron lugar por sus 
narraciones á un rumor gradualmente organizado 
en historia regular : sobre este primer prcíyecto se 
establecieron las tradiciones mitológicas, y re^ 
sulló un sistema auténtico y completo, del que 
ya no fué mas licito dudar. 

» Decían dichas tradiciones mitológicas : Que 
en el origen i una m>uger y un homire haiian 
introducido en el mundo por su caida el mal 
y el pecado. 

B Indicaban con esto el hecho astronómico de 
la virgen celestial ( ó virgo ) y del hombre car- 
retero, hoy eró ó vaquero (Boptes,^ nombre de 
una constellacion hoTea\)^í{Kke poniéndose ú ocul- 
tándose hetiacamente\ó envuelto entre los rayos 
del sol ) en el equinoccio de otoño ^ abandonaba 
el cieio á las constelaciones del invierno , y pa- 
recia , al caer baxo el horizonte, que introducía 
en el mundo el genio del ma{^ Ahrimanes ,' &^ 



CAPITULO XXII. 229 

gurado por la constelación de la ' serpiente. 

B También indicaban dichas tradiciones mito- 
lógica^ : Que la muger hahia arrastrado tra^s de 
si, ó sedfUcido ai hombre. 

» En efecto, como la virgen (ó virgo) se pone 
ú oddta ia prirtiera , parece que arrastra tras 
de ella el boyero ó carretero. 

> > Decían ademas : Que ia muger ia hahia ten- 
tadú , presentándote frutos hermosos á ia vista 
y hílenos de comer ^ ios Ij^ales datan ia ciencia 
del bien y dei mai. 

» Efectivamente, la virgen tiene en la mano un 
ramo de frutos, que parece" presentárselos al 
boyero ; y el ramo , emblema del otoño 5 colocado 
en el quadro de Mithra sobre los limites del in- 
vierno y del verano, parece» que abre la puerta, 
y que^a la ciencia y la iiave úé\ bien y del m,ai. 

» Decian igualmente las tradiciones mitológi- 
cas : Que esta pareja habia sido echada del 
jdrdin ceiestiai, y que ün cherubin habia sido 
coiocado para guardar ia puerta con una es-- 
poda de fuego, 

B Asi es porque quandq la virgen y el boyero 
caen baxo el horizonte de poniente^ sube Persea 
por el otro lado con la espada en la mano , y pa- 
rece que este genio los arroja áeV cielo de veranOs 
jardín y rey no de frutos y , de flores* 

» Decían aun: Que debia^naceríle esta virgentf 
ósaiir unrenueyo , un mño- que. destruiría 4a 
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ea6eza de ia serpiente , y iihraria el mundo dei 
pecado. 

• Con esta expiicacion designaban el soi, que 
en la época del solsticio de invierno , en el nuH 
menío crítico en que los magos de ios Persas 
sacaban el horóscopo , ó pronostico det año 
nuevo, se haiiata colocado en el sefw de ia 
virgen, saliendo heliaco en el horizonte orien- 
tal; y por lo tanto estaba figurado en sus qtiadros 
astrológicos baxo la forAa de un ñiño criado por 
una virgen casta, que se voWia después » en el 
equinoccio de la primavera , carnero ó cordero 
{Aries) j vencedor de la constelación de la ser- 
píente, la qual desaparecía de los cielos. 

» Decían también : Que viviría en su infan* 
cía este reparoxíor^de ia naturaleza divina 4 
celestial , abatido , humilde , obscuif> , y 
pobre. 

» Y era porque el sol de invierno deprimido 
alhorizonte sembra casi abatido 9 humilde 9' -y 
que este primer periodo de sus quatro edades 6 
estaciones es un tiempo de obscuridad , de es-* 
ca^sez, de ayuno y dt¿ privaciones. 

» Decían asi mismof : Que , habiendo sido 
muerto por los m^los, resucitó gloriosamente, 
y subió de los infiernos d ios cielos, donde rey- 
naba por toda la eternidad. 

B De este modo representaban la vida del 
sol, que tavmífiabtf su carrera eñ el solsticio de 
invierno ,^\anA^ Tyfon y ios ángeles rebeldes' 
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dominahan , pareciendo que ellos le habían 
dado muerte ; pero que muy pronto renacía y 
rdsucitaha en la bóveda de los cielos, donde se 
halla todavía. 

» Por último , citando dichas tradiciones hnsfa 
sus nombres astroiógicos y misteriosos 9 decían 
qne unas veces se llamaba Cfíris^ es deciV el 
conservador, de donde vosotros, Indios , habéis 
formado vuesth) Dios, Chri^-en ó Chrisna; y 
vosotros , christianos , griegos y occidentales , 
Tucstro ChriS'to, hijo de María; otras veces se 
nombraba Ye^ , por la reunión de tres letras 
que, en valor numeral, formaban el número 
608 , uno de los períodos sotareis ; y he aqui , ó 
Europeos , el nombre que se ha convertido con 
la final latina en Yes-tis ó Jesús 9 nombre anti- 
gutsimo y cabalístico atribuido al joven BacOj 
hijo clandestino {^nocturno) de la virgen Mi- 
nerva, el qual representa en toda la historia do 
su vida y muerte la del Dios de ios christianof , 
es decir del astro deldia^ de que ambos son em- 
blemas. » 

Al oír tales expresiones, se levantó una grita 
terrible de parte de los grupos christianos; pero 
, los Musulmanes , los lamas , y los Indios los hi- 
cieron callar , y el orador pudo acabar asi su 
discurso : 

« Ahora sabéis de que manera se compuso el 
resto de este sistema en el caos de la anarquía de 
los tres primeros siglos; de qué modo desunieron' 



aSd LAS BtINÁSy 

los ánimos una multitud de opiniones extrava- 
gantes , y los desunieron con un entusiasmo y 
una obstinación reciprocas, porque, como £00-* 
dadas en antiguas tradiciones , eran igualmente 
sagradas. Sabéis cómo , asociado el gobi&mó á 
una de estas sectas, al cabo de trecientos años, la 
hizo .una religión orthodoxá^ es decir domi'* 
nante , con exclusión de todas las otras « que por 
su inferioridad se convirtieron en heregias; cómo 
y por que medios de violencia y de engaño se pro- 
pagó esta religión , creció mucho, y después se 
dividió y debilitó ; cómo , seis cientos años des- 
pues de la .innovación del christianismo , se 
formó otro sistema de sus propios materiales 9 y 
de los del sistema de los judíos, y cómo supo Ma- 
homa formarse un imperio político y teológico ^ 
á expensas del de Moisés y del de los vicarios de 

Jes%LS 

» Si resumis ahora la historia entera del espí- 
ritu religioso , veréis que no ha tenido al princi- 
pio mas autor que las sensaciones y las necesida- 
des del hombre ; que la idea líe Dios ha tenido 
por tipoy modélala délas potencian físicas ^ de 
los seres materiales obrando 6ien ó mal, es de- 
cir causando placer ó dolor al ser sensi6le ; que 
en la formación de todos estos sistemas , ha se- 
guido siempre el espíritu religioso la misma mar- 
cha y los mismos procederes ; que en todos ellos 
no ha cesado el dogma de representar, baxo el 
qpmbre de Dioses , las operaciones de la nituai- 
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LEZkf las pasiones de los hombres y sut errores ; 
y que to^s han tenido por objeto la moral el 
deseo deiinen -estar 9 j Reversión ai dotar; pero 
que los pueblos y la mayor parte de los legislado- 
dores, ignorando los caminos que conducian i * 
ellos, han formado ideas falsas , y por la misma 
razón opuestas , del vida y de la Virtud 9 del 
éien y del mat , esto es de lo que hace al hombre 
dichoso ú desgraciado ; que en todos estos sis- 
temas 9 los mediofif y las causas de propugnarlos y 
estatiecerios han ofrecido las mismas escenas de 
pasiones y de sucesos ; las misq^s disputas sobre 
palabras , los propios pretextos de zelo , de revo- 
luciones y de guerras suscitadas! por la ambición 
de ios xefes 9 por las trapacerías de ios promuU 
gaioresy por la creduiidad de iosproséiitoSj por 
la ignorancia dei vuigo,^ y por la codicia exciu» 
siva y el orgullo intoterjante de todos : veréis , * 
en fín, que la historia entera del espíritu reli- 
gioso no es sino la de las incenUtumhres del es^ 
píritu humano f el qual, colocado en un mundo 
que no ^conoce, quiere sin embargo adivinar su 
enigma; y espectador siempre absorto de esto 
prodigio misterioso y visible 9 imagina causas , 
supone fines , é inventa sistemas ; y quando halla . 
que uno es defectuoso 9 lo destruye por otro que 
no es menos malo ; detesta el error que abandona, 
desconoce el que abraza , repele la verdad que 
busca, compone quimeras de seres dispara-* 
t^dos f y soñando siempre saéiduria y feUei'* 



\ 
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dai 9 9C pierde ea an laberinto de tfmioiief y de 
fcna$* 9 * 



CAPITULO XXIII. 
IdenUdad del fin de las 



Alü habkS el orador de los hombies qne hablan 
iüTeiUg^ado el origen y la Gliacíon de las ideas re- 
ligiotas.—* Pero raciocinando los tedíeos de di- 
ferentes sistemas sobre este discurso, dixéron unos; 
• Es ona eaqposicioa Impía , qae no se propone na« 
da menos qne destruir toda creencia , á infondir 
la insubordinación en los espíritus, anonadando 
nuestro ministerio j nuestro poder : es no cuento, 
dixéron otros , y una reunión de conjeturas dis-' 
puestas con arte, pero sin fundamento alguno. 
Las personas moderadas y prudentes anadian : 
Suponga/mos' ati^todo eso sea verdad , ¿ por quf^ 
revelar estos nUsterios? Tfo hay duda que nues- 
tras opiniones están llenas de errores, pero es- 
tos errores san un freno necesario para la multi- 
tud : el mundo marcha asi, hacerlos mil afios, 
por qué quiere cambiársele hoy ? » 

Ya empezaba á tomar mucho cuerpo el rumor 
de la reprobación contra toda novedad, quando 
un grupo numeroso de hombres de las clases del 
pueblo y de los salvages de todos las países y de 
todas las naciones, sin profetas, úi doctores, ni 
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c<>digo religioso , se adelantó en el circo 9 atrayea*- 
(lo sobre ellos la atención de toda la asamblea; y 
tino , alzando la voz^ dixo al legislador : 

c ArbÜl^o 7 mediador de los pmeblos , desde el 
principio de este debate estamos escachando la» 
relaciones mas extrañas y nuevas hasta eldia par^ 
nosotros; y nuestro ánimo, sorprendido y confu- 
so de tantas cosas, unas sapientísimas 9 otras ab- 
surdas, que de ningún modo comprende, se que- 
da con la misma incertidumbre y las mismas du- 
das. Solo tiña rcflexton nos hace eco, y es esta : al 
resumir tantos hechos prodigiosos, tantas aser- 
ciones contrarías, preguntamos : ¿ qtiénosifn^ 
portan todas estas discusiones ? ¿ qué necesidad 
tenemos de saéet io gue ha pasado , cinco ó seis 
mit años hace, en un pais gue no conocemos, 
y entre hombres a6só{umente extraños jfara nos 
otros ? Que sea cierto ó gue sea falso , ¿de gué 
nos sirve saber si ei mundo existe desde seis mii 
ó veinte mii años d esta parte, si se ha hecho 
de nada ó de aigo, por si mismo ó por un obre- 
ro 9 gue también necesitaria un autor , si esto 
fuese asi? ¡ Cómo ! ¿ seremos capaces de respon- 
der de lo que se pasa en el so), en la luna ó en 
los espacios imaginarios, quando T)o estamos se- 
guros de lo que pasa cerca de nosotros ? Hemos 
olvidado los acaecimientos de nuestra infancia , 
¿ y conoceremos los de la del mundo ¿ ¿ Y quién 
atestiguará lo que nadie ha visto*? ¿ quién certifi-- • 
Cara lo que nadie entiende ? 
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^ ¿QaéaSUuUráódisminuirdínaatwsL 
UtBeÍMéíátcusiónúwohn todas esUsflnsiooes? 
Haila aharsíf ni naettros padres, ni nosotiosiie- 
mos tenido d menor conoeíniientodef||as« joo 
por OM hemos tenido mas ni menos $oí, mas ni 
'jpéooB tuMstenda, mas ñi menos &ieneM 6 
nuUes. 

9 Si d conocimiento de todo tilo fiwse necesa- 
rio, ¿ por qoé liemos TÍrido nosotros sin él tan 
bien ó mejor qpe los que tanto se inqoietan por 
adquirirlo? Si es sopérfloo, ¿ por qué nos carina- 
remos ahora con este peso? » T doliéndose á 
los doctores y á los teólogos, continoó : c ¡ Có- 
mo ! ¿ Habrá de ser preciso que nosotros hom'- 
bres inorantes y pobres , qae apenas tenemos 
bástante tiempo para cuidar de oaestra subsisten- 
cia, y^ara los labores de que vosotros os aprojre^ 
chais, habrá de ser preciso, repito, que apren- 
damos todas esas historias que contáis, que lea- 
ipos tantos libros como nos proponéis, que apren-'^ 
damos tantos lenguas en que están compuestos? 
Mil anos de vida no bastarían > 

« No es necesario, respondieron los doctores , 
que adquiráis tanta ciencia : nosotros la tenemos 
por vosotros. «... > 

« Pero vosotros mismos^ replicaron los hom- 
bres sencillos, no estáis acordes en medio de to- 
da esa ciencia ¿ De qué sirve pues poseerla ? 

9 Y á mas de esto , ¿ cómo podríais responder 
por nosotros? Si la fé de un hombre se aplica á 
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muchos ¿ qué necesidad tenéis de creer vosotros 
mismos? Vuestros padres habrán creído por voiso*- 
tros, y esto será puesto en razón , pues que tamr 
bien han visto por vosotros. 

> Veto¿ qué es creer, si cr^r no influye sobre 
acción alguna ? ¿ Y sobre qué acción influye | por 
exemplo , el creer al mundo eterno óno? • 
c Eso ofende á Dios, díxéron los. doctores. > 
c ¿ Donde «sf á la prueba ? replicaron los hom« 
bres sencillos. • 

c En nuestros libros , respondieron aquellos* • 
9 No los entendemos , dixéron castos. > 
c Nosotros los entendemos por vosotros,, aña- 
dieron los doctores. » ' 

tf Ahi está la dificultad , dixéron los hombys 
sencillos; pues¿ con qué derecho os establecéis 
mediadores entre Dios y nosotros ? > # 

c Por sus órdenes, contestaron los doctores. » 
4 ¿ Donde -está la prueba? dixéron los hombres 
sencillos. > 

• En nuestros iilrros s respondieron los doc- 
tores.* « 

c No ios entendemos, reprodnxéron los otros; 
y¿ cómo es que este Dios justo os concede ese 
privilegio sobre nosotros? ¿ Cómo nos obliga este 
padre común á creer en un grado' menor de evi- 
dencia que vosotros ? Concedamos que 00 haya 
hablado y que no os engafie, porque es infalible ; 

pero vosotros nos habláis \ vosotros ¡ y d 

quién nos asegura que no estáis llenos de errores, 
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ó que no podréi» infupdirnodos ? Y si sohm>s en* 
ganados, ¿ códao podrá salTarnos este Dios jusio 
contra la ley que exSste, ó eoodenarao» uo ha^ 
biéndola conocido ? » 

4 Os ha dado la ieif natural, dixéron los doc- 
tores. » 

c ¿ Y qué es la ley natural 2 replicaron- los 
hombres sencillos* Si esta ley basta y ¿ pam qué 
ha dado otras? Si no basta, ¿ porqueta ha dadu 
imperfecta ? > 

f Sus juicios son misteriosos, respondieron 
los doctores, y. su justicia no es como la de los 
hombres. » 

t Si su justicia, replicaron los otros, no es oor ' 
nip la nuestra, j qué medios tendremos para c^o- 
Docerla? y en- resolución ¿ á qué vienen todas esas 
leyes, y ^ual es el fin que se proponen? > 

c El de haceros mas dichosos, dixoun doctor, 
haciéndoos nMJDres^mas virtuosos : coa este ob- 
jeto se ha manifestado Dios por medio de tantosi 
oráculos y prodigios, para enseñarles á us(ir :de 
sus beneficios y á no dañarse reciprocameiile»'# 
« En este caso , conctluyéreit I09 hombres^ sen* 
cilios f no^ hay necesidad de tantos estudio4.y th-^ 
sonamientos, y enseañésenos qual es la religión 
que llena mejor el fin que todas se proponen; » 
Al momento, cada uno de los grupos empen^ 
á ponderar so nwralyL á preferirla á todas t^^t de- 
mas, y coa* este motivo se suscitaron entro. los 
cultos unas disputas terribles. « Nosotras s^kas , 



díxépon los musulmanes, tos .qw poseemos ia 
•moral por exceéencia , y (os que enseñamos to- 
(tas las virtudes agradables d tos homtres y á 
Dios : profésameos la justicia , el desinterés ; 
el rendimiento á la providencia , la caridad con 
iftuestros hermanos, la limosna, lareaignadon ; 
nosotros no atormentamos tas almas con tem^)- 
res supersticiosos, vivimos sin inquietudes, y 
fhorimos sin remordimientó9í • 

c ¿Cdmoqtsais, repfícáron los sacerdotes chris- 
tianos, b£iblar de moral, vosotros, cuyo xefe ha 
tenido uua vida licenciosa, y ha predicado el es- 
cándalo? ¿ vosotros, cuyo primer precepto es el 
homicidio y la guerra P Que nos sirva de testigo la 
^periencia : de mil y doscientos anos á esta par- 
te , no ha cesado de esparcir vuestro fanático zeio 
la turbación y la camiceria entré f odas las nacio- 
nes : y si en el día, esa Asía, tan floreciente en 
otros tiempos, decae en la barbarie y en la añi- 
quilacion , vesf ra doctrina es la que tiene la cul- 
pa; doctrina enemiga de toda instrucción , que , 
santíffeatído por una parte la ignorancia, y con- 
ísagrando él despotismo mas absoluto en el que 
manda, é imponiendo por otra la obediencia mas 
ciega y mas pasiva á los gobernados, ha entorpe- 
ddo todas las facultades del hombre, y sumergi- 
do las naciones en el embrutecimiento. 

> No sucede esto en nuestra moral sublime y 
celeste : ella es la que ha sacado la tierra de 
su barbarie primitiva, de las supersticiones ía^ 
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•ensatas ó crueles de la idolatría, de los sacrifi* 
cios de sangre humjuiay de los desdrdeoes yct- 
gODZOsos de los misterios paganos , la c|iie ha pa- 
rificado las costambres, proscrito los incestas y 
los adulterios , civilizado las naciones salrages f 
hecho desaparecer la eaclaTitud, introducido tít- 
tndes nuevas y desconocidas , la caridad para los 
hombres , su igualdad delante de Dios, el perdón 
y olvido de las injiupas; el dominio de todas la» 
pasiones, el de$fyrccio de las grandaas munda- 
nas ; en una palabra , una vida del todo espiritual 
y santa. > 

Hucha admiración nos causa, respondieron 
los musulmanes , el ver cómo sabéis unir esta ca- 
ridad, esta dulzura evangélica, de que tanto os 
vanagloriáis, con las injurias y los ultrajes que so- 
léis emplear para herir continuamente á vuestros 
próximos. Quando vosotros acusáis con tanta gra- 
vedad las costumbres del grande hombre que re- 
venciamos , podríamos encontrar represalias en 
la conducta del que adoráis ; pero desdeñando se- 
mejantes medios, y limitándonos al verdadero ob- 
jeto de la qüestion , sostenemos^qne vuestra mo- 
ral evangélica no es tan perfecta como vosotros 
creéis ; que no es cierto haya introducido en el 
mundo virtudes desconocidas y nuevas , ni esa 
igualdad de homhra ante Dios, esa fraUrni" 
dad y benevolencia, qne son consiguientes, pues 
que todo ello estaba prescrito formalmente en los 
dogmas antiguos de los Herméticos ó Samaneos, 
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dé los que descendéis. Y en quanto al perdón de 
las injurias, los mismos paganos lo hablan ense- 
ñado ; pero en la extensión que vosotros le dais , 
lejos de ser una virtud , se convierte en una in« 
moralidad y un vicio. Vuestro precepto tan pon- 
derado de presentar otra mexiUa, despu^ de 
haher recibido un bofetón en la una, no solo es 
contrario á todos los sentimientos del hombre , 
sino también opuesto á todos los principios de jus- 
ticia; porque alienta á los malos con la impuni- 
dad 9 envilece á los buenos con la servidumbre , 
entrega el mundo al desorden y á la tiranía, y 
disuelve la sociedad : tal es el verdadero espíritu 
de vuestra doctrina : vuestros evangelios, en sus 
preceptos y parábolas, representan siempre á Z)¿o^ 
como un déspota sin regla alguna de equidad; es 
un padre Heno de parcialidad, que trata á un hija 
licencioso y pródigo con mas cariño que á los otros 
hijos obedientes y de buenas costumbres; es un 
amo caprichoso, que da el mismo salario á los 
obreros que han trabajado uña hora, que á los 
que se han afanado todcf el dia, y que prefiere 
los últimos venidos á los primeros; en íin no hay 
principio que no sea el de una moral misantró" 
pica y antisocial, que disgusta á los hombres de 
todo trabajo é industria útiles á la sociedad, y dei 
la vida misma , y no se encamina á otra cosa sino 
á formar ermitaños y (Celibatos. 

» En quanto al modo de haberla practicadd> 
apelamos también al testimonio de los heohoj^f 

n 



j OS pregontaniosá ei la dubura evangeüea fai 
que ha, suMálado vuestras interminables guerras 
de sectas, las persecooiones atroces de esos inis- 
Koes heregeg, ynestias orusadas contra el aria^ 
numOs Amaniqutitmúj el protestantismo , 
sin hablar de las que habéis hecho contra nos» 
otros, ni de las asociaciones sacril^as, que ann 
oobñsten , de hcunlnres juramentados para contí- 
finarlas. Os preguntamos , tamlnen , sí es la as- 
ridad evangélica la que os ha hecho exterminar 
^nd>los enteros de América, y aniquilar los ini« 
pmos de México y del Pera ; la qne os iodace á 
éontinoar derastando el África, cuyos habitantes 
Tendéis como animales, á pesar de vuestra abo- 
Ueion de la eseiavüud ; la que os hace asolar la 
India, cuyos dominios usurpáis ; en fin , si es la 
daridad evangélica la qne os hace turbar, de 
tres siglos á esta parte , en sus mismos hogares 
los pueblos de los tres continentes, de los quales 
los mas prudentes , como han sido los Chinos y 
Japones, se han visto precisados á arrojaros^ de 
sus dominios para evitar Tuestras cadenas y re- 
cobrar la paz interior. > 

AHnstante que se pronunciaron estas recon«- 
venciones , los éramanos , los rabinos, los 
hóntos 9 los ehatna/nes, los sacerdotes de las 
islas Moqueas y de las cestas de Guinea , confun* 
dieron con las suyas á los doctores christianos, y 
ditéron : c Si , si , estos hombres son unos bri^ 
bones^ unos hspdcvHas^ quepredican la sencilles 
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para ganar la ^confianza; la humUdad, para 
sojuzgar maé fácSmente ; la p&6reza y para apro-* 
piarse todiis íá$ tb¡uesías; prometen otro mwndoi 
para apoderarse mejor de este; y al paso que os 
hablan de totetam^cia y de caridad ^ queman eu 
líomfore de Dios los hombres que no te adoran 
t^omo ellos. > 

" c M inístros embusteros ^ respondieron los cató- 
fieos, "vosotros sois los que abusáis de la credulí* 
'•dad de las naciones ignorantes para subyugarlas» 
Yosotros sois los que cenvertis vuestro ministerio 
^ i;n un arte de impostura y de trapacería ; vos-* 
otros los que haft)eís hecho de la religión un ne* 
^cio de avaricia y de especulación. Vosotros su- 
ponéis que os comunicáis con los espíritus , y 
todos sus oráculos se reducen á anunóiar vuestras 
voluntades : preilendeis leer en los astros ^ y, el 
destino no decreta sino conformo á vuestros de- 
seos : hacéis hablar á los Ídolos , y los Dioses solo 
«on los instrumentos de vuestras pasiones : habéis 
inventado los sacrificios y las libaciones para 
atraeros la leche de los rebaños > la carne y la 
^asa de las victimas ; y baxo el manto de la pie- 
dad y de la abstinencia 9 devoráis las ofrendas he- 
chas á los Bioses fue no comen > y la substancia 
arrancada á los pueblos que traéaja/n, 
- c Y vosotros , gritaron los bramanos , los bon- 
sos, los chamanes , vendéis á los vivos crédnios 
oraciones inútiles por las almas de las muertos ; 
os habéis arrogado el poder y las funciones de 
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Dios míísino Gon esas indulgencias y absolucio- 
nes ; y haciendo un tráBca infame de sus gracias 
y de sus perdones , habéis hecho del cielo una 
almoneda pública , y fundado, con vuestro sis-, 
tema de expiacioneSj una. tarifa del rescate de 
los delitos, que ha pervertido todas las concien^ 
cias. » 

c Añadid á eso , dixéron los imanes^ que íes- 
tos hombres han inventado la mas profunda de 
las maldades , qual es la obligación absurda ^ 
impía de contarle^ los secsetos mas Íntimos de 
las accipnes, de los pensamientos, de las vetci-^, 
dades (la confesión ) ; de modo que su insólenle 
curiosidad lleva su inquisición hasta el santuario 
sagrado del lecho nupcial , y el asilo inviolable 
del corazón. • . 

Entóneos , y á fuerza de reconvenciones reci- 
procas , revelaron los doctores de los diferentes . 
cultos todos los delitos de su ministerio , todos 
los vicios ocultos de su estado ; y se vio que en 
todos los pueblos eran absolqmente idénticos el 
espíritu de los sacerdotes , el sistema de su con^ 
ducta , stis acciones y sus costumbres ; 

Que en todas partes hablan formado asocia'^ 
dones secretas , y corpora^iiones enemigas del 
resto de la sociedad ; 

Que en todas partes se hablan atribuido prc" 
ligativas ó inmunidades , por medio de las 
quales vivian Ubres de las caicas Üe las otras 
olases i 
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Que en todas partes vegetan sin experimentar 
las fatigas del labrador , los riesgos del militar , ni 
los reveses del comerciaúte ; 

Que en todas partes viven célibes 9 á fij* de 
eximirse hasta de los cuidados domésticos ; 
^ Que en todas partes encuentran , baxo la capa 
de la pobreza , el secreto de ser ricos 9 y de pro- 
porcionarse* todo género de placeres ; 

Que, con el titulo de mendiguez^ perciben 
imptécstos más gr£|bdes que los de los principes-; 
" Que, bato el de dones y ofrendas , adquieren 
rentas seguras y libres de toda carga ; 

Que , baxo el nombre de recogimiento y de 
devoción, viven en la ociosidad y en el desen- 
freno de costumbres; 

, Que han hecho unai. virtud de laUmQsna^ 
para disfrutar tranquiiamiente del trabajo ageno ; 

Que inventaron ceremonias del culto , para 
atraer sobre ellos el. respecto popular, represen- 
tando el papel de Dioses de que se llamaron intér- 
pretes y mediadores , para atribuirse todo el 
poder; 

. Que con este designio, y. según las luces ó la 
ignorancia de los pueblos , fueron alternativa- 
mente a^stróiogos, adivinos y mdgicos , nigro-- ' 
m^anticos , charlatanes , médicos , cortesanos y 
y confesores de; principes, siempre aspirando al 
fin de gobernar en ventaja propia ; 

Que unas veces levantaron el poder de los 



«!yes y consagraron sus personas , paiagrangear 
sus favores^ parti^cipar de su poder ; 

Y otras veces predicaron el 4ísesinato deU^ti* 
Tanas ( reservándose la facultad de especificar la 
tiranía) 5 á fin de vengarse de su desprecio & do 
sü inobediencia; 

Que siempre llamaron impiedad á lo qu^ 
daño á sus intereses ^ que se opusieron á tod^ 
instrucción pública , para exercer el monopolio 
de la ciencia ; en fin , que es todo tienipo y en 
todo lugar hallaron el secreta do vivir en paz en 
medio de la anarquía que causaban > seguro& 
baxo el despotismo que favorecían , descansados 
en medio del trabajo que predicaban , llenos de 
abundancia quando lo& otro& do miseria ; y toda 
esto por exercítar el comercio singular de vender 
paiaífras y gestos á gentes crédulos, que se lo& 
pagaban como si fuesen ob)ietosdel mayor precio. 

Al escuchar tales infamias , se llenaron los 
pueblos de furor , y quisieron despedazar los 
hombres que les habian engaSádo con tal des- 
caro ; pero el legislador contuvo este movimíenta 
de violencia , y dirigiéndose á los xefes y á los 
doctores ; les dixo : « { Gomo t fundadores de 
pueblos, i de esta manera les biabéis engañado ? » 
Confundidos los sacerdotes respondieron : 
t ¡ O legislador ! somos hombres , y ios pueéías^ 
son tan supersticiosos : ellos mismos han sida 
los que han dado causai á nuestros engaños. » 

loa reyea dixéron t ^ Q legislador I tas pueblos. 



C^^lTütO XXIV. 1147 

ton tan servUéB é ignorantes : ellos mismos se 
han prosternado delante del yugo que apenas no» 
atrevíamos á mostrarles. > 

Entónees , volviéndose el legislador á los pne- 
bios, los dlxo : c ¡ Pueblos^ , pueblos 1 acordaos 
de lo que acabáis de oir : estas son dos profun* 
das terdades. Si , vosotros mismos causáis los 
males que originan vuestras quejas; vosotros sois 
los que alentáis á los tiranos con una baxa adu- 
lación de su poder , con aplauso imprudente de 
tos falsas bondades, con el envilecimiento en la 
obediencia , el desenfreno en la libertad , y la 
adopción ciega de qualquie»*a impostura. Y en 
tal caso f ¿ sobre quién querréis que recayga el 
castigo de las faltas de vuestra propia ignorancia 
y avaricia ? » 

Los pueblos quedaron sobrecogidos al oir un 
apostrofe tan terrible > y guardaron el mas pro- 
fundo silencio. 



CAPITULO XXIV. 
Sducian del Prosterna de tas cantradiccumes. 

V OLVio á tomarla palabra el legislador , y dixo: 
« I O naciones ! hemos oido los debates de vues- 
tras opiniones, y las disputas que os desunen nos 
nan proporcionado muchas reflexiones > y nos 
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ofrecen inñnitas problemas que aclarar y q[ue 
proponeros. 

• Considerando , en primer lugar, la diversidad 
y la oposición de las creencias que seguís , os pre- 
guntamos : ¿en qué motivos fundáis vuestro con- 
vencimiento? ¿Habéis hecho una elección bien 
meditada, para seguir el estandarte de un pro- 
feta con pj*eferencía al de otro ? Antes de adoptar 
una doctrina mas bien que otra , ¿ las habéis coni- 
parado? ¿ las habéis examinado maduramente ? ¿ó 
bien las habéis recibido solo de la casualidad del na- 
cimien to , ó del imperio de la costumbre y la educa- 
ción ?¿No nacéis cbristíanos en las orillas del Ti-' 
hre, musulmanes en las áeX Eufrates, idólatras 
en las del Indo , como nacéis rubios en las regiones 
friasy y tostados baxo el sol del África? Y si vuestras 
opiniones son un efecto de vuestra situación for« 
tuita sobre la tierra, de la parentela ó de la imi- 
tación 9 ¿ cómo es que la casualidad es para vos- 
otros un motivo de convicción y un argumento 
de verdad? 

9 Quando reflexionamos , en segundo lugar , 
sobre la exclusión respectiva y la intolerancia ar- 
bitraria de vuestras pretensiones , nos espantamos 
de las conseqüencias aue se siguen de vuestros 
propios principios. Pueblos, que os ofrecéis todos 
reciprocamente á las disposiciones de la cólera 
celeste, suponed de baxase de los cielos en este 
momento el Ser universal que reverenciáis , v 
que, rodeado de todo su poder > se sentase sobre 
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SU trono para juzgaros á todos , y dixese : 

o ¡ Mortaiesl la justicia qice voy á exercer 

soire vosotros es vuestra propia justicia. Si, de 

tantos cultos que observáis, uno solo va d ser 

el preferido ; todos los demás, toda esta multi" 

tud de estandartes , de pueMos y profetas , serát^ 

condenados á una perdición eterna ; y aun no 

hasta, . . . Entre tas sectas del culto escogido , una 

sola^neáe agradarme, y todas (as demás serán 

condenadas; y aun tampoco basta esto. De este 

pequeñisimo grupo escogido , es menester que es- 

duya todos aquellos individuos qué no han llc' 

nado las condiciones que imponen sus preceptos: 

ved hombres, á qt/íé corto número de elegidos 

habéis limitado vuestra especie ; á qué poque-- 

dad de beneficios reducis mi bondad inmensa, 

á qué soledad de admiradores condenáis mi 

gloria y mi grandeza, » 

Dicho esto , se levantó el legislador, y añadió : 
« No importa; asi lo habéis querido: ea pueblos/ 
ahí esta la urna donde se hallan vuestros nom- 
bres; uno solo va á salir ¡Animo! sacad la 

suerte de esta terrible urna. » 

Pero los pueblos, llenos de espanto, gritaron: 
€¿Vo, no, no \ todos somos hermanos í todos 
iguales, y no podemos condenarnos reciprO'* 
cántente, » 

Entonces volvió á sentarse el legislador, y d¡x6: 

«Hombres; bon^bres, que disputáis sobre tantas 



II** 



materias, prestad vuestra alencion á un problema 
que vosoti'os me ofrecéis, y que debéis resolver 
vosotros mismos. • Los pueblos prestaron en efecto 
la mayor atención , y levantando un brazo el le- 
gislador hacia el cielo, y enseñando el sol , di:i;a r 
« Pueblos , i ese sol que os akunbra os parece qaai^ 
drado ó triangular ? » 

«No, respondieron unánimemente, es redon*> 
do. » 

Tomando después la balanza de oro que estaba 
sobre el alfar, dixo : c Este ora que fiQaiie)ais to- 
dos los dias^ es mas pesado que un volumen 
igual de cobre?» 

c Si, contestaron acordes todo& los pueblos, ei 
oro es mas pesado que el cobre.. • 

£1 legislador tomd luego la espada, y díxo : 

« ¿ £ste hierra es menos dura que el plomo ? » 

fl No, dixéron los pueblos. » 

ft ¿ El azúcar es dulce y la hiél amarga ^» 

« Si. » 

c i Amáis todos vosotros el placer, y aborreceíísk 
el dolor?» 

c Si. » 

c Asi pues, todos estáis acordes sobre estos ' 
puntos, y sobre una multitud* de cftfros seíne-^ 
jantes ? » * 

> Decidme ahora : ¿ Hay un 2y[>ismó en el ce»^ 
Uo de la tierra, y habitantes en la luna? » 

Al proferir esta qüeation, se suscita un rumor 
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universaY; j respondiendo cada uno de diferente 
modo, decian muchos que ai, y muchos que no ; 
estos 9 que podia s&f; aquellos, que la qüestion 
era ociosa y ridicula;, y otros, que seria iutno 
saéerío : en ñn Ja discordancia fué general. 

Después de algún tiempo, pudo el legislador 
imponer silencio, y añadir : « Pueblos, explicadme 
ahora este problema. Yo os propuse muchas 
qüe»tiones sobre las quales estuvisteis todos acor*- 
des , sin distinceion de raza ni do secta : hombrea 
Mancos^ hombres negros, sectarios de MaA^rní/^ 
ó de Moisés s adoradores de Budda ó de Je- 
sús , todos , todos habéis dado la misma res- 
puesta. Os propongo otra , y al momento discor- 
dáis. ¿ Por (fui esta unanimidad en un ca^o; y 
esta discordancia en otro ? t 

£1 grupo de hombres sencillos y salvages tomó 
entonces la palabra, y respondió : a La razón es 
muy obvia : en el primer caso , veiam^os y pai- 
pdhamos los objetos, y hablábamos de consi- 
guiente por sensación propia : en el segundo se 
hallaban fuera del alcance de nuestros sentidos, 
y solo hablábamos por coRfCcturas. » 

• Habéis resuelto el problema , dixo el legisla- 
lador, y asi vuestra inisma confesión sienta esta 
primera verdad : 

> Qtte* siempre que ios objetos se pueden so- 
meter á vuestros sentidos yetáis acordes en iis 
decisUmui 
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» Y qtie solo diferenciáis de opinión y de 
sentimientos, qvundo ios objetos esta/n ausentes 
y fuera de vuestro alcance, 

• Ahora bien , de este primer hecho se sigue 
otro , tan claro y tan digno de fíxar la atención. 

De vuestra concordancia en lo que conocéis 
con exáctidud, se sigue que solo estáis discordes 
en aqi^Uo que no conocéis ínen¡y sobre a^fuetio 
de que no estáis muy seguros; es decir, que 
disputáis, reñis y peieais por cosas inciertas y 
dudosas. ¡ Ah I hombres, ¿ y es esto ser sabios? 

t No por cierto : es probar que nos es ia t;ef*- 
dad el objeto de vuestras disputas, ni la causa 
que defendéis, sino el de vuestras inclinaciones 
y vuestros errores; que no es el objeto, tal como 
es en si , el que queréis probar , sino el objeto 
que vosotros veis ; esto es , que queréis hacer pre- 
valecer vuestra opinión, vuestra manera de ver 
y de juzgar, y no la evidencia de la cosa. Es un 
poder que queréis usar, mu interés que queréis 
satisfacer , una prerogativa que os atribuís; 
és, en una palabra, la lucha de vuestra va^ 
nidad. Pero como cada uno de vosotros, com-^ 
parándose á los demás, se encuentra su se^ 
tnejante y su igual, resiste la dominación por el 
sentimiento del mismo derecho. Y todas vuestras 
disputas, peleas é intolerancias, son efecto de este 
derecho que no queréis ceder, y de laLcertidum^ 
bre inherente de vuestra igualdad. 



« Mas el único medio de estar acordes 9 es el de 
volver á la naturaleza* y tomar por arbitro y re- 
gulador el orden de cosas que ella misma ha es* 
tablecido; y entonces vuestra concordancia prueba 
también esta otra verdad : 

• Que ios seres reales tienen.en si mismos un 
m,odo de existir idéntico , constante , uniforme j 
y que reside en vuestros órganos una manera 
igual de sentir* 

» Pero ai mism^o tiempo, y á causa de ta 
moifiíidad de estos órganos por vuestra voiun^ 
tad 9 podéis cóncehir afectos distintos , y hai- 
iaros con ios mismos objetos en reiacionesdife^ 
rentes; de modo que sois con respecto á ellos, 
como un espejo que reflexa, capaz de presen^ 
tartos tales como son en efecto, y capaz tam* 
bien de desfigurarlos y alterarlos , según los 
defectos y movimientos de su superficie. 

» De donde se sigue que toda>s las veces qut 
percibis los objetos tales como son , estáis 
(acordes entre vosotros y con ellos; y esta sem^ 
janza entre vuestras sensaciones y ei modo de 
existir de los seres, es lo que constituye para 
vosotros la verdad. 

» Que al contrarío, siempre que no estáis 
acordes, vuestro disentimiento prueba que nQ 
representáis los objetos corno son, y que los va^ 
riai^ 

t Sedúcese también de esto^ que tas cawas 
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de vuestros disentimientos no consten en Ifxt 
frdsmos objetos, sino en vuestros ánimos, y en 
el modo de perci6ir j de juzgar. 

• Para establecer la unanimidad de opinión^ 
es menester establecer bien de antemano la cer^ 
tidambre , asegurar perfectamente de que ios 
piadros que se pinta et espíritu son idéntica^ 
mente semejantes á sus ntodeíos, y que re^ 
flexa ios objetos correctamente y según son. 
Abora bien, no es posible lograr este efecto sino 
en tanto que pueden dichos objetos presentarse 
y someterse al examen de los sentidos. Todo lo 
que no puede reducirse á esta prueba es por 'el 
hecho mismo incapaz de ser fuzgado ; y no hSiy 
ninguna regla , ninguno término d^compara- 
eion 9 ningún medio de certidumbre , que pueda 
graduarlo. 

t De donde debe concluirse que para vivir en 
paz y concordia, es menester consentir en no fa- 
llar sobre tales objietos, ni darles ninguna impor» 
tancia; en una palabra, que es preciso trazar 
una tínea de demarcación entre ios objeios ver 
rifícoMes y ios que no se pueden verificar, y 
separar con una barrera inviotaMe et mumto 
de ios seres fantásticos det mundo de las reaiv- 
dades; es decir, que debe friva/rse de todo 
etfeeto eivií á ios opiniones teoiósieas ó tUÍ^ 
SÍ4>sas. ^ 

» He ftquf t a pueblosl el fin que wt ha pr»^ 
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puerto una grande nación , al libertarse de sus ca- 
denas y de sus preocupaciones, he aqui la obra 
que habíamos emprendido baxo su inspección y 
por sus órdenes j qnando vuestros reyes y sacer- 
dotes han venido á interrumpirla. Mas ¡ o reyes ( 
) o sacerdotes I vosotros podréis suspender to- 
(^avia por aJgun tiempo la publicación solemne 
de las leyes de la natubíleza; pero ya no pende 
de vuestro poder trasfcrnarlas ni destruirlas. » 

Entonces se levantó una gritería inmensa de 
todos las partes de la asamblea^ y la totalidad de 
los pueblos manifestó con un movimiento uná- 
nime su adhesión á los principios sentados por el 
legislador. 

> Volved á emprender ^ le dixéron , vuestra 
santa y sublime obra , y llevadla á su perfección ; 
buscad las leyes que la natubaleza ha colocado en 
nosotros mismos para dirigirnos, y formad el au- 
tentico é inmutable código ; pero que ne sea para 
una nación sola , para una familia sola; sino para 
todos nosotros sin excepción alguna. Sed el legis- 
lador de todo el género humano, como seréis «tt 
intérprete; mostradnos la linea que separa el 
mundo de las ilusiones del de las realidades y 
y enseñadnos, después de tantas religiones de erroi 
y falsedades, la religión de la evidencia y de la 

Entonces el legislador habiendo eentmuado i 
la investigación y al examen de los atributos fiai» 
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eos y constitutivos del hombre , de los movimien- 
los y afectos que le rigen en el estado individual 
y sociai, desenvolvió de esta manera las leyes en 
que la fuUuraitza ha fondado la felicidad de la 
especie hmnana. 



LA LEY NATURAL, 

ó 

PRINCIPIOS físicos 

DE LA MOxlAL, 

DEStCIDOS 

DE LA CONSTITUCIÓN DEL HOMBRE 
Y DEL UNIVERSO. 



ADVERTENCIA 

DEL EDITOR FRANCÉS (i). 



k3 1 los libros se apreciasen por su peso ^ yat- 
dría este muy poco ; pero si se estiman por su 
contenido , tal vez será eolocado entre los ma» 
importantes» 

Generalmente , no hay cosa mas útil que- 
un buen libro elemental ; mas tampoco hay cosa 
mas difícil que formarlo y aun leerlo« ¿ Y por 
qué ? Porque debiendo ser todo análisis y defi- 
nición , todo debe ser también expuesto con 
verdad y laconismo : si la verdad y el laco- 
'nismo fallan ; no se logra el objeto ; y si estas 
dos calidades se reúnen , se hace aJ)Stracto por 
la misma fuerza de ámbas^ 



(i) La primera edición de esta obrita ^ Lecha en 1798, 
no tenia esta AdverteBcia , añadida por primera vez á ]a 
edición inglesa que.se Lizo en los Estados unidos de Amé- 
rica ; y después se lia comprendido en todas las dema& 
que se han publicada en Francia }r en ottos países* 
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£1 primero de estos defectos se ha hecho 
conocer hasta "el dia en todos los libros de mo- 
ral : no se encuentra en ellos sino un caos de 
máximas incoherentes , de preceptos sin causas, 
y de acciones sin motiyos. Los pedantes del gé- 
nero humano le han tratado como á un niño , 
mandándole ser bueno por el miedo del coco y 
las fantasmas. Pero ahora que el género hu- 
mano va creciendo» es ya tiempo de hablarle 
el idioma de la razón ; es tiempo de probar á 
los hombres que los móviles de su perfectibili' 
dad se sacan de su misma organización , del 
calor de sus pasiones» y de todo lo que com- 
pone su existencia. 

Es tiempo ya de demostrar que la moral es 
una ciencia física y geométrica , sometida á las 
mismas reglas y cálculos que las demás ciencias 
exactas ; y tal es la ventaja del sistema expuesto 
en este libríto» pues que las bases de la mora- 
lidad , cimentadas en él sobre la naturaleza 
misma de las cosas , son íixas é inmutables 
como ella ; al paso que en los sistemas teoló- 
gicos , estando la moralidad fundada sobre opi 
niones arbitrarias» indemostrables , y muchas 
yeces absurdas , es variable » se debilita y pe- 
Irece con ellas » dexando á los hombres en una 
depravación absoluta. Verdad es que por la 



ADVERTENCIA. 261 

misma razón que nuestro sistema se funda en 
hechos , y no en sueño , hallará mas dificultad 
de esparcirse y establecerse ; pero sacará fuer- 
zas de esta misma lucha , y tarde ó temprano 
la religión eterna de la naturaleza borrará las 
religiones pasageras y accidentales del espifitu 
humano. 



LA LEY NATURAL, 



é 



PRINCIPIOS físicos 

DE LA MORAL. 



CAPITULO PRIMERO. 
De la Ley natural. 

Pr^unta. i\Jni se entiende por ley natural? 

Respuesta. £s el orden reguüir y constante de 
los hechos , por medio del qaal Dios rige el uni- 
verso; orden que su sahiduria presenta á los sen* 
tidos y á la razón de los hoikibres , para servir de 
regla igual y común á sus acciones ^ y para guiar- 
los, sin distincdon depaisesni de sectas/ hacia la 
perfección y la felicidad. 
• P. Explicadme claramente qué se entiende por 
iey? 

R. La palabra (eg , tomada literalmente, si- 
gniñcafecmfa (i) aporque antiguamente iasor«* 

( i) Del iatin^ lesc > lécth. Al<&mri ^igoifica tambiii» 
lectura^ j 119 es>siao un« 'traducción Jilertfl de la palabra 
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denanzas y ios reglamentos eran la lectora por 
excelencia que se hacia al pueblo , á fin de que 
los observase 9 y no sufriese las penas establecidas 
contra su infracción : de donde se sigue que el 
uso primitivo explica la idea verdadera, y define 
la ley de este modo i. c Una orden ó una prohi- 
bic;ion de hacer ú obrar, con la cláusula expresa 
de una pena consiguiente á la infracción, ó de 
una recompensa por la observancia de esta orden. » 

P. ¿ Y existen tales órdenes en la naturaleza F 

JR. Si. 

P* i Qué significa esta palabra naturaleza ? 

JR. La palabra naturaleza tiene tres sentidos 
diferentes. 

1 .* Designa el universo , el mundo material ; en 
este primer sentido se dice : c la hermosura de 
la naturaleza, la riqueza de la naturaleza; » 
es decir los objetos del cielo y de la tierra que se 
ofrecen á nuestra vista* 

a.* Designa el poder que anima y mueve el uni-*' 
verso, considerándole como un ser distinto, qual 
es el alma respecto al cuerpo. En este segundo 
sentido , se dice : ^ ia^ intenciones de la natu-' 
raleza , ios secretos incomprehensibles de ia 
naturalezas » 

5«^ Designa las operaciones parciales de dicha 
potencia en cada ser, ó én cada clase de seres ; 
y se dice en este tercer sentido : c to natísratezá 
del hombre es un enigma; cada ser obra según 
su naturaleza. > T como las acciones de cada 
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ser ó de cada especie de seres e^tan sometidas á re- 
glas constantes y generales ^ que no pueden que- 
brantarse sin invertir y trastornar el orden gene- 
ral ó particular, se da á estas reglas de acciones 
y movimientos el nombre de ieyes naturaies, ó 
leyes de Uh naturaleza. » 
P. Dame exemplos de estas leyes. 
R. Es una ley de la naturaleza el que el sol 
alumbre sucesivamente la superñcie del globo 
terrestre ; — que su presencia excite en él la lus 
y el calor; — que el calor influyendo sobre el 
agua , forme los vapores ; — que estos vapores el^ 
vados en nubes en las regiones del ayre, se disuel- 
van en lluvias ó nieves , que renuevan incesante 
mente las aguas de las fuentes y los ríos. — Es 
una ley de lá naturaleza, que el agua corra de al- 
to abaxo; — que busque su nivel; — que sea mas 
pesada que el ayre ; -*- que todos los cuerpos gra- 
viten hacia la tierra; — que la llama se eleve ; que 
desorganice los vegetales y los animales; — quo 
el ayre sea necesario á la vida de ciertos anima- 
les; — que en otras circunstancias el agua los so- 
foque y los mate ; — que ciertos xugos de las plan- 
tas y ciertos minerales ataquen sus órganos, des- 
truyan su vida^ y á este tenor otra multitud do 
hechos. 

Ahora bien, porque todos estos echos y sus áe-^ 
mejantes son inmutables, constantes y regulares, 
resultan para el hombre otras tantas verdaderas 
órdenes de conformarse á ellos^ con la cláustda 

Id 
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expresa de saíirír una pena si se íalta, ó de uo 
bien unido i sa observancia. De modo que si el 
hombre pretende ver claro en las tinieblas, si con- 
traria la marcha de las estaciones, ó la acción de 
los elementos; si pretende vivir en el agaa sin aho- 
garse, tocar á la llama sin qaenSarse, privarse 
del ayre sin sofocarse , beber veneno sin destmir- 
se, recibe de cada una de estas infracciones de las 
leyes naturales un castigo corporal proporcionado 
á su falta ; — al contrario , si observa j práctica 
cada una de estas leyes en las relaciones exactas 
y regulares que tienen con él , conserva su exis- 
tencia, y la hace tan dichosa como puede serlo : 
y porque todas estas leyes , consideradas con rela- 
ción á la especie humana, tienen por objeto único 
y común el conservarla y hacerla feliz, se ha con- ' 
venido en reunir la idea baxo un mismo nombre, 
y de llamarlas colectivamente la Ley ruUuraL 

CAPITULO II. 
Caracteres de la Ley natural. 

p.QuALBS son los caracteres de la ley natural ? 

A. Pueden contarse diez principales. 

P. ¿ Qual es el primero ? 

jR. El de ser inherente á la existencia de las co- 
•as, y por consiguiente el de ser primitiva y an- 
terior i toda otra ley; de suerte que todas las que 



liaii recibido los hombres no soá sino imitaciones , 
cuya perfección se mide por su semejanza con 
este modelo primordial. 

P. ¿ Qual es el segundo ? 

R, El de derivarse inmediatamente de Dios, y 
ser presentada por él á todos los hombres 9 al pa^* 
so que las otras no nos las presentan sino los nom- 
bres, que pueden ser engañados ó engañadores. 

P, ¿ Qual es el tercero ? ' , 

R^ £1 de ser común ¿1 (odos los tiempos y á to- 
dos los países 9 es decir el de ser una y uniyersfil. 

P. Y qué, ¿ ninguna otra ley sino esta es uni«> 

versal ? i 

jR. No; porque ninguna conviene ni es aplica- 
ble á todos Ios-pueblos de la tierra : todas son lo- 
cales y accidentales , nacidas según las circuns**' 
tancias de los lugares y de las personas; de suerte 
que si tal hombre ó tal suceso no hubieran exis- 
tido , tal ley no existiría. 

P. ¿ Qual es el quarto carácter ? 

R, £1 de ser uniforme é invariable. 

P. Y qué, ¿ ninguna otra reúne estas dos cít* 
cunstancias ? 

R, No; porque lo que es {fien y virtud según 
la una , es maty vicio según la otra ; y lo que una 
misma ley aprueba en un tiempo , la misma 16 
condena en otro. 

P, ¿ Qual es el quinto carácter ? 

R* £1 de ser evidente y palpable, porque con- 
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siste toda entera en echos presentes de conlimio 
á los sentidos y á la demostración. 

P. Y qaé¿ las otras leyes no son evidentes ? 

R. No; porqae se fundan en hechos pasados y 
dudosos 9 en testimonios equívocos y sospechosos y 
y en pruebas inaccesibles á los sentidos» 

P. ¿ Qual es el sexto carácter ? 

R. El de ser razonable 9 porque sus preceptos y 
toda su doctrina están conformes á la rason y al 
entendimiento humano. 

P. Y qué , ¿ ninguna otra ley es razonable ? 

R, No ; porque todas contrarían la razón y el 
entendimiento del hombre ^^ y le imponen con ti- 
ranía una creencia ciega é impracticable. 
. P* ¿ Qual es el séptimo carácter ? 

R. £1 de ser justa, porque en esta ley las penas 
son proporcionadas á las infracciones. 

P. Y qué, ¿ las otras leyes no son justas ? 

R. No; porque unen muchas veces á los méritos 
y á los delitos unas penas y recompensas desme- 
suradas, y califícan de mérito ó de delito algunas 
acciones nulas de suyo , ó indiferentes. 

P. ¿ Qual es el octavo carácter ? 

R. EL de ser pacifíca y tolerante, porque en la 
ley natural, siendo todos los hombres hermanos é 
icunles en derechos, no les aconseja á todos sino 
pa;E y tolerancia, aun por sus errores. 

P. Y qué , ¿ las otras leyes no son pacíficas ? 

jR. No ; porque todas predican la disensión , la 
discordia y la guerra ^ y dividen los hombres en 
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partidos por las pretensiones exclusivas que tienen 
á decir la verdad y á dominar. 

P. ¿ Qual es el noveno carácter? 

R. £1 de ser igualmente benéfica para todos 
los hombres, enseñándoles á todos ios verdaderos 
medios de ser mejores y mas dichosos. 

P. Y qué , ¿ las otras no son benéficas? 

Jt. No ; porque ninguna de ellas enseña los 
verdaderos medios de ser felices; todas se reducen 
á prácticas perniciosas ó fútiles; y los hechos lo 
prueban , porque después de tantas leyes , de 
tantas religiones, de tantos legisladores y pro- 
fetas , los hombres son todavía tan desgraciados 
ó ignorantes como lo eran hace seis mil años. 

P« i Qual es el décimo carácter de la ley na- 
tural? 

R. £1 de bastar ella sofá á hacer los hombres 
mas dichosos y mejores, porque abraza todo lo 
bueno y útil que tienen las leyes civiles ó reli- 
giosas-; es decir que es esencialmente la parte 
moral, de modo que si se analizasen las otras 
leyes, se hallarían reducidas á unas opiniones 
quiméricas é imaginarias, sin ninguna utilidad 
práctica. 

P. Resúmeme todos estos caracteres. 

R. He dicho quo la ley natural es , 

!.• Primitiva; i 

a.*" Inmediata; 

5.** Universal ; 

4*° Invariable; 
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Jl. Porque, aunque sencüla en sas baaeSy fetma 
en sas conseqneocias y aplicaciones on todo com- 
plicado que ex%e el conociiniento de muclios 
hechos, y toda la sa^cidad del raciocinio. 

P. T qné, ¿el instinto solo no indica la ley na- 
tural? 

ü. No ; porque el insHnio ¿o es sino un sen- 
timiento ciego que condoce indistintamente hacia 
todo lo que álhaga los sentidos. 

P. ¿ Por qué se dice pues que la ley natural 
está grabada en el corazón de todos los hombres? 
ñ. Se dice por dos razones: 1/ porque se ha 
observado que hay actos y sentimientos comunes 
á todos los hombfes, lo que ^t^viene de su orga- 
nización común ; y A.* porque los primeros filó- 
sofos han creido que tos hombres nacen con ideas 
• ya f orinadas, lo que está deinostifado ahora ser 
UQ error. 

P. ¿Luego los filósofos se engañan? 
Ré ^n duda , asi sucede. 
P. ¿ Por qué ? 

R. 1.* Porqué Son hombres; 3.* porque los 
ignorantes llaman filósofos todos los que racio* 
ciñan bien ó nial; 5.* porque todos los que racio- 
cinan sobre muchas cosas , y que raciocinan los 
primeros 9 están sujetos á engañarse. 

P. ¿Si la ley natural no está escrita, no viene 

á ser por esto mismo una cosa arbitraría é ideal? 

R, No , porque consiste toda entera en hechos 

cuya demostración puede renovarse sin cesar á 



CAPITULO Ilf. 275 

los sentidos, y componer una ciencia tan cierta y 
exacta como la geometría y las nriatemáUcas^ y 
por esta misma razón la ley natural forma una 
ciencia exacta , que los hombres, nacidos en la 
ignorancia y viviendo distraídos , no la han cono- 
cido hasta nuestros dias sino superficialmente. 



CAPITULO III. 

Principios de ia Ley natural con respecto at 

hombre, 

P. Jtj XPI.ÍGAHE los principios de la ley natural 
con respecto al hombre. 

jR. Son muy sencillos, pues se reducen á un 
precepto fundamental y único. 

P. ¿Qual es este precepto? 

jR. La conservación de si mismo. 

P. Y qué, ¿la felicidad no es también un pre- 
cepto de la ley natural ? 

R. Si; pero como la felicidad es un estado ac- 
cidental que no tiene lugar sino en el desarrollo 
de las facultades del hombre y del sistema social , 
no es el fin inmediato y directo^de la naturaleza : 
es, por decirlo asi, un objeto de luxo, añadi4o 
al objeto fundamental y necesario de la consei- 
vacion. 

P. ¿ Cómo ordena la naturaleza al hombre qi'.e 
se conserve? 

12 



B. Por medio de dos sensaciones poderosa» é 
inToluotarias, que ha unido como dos g;ii¡asr 
como dos angele» cu$UhIío$ á todas sus aceiones : 
la una es Ja sensacioo del dolor , por la qoal le 
adfíerte y desvia de todo lo que tiende á des- 
truirle ; la otra es la sensación átX placer, por la 
qual le atrae y le conduce á todo lo que tiende á 
conservar y desenvolver su eiísteiSóta. 

P. i El placer no es pues un mal, un pecado , 
como lo pretenden los ¿asuístas ( i ) ? 

R. No; no lo es sino en tanto qué ^ue4a des- 
truir la vida y la salud que nos vienen de Dios^ 
según lo confiesan estos mismos casuistas. 

P. ¿Es el placet el objeto principal de nuestra 
existencia, como lo liau dicho algunos filósofos? 

/{. No; lo eáy como tampoco lo es el dolor : el 
placer es solo un estíníUlo para vivir, cotno el do- 
lor es una repugnancia de morir, 

P. ¿ Cómo se probará esta aserción ? 

R. Por dos hechos palpables : el uno, porque 
el placer, si se toma mas allá dé lo necesario, 
conduce á la destrucción : por exemplo, uú hom- 
bre que abusa del placer de comer ó de beber 



(i) Llámanse casuistas aquellos teólogos que, por me* 
dio de un grande estudio de los deberes del hombre y del 
chrisliano , se hallan en estado de apreciar la gravedad de 
las fallas ó pecados que se cometen , y de fixar él mod^ 
de repararlos para que sean perdonados , según sa cre^» 
cía. 



CirÍTVLo irr. 27$ 

^ataca su salud y daña á su vida; el otro, porque 
el dolor conduce algunas veces á la conservación : 
por exemplo, un hombre que se hace cortar un 
miembro agangrenado sufre del dolor, pero es 
con el fin de no perecer todo entero. 

P. ¿ Pero esto mismo no prueba que nuestras 
sensaciones pueden engañamos sobre el (in de 
nuestra conservación. 

jR. Si; pueden hacerlo^ pero momentánea- 
mente. 

P. ¿ Cómo nos engañan nuestras sensaciones í 

R, De dos maneras; por ignorancia, ó por pa- 
sión. 

P, ¿ Quando nos engañan por ignorancia ? 

R, Quando obramos sin conocer la acción y el 
efecto de los objetos sobre nuestros sentidos; por 
exemplo , quando un hombre toca ortigas sin co- 
nocer su calidad picante, ó quando masca opio 
cuya calidad de adormecer ignora. 

P. ? Quaiido nfiís' engañan por pasión ? 

Á. Quando, conociendo la acción nociva de 
los objetos, nos entregamos sin embargo á los 
impulsos de nuestros deseos y apetitos: por exem- 
plo, quando un hombre que sabe que ^1 vinp 
embriaga, bebe sin embargo con exceso. 

P. ¿ Y qué resulta de esto ? 

A. Resulta que la ignorancia en que nacemos,, 
y que los apetitos desarreglados á que nos entre^ 
ga&ios son contraríos á nuestra conservación ; y 
que por consiguiente, la instrucción de nuestro 
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espirita y la moderación de nuestras pasiones son 
dos deberes y dos leye^ que se deriyan inmediata- 
mente de la primera ley de la conservación. 

P. Pero 5 si nacemos ignorantes, ¿ la ignorancia 
no es por si misma una ley naturaL 

jR. . No por cierto , como tampoco lo es la de 
quedamos siempra niños desnudos y débiles. 
Lejos de ser para el hombre una ley de natura- 
leza , la ignorancia es un obstáculo para la práo- 
tica de todas sus leyes. £s el verdadero pecado 
original. 

P. ¿ Por qué pues se han hallado algunos mo- 
raÜslas que la han mirado como una virtu4 y 
una perfección* ? 

R. Porqué por rarezas del espjritu ó por misan- 
tropía , han confundido el abuso de los conoci- 
mientos con los conocimientos mismos : como si, 
porque los hombres abusan de la j^alab^a , fuese 
menester cortarles la lengua; ó como si la perfec- 
ción y la virtud consistiesen en la nulidad, y no 
en el desarrollo y el buen uso de nuestras facul- 
tades. 

P. ¿ La instrucción es jpor lo tanto absoluta- 
mente necesaria á la existencia del hombre ? 

A. Sí : y de tal modo necesaria , que sin ella se 
vé á cada instante herido y molestado por todos 
los seres que le rodean ; porque , si no conoce los 
efectos del fuego , se qu^ma ; los del agua^ sq 
ahoga ; los del opio > se envepena : si en e) estádp 
aalvage uo conoce lai^ estratagemas de los aní- 
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males y el arte de la caza , perece de hambre; si 
en el estado social n(^ conoce la marcha de las 
estaciones 9 no puede labrar la tierra ni alimen-> 
tarse ; y del niiismo modp en todas las demás ac7 
ciones y necesidades que contribuyen á su con- 
servación. 

P. ¿ Pero el hombre aislado puede procurarse 
estas nociones necesarias á su existencia y al de- 
sarrollo de sus facultades ? 

R. No;. no puede sino con el auxilio de sus se- 
mejantes que viven en sociedad. 

P. ¿ Y qué , la sociedad no es para el hoinbre 
un estado contra la naturaleza ? 

R, No ; es por el contrario una necesidad , una 
ley que la naturaleza impone por el hecho mismo 
de su organización; porque i.** la naturaleza ha 
constituido de tal modo ^1 ser humano, que no 
puede ver su semejante del' otrosexió, sin ex!¡[>erK-> 
mentar unas emociones y un atractivo cuyas <con« 
seqüeñcias ie conducen á vi|ir reunido en fac- 
milia, la qual eslya un estado de sQ[ciedad; a.* ál 
formarle sensible, le ha organizado de mod6''qúi& 
las sensaciones de le» otros vuelven sobre él ¿nis- 
mo 9 y excitan sentimientos comunes dé placer ó 
de dolor, qu€ son un atractiva y un kl^o indiso- 
luble de la sociedad; Z.'* en fín, el estado d!é 8¿¿^ 
ciedad, fundado: sObre. Jaf^BecetidaQekdéli.hÜni- 
bre^ no:es 9mo.un,,inedio,tle,ffi9^ para-Uen^t 1^ 
ley de si;i c€|nservacion : y decir., que ,e6t|S .esta4(i^ 
est4 fuera de la nftc^raleza;, porque e^ :9»a%:p^ct 



íteiOf es lo mismo que decir que onafmla amai^ 
T bfaTÍa de los bosqocs no es el prodocio del la 
nataraleci, porque se faa radio dulce y deliciosa 
en los {ardloes cb que se ha coltiTado. 

P. ¿ Porqoé poes diganos fiiáhúfn han llamado 
la Tida salrage el estado dé perfección, 

Ü. Poique, como lo he dicho antes, d Tti%o 
lia muchas reces dado el nombre de fdátofn ¿ 
dertos espíritus extraragantes , que por apatía , 
por ona ranidad ofendida , d por an disgusto de 
los ricios de la sociedad , han fidimado del estado 
silrage unas ideas quiméricas y contradictorias á 
su mismo sistema del hombre perfecto. 

P. ¿ Qoal es el rerdadero sentido de esta pala- 
l»a filósofo ? 

h. La palabra griega filosofo signifiea amanie 
dé la salnduria : y como la sabiduría coosisle en 
la práctica de las leyes, naturales, d rerdadero fí- 
Uiofo.es d.qoA conoce ealaft leyes con extensión 
f e^áetitad, y que arregla á ellas toda su con- 
ducta* 

P» ¿ Qué es d hombroien el estado sahra^e ? 
1 Jl. Es un animal torpe, ignorante, una bestia 
)>errersa ytewz , semejante á los osos y á los ora»- 
gotanes* , 

-. P. ¿íEs dichoso eoesCe estado? 
' ü. No : porque lio tiene sino las sensadones ádí 
ttfeoinento; y cístas' séhtociohes son habitualménle 
tai de unas^ aeceiidades ríblentas que no puede 
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satisfacer, respecto que es ignorante por natura- 
leza , y debí] por su aislamiento. 

P. i Es libre ? 

R. No: es el mas esclavo de los seres , porque 
su vida depende todo lo que le rodea : no es libre 
de comer quando tiene hambre, de descansar 
quaudo es(á fatigado, de calentarse quando tiene 
frió; á cada instante corre riesgos de perecer-: por 
\o tanto la naturaleza no ha presentado sino por 
casualidad semejantes individuos; y. se vé que io* 
dos los esfuerzos de la especie humana desde su 
origen se han dirigido á salir de este estado vio- 
lento, por la necesidad urgente de su conserva- 
ción. 

P. ¿ Pero esta necesidad de conservarse no pro- 
duce acaso en los individuos el egoumoy es decir 
el amor de si mismo ? <; y el egoísmo) no es con- 
trario al estado social ? 

jR. No ; porque si por egoísmo se entiende la 
inclinacion^ á dañar á otro , ya entóncejst no es el 
amor de si mismo, sino el aborrecimiento de los 
otros. £1 amor de si mismo, tomado en su-sen- 
tido verdadero, no solo no es contrario á la socie- 
dad, sino que es el apoyo mas firmie, por la ne- 
cesidad de no dañar á otro , de miedo que el otro 
en despique no nos dañe á nosotros. 

Asi pues la conservación del hombre y 9I desar- 
rollo de sus facultades dirigidas á este Gn , son la 
verdadera ley de la naturaleza en la produocion 
del género humano ; y de este principió senoÜlo , 
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pefo fecoiido, es de doode se deríran , al qpe se 
emicretan , y por d que se miden todas las ideas 
del tíen y del mai , del vicio y de la vtrtudf 
éelojustoj lo injusto, déla verdad ó del error, 
de lo iieito y lo vedado ; sobre que se fanda 
la moral del hombre indiTÍdoo y déL hombre 
social. 

CAPITULO IV. 

BaiCi de ia morai; del bien, del mai y deí 
pecado, deldelito y del vicio y de ia virtud. 

P« ¿ i^ c¿ es bien según la ley natural ? 

R. Es todo lo qoe tiende á consenrar y perfí- 
cionar al hombre. 

P. c Qué es mal ? 

JR. Todo lo que tiende á destruir y á deteriorar 
al hombre. 

P. ¿ Qué se entiende , por mal y bien físico , 
por mal y bien m^rat ? 

R. Se entiende por esta palabra físico , todo 
lo que influye inmediatamente sobre el cuerpo. 
La salud es Un bien fisico , la enfermedad es un 

mal físico. Fot moral (i), se entiende aquello 

■ . I • . • , ■ ■ 

Í, f - r , 

, - , i'palabra latina mores ( <pie sigaifica Aa¿*to» 
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que no obra . sino , poc medio de conseqüencias 
masó menos próxima&rLa calumnia es un mal 
fnoraif la buena. repiitapion e#.un bien moral ; 
porque la una y la otra ocasionan , respectó á ao9* 
. otros, ciertas disposiciones y hábitos de la parte 
de las otras personas, que son útiles ó nocivas á 
nuestra conservación, y que: atacan ó favorecen 
nuestros medios de existencia. 

P. Todo lo que tiende á coAsei^al* y' á producir 
es por consiguiente un bien ? 

R» Si ; y he aqui porque algunos legisladloreshan 
colocado , en el rango de las obras agradables á 
Dios , la cultura de un campo, y la fecuüdidád do 
una muger. . t m j l . .¿. ^ . .1, 

P. ^ Todo lo que tiende á dar la muerte ^s pues 
un mal? . < . 

* /{. Sí; y he aqui porque algunos íegísládores 
han generalizado la idea del mal f del pecado 
hasta sobre el acto de matar los animales. 

P. ¿ £1 asesinato de uniíombre es por consi- 
guiente ün delito en la ley natural ? 

jR. Si; y el mayor que puede cometerse, por- 
que qualquier otro mal puede repararse, pero el 
de la muerte de un hombre es irreparable. 

P* ¿ Qué es pecado según la ley natural ? 

jR. Todo lo que tiende á turbar el orden, esta- 

acciones repetidas ) , es de donde yieñe Xa voz moni y 
toda su familia. 
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blecido poT la naturaleza, pílirtí la' conservación y 
:1a perfeccíoa del hombre' fétíñ-ñoinéáúQ. 

P.'^^La inlendon 'pü^éf ser' un nitrito ó im 
«iMitoP' 

' it. N09 po^qiie no ésmás que nna idea sin rea- 
'Udad ; pero es dh pri)neipió del pecado y del mal, 
'porla tendencia que da hácfá lá accfou. 

P. ¿ Qué es virtféd segtsín ía^ íéy'tialüral ? 

R* £9 la práctica de-la^ actiones útiles ál íiidi* 
Tiduo y á la sociedad. 

P. ¿ Qué significa esta palabra>ni/¿i;¿cíuo ? 

jR. Significa un honibre considerado aislada^ 
inente de todos los dem^. 
' P' ¿ Qué se entiende por vicio según la ley na- 
tural? 
- ' • •. • ' . , ■ ■ 

R. Es la práctica de las acciones nocivas al in- 
dividuo y á la sociedad. 

P, ¿ y qué y la virfud y el vicio no tienen un 
objeto puramente espiritual y abstracto de los sen«- 
tidos? 

R, No; porque se refieren siempre á un objeto 
fisícoen último resultado, y este objeto es sieoí- 
pfé el: de destrtiil* ó coñiservar d cuerpo; 

jP. ¿ El vicio y la virtud tienen diversos grados 
de fuerza y de intensidad ? 

R. Si; según la importancia de las facultades 
que atacan ó favorecen, y según el niimeró de los 
individuos en quienes estas facultades son favore- 
cidas ó perjudicadas. 

P. Dame algunos exemplos. 
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R, La acción de salvar la vida de un hombre es 
mas virtuosa que la de salvar sus bienes; la aceioil 
de salvar la vida de diez hombres es mas virtuosa 
que la de salvarla de uno solo, y la acción útil al 
género humano entero es mas virtuosa que la ao* 
ción útil á una nación sola. 

P. ¿ Cómo prescribe la ley natural la práctica 
del bien y de la virtud^ y prohíbela dd mal y del 
vicio ? 

R. Por las ventajas mismas^ que resultan del¿i 
práctica del bien y de la virtud para la conserva^* 
cion de nuestro cuerpo, y por los perjuicios que 
resultan, para nuestra existencia, de la práctica 
del mal y del vicio. 

P. ¿ Sus preceptos estriban pues en la acción ? 

R. Sí : estos son la acción mllima considerada 
en su efecto presente y en sus conseqüencias fu* 
turas. 

P. ¿ Cómo se distinguen las virtudes ? 

R. En tres clases : i**" virtudes individuales, ó 
relativas al hombre solo ; a."* virtudes domésticas , 
ó relativas á la familia; 3."* virtudes socisdes^ ó 
relativas á la sociedad. 



^H LA tEt NATURAL, 



K^^^ ^«lfc^i>^í^^^< 



CAPITULO V. 
De ios virtudes individuales ,ydeta sa6idur4a. 

P. ¿OuAiBs son las virtudes indÍTÍdúales ? 

JR. 8oQ cinco las principales, á saber : i.* la sa- 
tíduria, que comprende la prudencia y el juicio; 

s.* La tefnptanza , que comprende la sobrie- 
dad y la castidad ; 

5.* El valor i ó la fuerza del cuerpo y del alma ; 

4-'' La actividad» es decir el amor del trabajo, 
y e) empleo del tiempo ; 

5.* En ñn la itmpieza, 6 pureza del cuerpo , 
tanto en Ios-vestidos como en la habitación. 

P. ¿ Como prescribe la ley natural la sabiduría ? 

R. Por la razón de que el hombre que conoce 
las causas y los efectos de las cosas provee de un 
modo cierto y completo á su conservación y al de- 
sarrollo de sus facultades. La sabiduría es para el 
hombre el ojo y la luz que le hacen discernir con 
exactitud y claridad todos los objetos en medio de 
los quales se mueve; y he aqui porque se dice un 
hombre Hustrado, para designar un hombre sa- 
bio é instruido. Con la ciencia y la instrucción se 
tienen sin cesar recursos y medios para subsistir ; 
y por lo tanto un filósofo que habia naufragado 
decia en medio de sus compañeros ^ que se lamen- 
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tabao de la pérdida de sus fondos : En quanto á 
mi, ilevo conmiffo todos nds recursos. 

P. ¿ Qual es el vicio contrario á la sabiduría ? 

R* £s la ignorancia. 

P. ¿ Cómo prohibe la ley natural la ignorancia ? 

R. Por medio de los graves detrimentos que se 
siguen de ella á nuestra existencia ; porque el igno-' 
rantCy que no conoce las causas ni los efectos , 
comete á cada instante los errores mas pernicio- 
sos á si mismo y á los otros; es un ciego que mar- 
cha á tientas 9 y que á cada paso tropieza con las 
gentes. 

*P. ¿ Que diferencia hay entre un ignorante y 
un tonto ? 

jR. La misma que entre un ciego de buena fé y 
otro que pretende ver con claridad : la tonteria es 
la realidad de la ignorancia ^ con el adictamente 
de la vanidad del saber. 

P. ¿ La ignorancia y la tonteria son comunes ^ 

R. Si, muy comunes; son las enfermedades ha- 
bituales y generales del género humano : hace tres 
mil años que uq sabio decia (i) : Et número dó 
ios tontos es infinito ,jéí mundo no ha mudado. 

P. ¿ Por qué ? 

R. Jorque para ser instruido es menester inti- 
cho trabajo y mucho tiempo ^ y los hombres na- 
c [qndo ignorantes^ y temiendo fatigarse con laapll • 
cacion al estudio ^ encuentran mas cómodo quedar 

(i) Salomón. 
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cie^Of y tener pretensiones de ver con claridad. 

P, ¿ Qué diferencia hay entre el hombre sabio 
y d discreto? 

ÍL El sabio conoce, y el discreto practica. 

P. ¿Qué esprudenda^ 

A. Es la vista anticipada , la previsi&n de los 
efectos y de las conseqüencias de cada cosa ; pre- 
visian, por medio de la qaal evita d hombre ios 
peligros que le amenazan , ó soscita y aprovecha 
las ocasiones qae le son favorables : de donde re- 
salta qoe provee á su conservación, para lo pre- 
sente y lo venidero , de an modo extenso y segu- 
ro ; el paso que el imprudente que no calcula sus 
pasos, ni su conducta , ni los esfuerzos, ni las re- 
sistencias,, cae á cada instante en mil embarazos , 
en mil peligros que destruyen mas ó menos lenta- 
mente sus facultades y su existencia. 

P. ¿ Quando el Evangelio llama bienaventura- 
dos á los pobres de espíritu, habla acaso de los 
ignorantes y de los imprudentes ? 

ü. No ; porque al mismo tiempo que aconta 
tener la sencillez de los palomas, añade que ae 
téngala prudente sagacidad de las serpientes. Por 
sencillez de espíritu, debe entenderse la rectitud, 
y la.doctrina del Evangelio en este punto no es otra 
sino la de la naturaleza. 
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CAPITÜLOVI. 
Deia TempiánaaB 

P. ¿ \)vi es la templanza ? 

A, Es un uso arreglado de nuestras &cultadesyi 
que hace que nosotros no excedamos jamas en 
nuestras sensaciones del fin de la naturaleza en 
conservarnos. ; es la moderación de las pasiones. ; 
P. ¿ Qual es el vicio contrario á la templanza ? 
R. Es el desarreglo de las pasiones 9 el ansia de: 
todos kid»:goces9 en una palabra ^ la concupis- 
cencia. ; 
P. ¿ Quales son las ramas principales de .la 
templanza ? • 
R. Son la sobriedad 9 la continencia ó la cas-* • 
tilad. 

P. ¿ Por qué prescribe la ley natural la so-, 
briedad ? . 

R, Por su influxo poderoso sobre nuestra sa- 
lud. £1 hombre sobrio digiere con facilidad» y 
no se vé agobiado por el peso de los alimentos ; 
sus ideas son claras y prontas; . desempeña bien, 
todas sus funciones ; se dedica con inteligencia át 
sus negocios, se envejece libre de enfermedades ;« 
no malgasta su dinero en n^medios , y goza con 
gusto délos bienes que laissiérte y su prudencia: 
le bap procurado. J>e este modo saca la natura- 
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lesa generosa mil recompensas de una sola virtud. 

P. ¿Por qué prohibe la glotonería ? 

R. Por los males ¡numerables que se siguen 
de ella. El gloton , sobrecargado de alimentos , 
digiere con dificultad ; su cabeza turbada por los 
vapores de la digestión no concibe ideas despeja- 
das y claras ; se entrega con violencia á los movi- 
mientos desarreglados de la luxuría y de la cólera 
que dañan á su salud ; su cuerpo engorda y se 
hace pesado é impropio para el trabajo ; experi- 
menta enfermedades agudas y dispendiosas ; rara 
vez llega á viejo 9 y su vejez está llena de disgus ^ 
tos y de enfermedades. 

P. ¿ Deben considerarse la abstinencia y el 
ayuno como acciones virtuosas ? 

R. Sí , quando se há comido demasiado; por- 
que entonces la abstinencia y el ayuno son reme- 
dios eficaces y sencillos; pero quaindo el cuerpo 
tiene necesidad de alimentos » el rehusárselos y 
dexarle sufrir la sed ó el hambre 9 es un ddirio ^ 
y un verdadero pecado contra la ley naturaL 

P. ¿Cómo considera esta ley la embriaguez? 

R. Como el vicio mas vil y mas pernicioso. El 
borracho , privado del sentido de la razón que 
Dios nos ha dado , profana el beneficio de la Di- 
vinidad 9 y sd envilece descendiendo á la condi- 
ción de los brutos : incapaz de guiar ni aun sus 
mismos pasos 9 tiembla y cae cómo el epiléptico ; 
se hiere y aun pueden. matarse; su debilidad en 
esle estado le hace él juguete y el «scarnlo de todo» 
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los que le rodean; contrae en s^i embriaguez 
empeños ruinosos , y trastorna sus negocios ; se 
le escapan proposiciones ultrajantes que le sus- 
citan enemigos y arrepentimientos, llena su casa 
de turbación y de penas « y acaba con una muerte 
precoz, y con una veiez cacoquimica. 

P. ¿La ley natural prohibe absolutamente el 
uso del vino ? 

R. No : prohibe solamente su abuso ; pero 
como del uso al abuso es el tránsito fácil y 
pronto para el vulgo, tal vez los legisladores que 
han proscrito el uso del vino han hecho un ser-* 
vicio á la humanidad. 

P. ¿ La ley natural prohibe el uso de ciertas 
carnes , de ciertos vegetales , en ciertos dias y 
ciertas estaciones? 

R. ¿ No ; ella solo prohibe absolutamente lo 
que daña á la salud ; sus preceptos varian sobre 
este punto como las personas , y constituyen ade- 
mas una ciencia muy delicada y miuy impor« 
tante; porque la calidad , la cantidad, la com- 
binación de los alimentos tienen el mayor in- 
fluxo ; no solo sobre los afectos momentáneos 
del alma , sino aun sobre las disposiciones habi- 
tuales. Un hombre no es lo mismo en ayunas 
que después de comer , aun quando fuese sobrio. 
Un vaso de licor, una taza de café dan diversos 
grados de viveza , de mobilidad , de disposición d 
la cólera, ala tristeza ó la alegría : tal alimento , 
porque pesa en el estómago, hace morosos, y 

i5 



produce disgusto; y olro, po q le se digiere bien , 
da alegría 9 disposición á hacer bieu 9 y al amor. 
£1 uso de los vegetales , porque nulren poco , cía 
debilidad al cuerpo , y le dispone al reposo , á la 
pereza y ¿i la dulzura ; el uso de las carnes, por- 
que nutren mucho^ y de los licores^ porque esti- 
mulan los uerTios , da vigor , inquietud y auda- 
cia. Por conseqúeucia , de la freqüencia del uso 
de estos alimentos resultan hábitos de constitu- 
ción y de óiganos , que fornian luego los tempe- 
ramentos marcados cada uno de su carácter. Y 
he aqui porque con especialidad en los países 
cálidos han instituido los legisladores leyes sobre 
el régimen que debe seguirse. Experiencias muy 
repetidas hablan enseñado á los antiguos que la 
ciencia dietética , ó de los alimentos, componía 
una gran parte de la ciencia moral ; entre Jos 
Egypcios , entre los antiguos Persas , y aun entre 
los Griegos , y en el mismo areopago, no se tra- 
taban los Kiegocios grave» sino en ayunas j y se 
ha observado que entre los pueblos donde se de- 
libera en el calor de las comidas ó entre el vapor 
de la digestión, las deliberaciones son fugosas y 
turbulentas, y sus resultados freqücn temen te ir» 
racionales y perturbadores. 
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CAPITULO VIL 

^Dela Continencia. . , 

P* c X^BBSiGRiBE la ley natural la continencia ? 

R..SÍ. : porque iá moderación en el uso de la 
mas viva de nuestras sensaciones es na solamente 
útil , sino indispensable al mantenimiento de 
las fuerzas y de la salud ; y'porque un cálculo sen- 
cillo prueba que por algunos minutos de priva- 
ción 9 se proporcionan largos dias de vigor de 
espíritu y de cuerpo. 

R. ¿ Por qué prohibe la ley natural el liber- 
tinage ? 

P. Por los males innumerables que resultan 
para la existencia física y moral del hombre. f!l 
que se entrega al libertinage 9 se enerva y debi- 
lita ; no puede aplicarse d sus estudios 9 ni á sus 
labores ; contrae hábitos ociosos y dispendiosos , 
que dañan á su crédito y consideración pública 9 
y originan el desarreglo de sus intereses. Sus in- 
trigas le originan mil dificultades 9 mil cuidados 
y querellas 9 y muchas veces pleytos escandalo- 
sos 9 sin contar las enfermedades graves y pro- 
fundas 9 la pérdida de sus fuerzas por un veneno 
interior y lento, la estupidez de su espíritu por la 
debilitación de su sistema nervioso 9 y en fin una 
vejez prematura y enfermiza. 
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P. ¿ La ley natural considera como vutud la 
castidad absoluta tan recomendada en las insti- 
tuciones monásticas ? 

R. No ; porque esta castidad no es útil ni á la 
sociedad en donde se verifica , ni al individuo 
que la prpfesa : al contrario , es nociva paca ella 
y para él. Es nociva desde hiége á la sociedad , 
porque la priva de la poblaron , que es uno de 
au8 medio« principales de riqueza j de poder ; y 
ademas porque los celibatarios , Kn^tando todas 
sus miras y afectos al tiempo de su vida , tienen 
por lo general un egoisme poco favorable á ios 
intereses generales de la sociedad. 

En segundo lugar , daña á los individuos que 
la practican , por la misma ra£on de despojares 
de la multitud de afectos y de relaciones que sen 
el manantial de la mayor parte de las virtudes 
domésticas y sociales ; y ademas sucede muchas 
veces , por motivos de edad> de regimentó de 
temperamento 9 que la continencia absoluta daSa 
á la salud y causa graves enfermedades, porque 
contraria las leyes fisicas en que la naturaleza ha 
fundado el sistema de la reproducción de los se- 
res : y aquellos que alaban tan altaniente la cas^ 
fidad, aun quando supongamos que hablen de 
buena fé , están en contradicción con su prepi:i 
doctrina , que consagra la ley de la naturaleza 
por el precepto tan conocido de creced y nmiti^ 
píicaos (1). 

(O Génesis, capilulo 8^ versículo 17. 
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P. ¿Por qué se considera la castidad mas bien 
una virtud entre las mngeres que entre k)s4K>m- 
bres ? 

R. Porque la íaUa de castidad de |yarie de las 
mugeres tiene inconvenientes mucho mas g*raves 
y peligrosos para ellas y para la sociedad ; por- 
que., sin contar los posares y las enfermedades 
que son commuaes á ellas. y á los hombres , se 
hallan ademas eiqpneslas á todas las inconM)dída- 
des que preceden , acompañan y siguen el estado 
de maternidad ciiyos riesgos corren. Qae si este 
estado les proviene fuera del caso permitido por 
la ley, se hacen un objeto de escándalo y de des- 
precio público , y llenan de amargura y de tar- 
bacion el resto de su vida. Ademas de esto-, que- 
dan encargadas de los .gastos de raanleBitniefito 
y educación de los hijos que no tienen padre ; 
gastes que las empobrecen, y perjudican de todos 
modos á su existencia fisica y moral. Ea esta si- 
tuación , privadas de la frescura y de la salad 
que con sus atractivos , llevando sobre si «na 
* carga costosa y extraña , no son buscadas por los 
hombres^ no encuentran establecimiento ni ftco« 
modo seguro , caen en la pobreza, en la miseria , 
en la degradación, y arrastiatt con pena una vida 
desdichada. 

P. ¿ La ley natural desciende hasta el escrú- 
pulo de reprobar los deseos y los pensamientos 
en esta materia ? 

R. Si ; porque en las leyes físicas del cuerpo ' 
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humano, los peosamientos j los deseos encM^-n- 
den los sentidos y provocan maj io^o las ac- 
ciones : ademas, por otra ley de la naturaleza 
en la oi^anizacion de nuestro cuerpo, estas ac- 
ciones se convierten en una necesidad maqui- 
nal , que se repite por períodos de dias ó de se- 
manas , de* modo que á tal época se renaeva la 
necesidad de tal acción , de tal secreción ó desa- 
hogo ; si esta acción , si este desahogo son noci- 
vos á la .«alud , su hábito se vuelve destmcti%'o 
para la vida misma. De aquí se sigue que los de- 
scosy los pensamientos tienen una verdadera iia- 
portancia natural. 

P. c Debe considerarse el pudor como una 
virtud ? 

R. Sí : porque el pudor , en tanto que es una 
vergüenza de cometer ciertas acciones, man* 
tiene el alma y el cuerpo en todas las costumbres 
titiles al buen orden y á la conservación de si 
n^ismos. La mnger honesta es estimada , bus- 
cada , y colocada con ventajas de fortuna que 
aseguran su existencia y se la hacen agradable ; 
al paso qtie la imprudente y la prostituta son 
despreciadas , desechadas y abandonadas á la 
miseria y ah envilecimiento. 



. capítulo VIII.* 295 

( . . ■ ' 

CAPITULO VIII. 
Del valor y de ia actividad. 

B. ¿ Hi L valor, y la fuerza de cuerpo y de es- 
píritu sou virtudes en la ley natural ? 

R. Sí , y virtudes muy importan les , porque 
son medios eficaces é indispensables de proveer 
á nuestra conservación y á nuestio bien estar. 
51 hombre valiente y fuerte repele la opresión , 
defiende su vida ^ su libertad 9 su propiedad 9 se 
procura , por medio de su trabajo, una subsis- 
t^icia abundante, y goza de ella con tranquili* 
dad y paz del alma. En el caso que le ocurran 
desgracias de que su prudencia no haya podido 
precaverle, las soporta con firmeza y resigna- 
ción; y he aquí porque los antiguos moralistas 
habian contado la fuerza y el valor en el número 
de las quatro virtudes principales.' 

P. ¿ Deben ser considerados como vicios. la co- 
bardía v la debilidad. 

R. Sí, porque es positivo que llevan en sí 
mismas mil calamidades. £1 hombre débil o 
cobarde vive entre disgustos é inquietudes per- 
petuas : corroe su salud por el terror, las mas 
veces mal fundado, de ataques y peligros;. y 
este terror, que es ün mal, no es un remedio , 
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pues le constituye esclavo de qualqniera qoe 
desea oprhniíie; y por el euyfteciníieíito de toásu^ 
sus facultades , degrada y deteriora sos medios 
de existencia , haslta ver depender su yida de las 
voluntades y los caprichos de otro hombre. 

P. ¿ Pero , seguü h) que se ha dicho del ín- 
íluxo de los alimentos, el yalor y la fueisa , asi 
oomo otras virtades , no son en gran parte efecto 
de nuestra constítacion fisioa, j áe ane^tit» tem« 
peramento? 

R. 8i , lo son ; y á tal pnnlo que estas ealiáa- 
des se tpansnñten por la generacioB y la sangre , 
con los eVcmenlos de que dependen : los hechos 
nrias repetidos y mas constantes prueban q«ie ea 
las castas de los animales de toda especie , se ven 
ciertas calidades físicas y morales inherentes^ 
todos los índiyidttos de estas castas, qne eveeen 
d 86 dismimiyen segmi las combinaeiefBes y las 
mcBclas que hacen con otras castas. 

F. ¿Pero, supuesto que nuestra voluntad ito 
hasta para procurarnos estas «aKdades, es «m de- 
lito el estar privado de ellas ? 

B. No , fyo es on delito , es ufia dugrcbcui , 
es lo que los antiguos llamaban una fataíidad 
funesta ; pero aun entonces mismo depende- de 
nosotros adquiriiias : porque desde d momento 
en que nosotros conocemos sobre qué elementos 
físieos se funda tal é tal oaitdad , podemtjs pr^a-» 
{)arar su regeneración , y excitar su desa rrolia 
por un 1MK) kibíl y oportuno de eaftos elementos : 
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y he aqui lo tfue hace la ciencia de la educación , 
la qnal, segrní se dirige, perfecciona ó deteriora 
los tndividaos ó las castas, ai punto de cambiar 
totalmente sa naturaleza y sus inclinaciones ; y 
esto es lo que hafce tan importante el conoci- 
miento de Jas leyes naturales 9 mediante las qua- 
les se hacen eon tal exactitud y necesidad estas 
operaciones y estos cambios. 

P. ¿ Por qué dices que la actividad es una vir- 
tud según la ley natural ? 

E. Porque el hombre que traba¡a y emplea útil- 
mente su (lempo, saca de ello mil ventafas precio- 
sas para su existencia. Si ha nacido pobre, tsu tra- 
bafo provee á su subsistencia ; y si á mas de esto 
es sobrio, casto y prudente , adquiere muy luegpo 
comodidades , y goza de las dulzuras dé la vida : 
sil mismo trabajo le da estas virtudes ; porque , íti« 
terín que ocupa su espirítu y su cuerpo , no se vé 
acometido de deseos desarreglados , no se fiaslidía 
de la vida, contrae hábitos dulces, aumenta siis 
fuereas y su salud, y llega á una vejee pacifica y 
dichosa. 

P« ¿ Luego I» pereBM y la ociosidad son vicios 
según la ley natural ? 

R. SI t y los mas petwicíoéos , poMjue conduoen 
d todos los demás. La pereza y la ociosidad hacen 
al hevnbre ignorante; pvsl'de has^a la t^iencla que 
habla adqniride , y cae en todas las desgracias que 
aoempafian la ignorancia y la necesidad. La pé<* 
i^za y in «oi^aídad hacen que el hombrjs devi>rádo 

•i3* 
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tlü (lUgustos se entregue, para disiparlos, á lodos 
los deseos de sus sentidos , que, tomando cada día 
mas imperio , le vuelven intemperante , glotón , 
luxurioso , enervado , cobarde , vil y despreciabi- 
lísimo. En fin , por consef¡üencia cierta de todos 
estos vicios, arruina su fortuna, consume sü sa- 
lud , y termina su vida en medio de lus congojas 
de las enfermedades y de la pobreza. 

P. c Al escucharte , no parece sino que la po- 
breza es también un vicio ? 

R. No, no es un vicio, pero tampoco es una 
yirtud , porque está mas cerca de dañar que-de ser 
útil : es comunmente el resultado del vicio, y sU' 
principio ; porque todos los vicios individuales 
producen el efecto de conducir á la Indigencia , y 
á l¿i privación de las necesidades de la vida; quan- 
du uu hombre no tiene lo necesario» se halla mas 
próximo de procurárselo por medios viciosos, es 
decir nocivos á la sociedad. Todas las virtudes in- 
dividuales, al contrario , tienden á proporcionar 
al hombre una subsistencia abundante; y quando 
tiene mas de lo que consume , le es mucho mas. 
fácil dar á los otros, y practicar acciones útiles á 
la sociedad. 

P. ¿Pues qué consideras acaso la riqueza como 
una virtud ? 

R. ¿ No ; pero menos es un vicio. El uso solo de . 
^Ua es el que puede llamarse virtuoso ó vicioso f 
según que es útil ó nocivo al hombre y á la socie- 
dad. La riqueza es un instrumento cuyo uso solo y 
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aplicación constituyen la virtud ó el vicio que 
puede haber en ella. 

CAPITULO IX. 
De la Limpieza. 

P. éx OR QUE cuentas la limpieza en el número 
de las virtudes ? 

R. Porque es realmente una de las mas impor- 
tantes , mediante que influye poderosamente so-> 
bre la salud del cuerpo y su conservación. La íiin- 
jneza, tanto en los vestidos como en la casa, im- 
pide los efectos perniciosos de la humedad^ de 
los malos olores, de los miasmas contagiosos que 
se elevan de todas las cosas a))ai2donadas á la pu- 
trefacción : la limpieza mantiene la libre transpi- 
ración., renueva el ayre, refresca la sangre, é in- 
troduce la alegría hasta en el espíritu. Asi se vé 
que las personas que cuidan de la limpieza de su 
cuerpo y dé su habitación , están por lo general 
mas sanas y menos expuestas á enfermedades , que 
lasque viven en medio de la inmundicia y de la 
porquería ; también se ha observado que la lim- 
pieza trae consigo , en todo el régimen doméstico, 
los hábitos del orden y arreglo, que son uno de los 
primeros medios y de los príiñeros elementos de 
la felicidad. 
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P. ¿ La faim Aé timpiézm^ é el ée$a^i), 6d im 
vicio verdadero ? 

R. Si , tan posilivo como la embriaguez , ó. la 
ociosidad) deque deriva en ^ran parte. £4 dkesa*' 
seo es la causa secundaria, y muchas veces la pri- 
mitiva 9 de una muttítud de incomodidades y aun 
de males graves : está prob'ado, según la ciencia 
médica, que engendra los empeynes, la sarna , la 
tina, la lepra, lo mismo que los engendran los ali- 
ménCoB corrompidos y acres ; que premucve las 
influencias contagiosas de la peste y de las fit^bres 
malignas; que atin las suscita en las cárceles y los 
hospitales; que ocasiona reumatismos, cocons- 
iNipdo la piel de porquería , y oponiéndose á la 
transpiración; sin contar la vergonzosa incomo- 
didad de verse devorado por los insectos hedion- 
dos que son consiguientes á este estado de inmun- 
dicia, de miseria y de degradación. 

Por todo h) qual, la mayor parte de los legisla- 
dores antiguos hicieron de la (impieza, baxo el 
iiombre de pureza, uno délos dogmas esenciales 
de BUS religiones : he aquí por que atrojaban de la 
sociedad , y aun castigaban corporalmente á los 
que se dexaban atacar de las enfermedades que 
engendra el desaseo ; por que habían establecido 
y consagrado ceremonias de aéiucianss, éañ&s^ 
émuismos y purificaciones, hasta por medio del 
fudcge y oun de sahumerios aromáticos de incieB<» 
ne, mirra , ó benjuí , etc. ; de modo que todo ese 
sistema de las manchas del pecado , todos esos 



ritos de lasnoiaiS inmui^as ^ degenerados po^t^- 
riorraente en ^bu^os, CTrords, y prdooiipacíon€t s 
no estabAn fundados al principio ^ (rfao fvofore la 
observación juiciosa que los hombres sabios 6 in- 
struidos habian hecho del garande inflnxo que el 
aseo del cuerpo, de ios vestidos y de la babitA«- 
cion, exercia sobre la salud, y por u^a conse«- 
qüencia inmediata, sobre el espirita y las faeul«> 
tades morales^ 

Asi pues todas ks virtudes morales tíeoen poír 
fín mas ó menos directo, mas ó menos inmedfa*- 
to , la conservación del hombre que las practica ; 
y por la conservación d« cada hombre, se eSLtien- 
den á la de la familia y do la sociedad , que eé 
compofiett d€ la guma reunida de los indívídobli. 

CAPIT-ULO X. 
De tas virtudes domésticas. 

V. i \9^i 4ebe (entenderse xrar viHttdes domés- 
ticas ? 

R. Yo entiendo qiielkon la -píráctíoa de las fic- 
ciones dtiles Á la íamüia qué vive ^euliiday -en «ihi 
misma casa (i )v 

P. i Quales son estas virtudes P 

(i) tooméítico iHlMie de la fialabni ktitta áomus , -cssa. 
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R- Son la economía , el amor paterno , el amor 
conyugal^ el amor filial; el amor fraternal , y el 
complimíento de los deberes de amo y de criado. 

P. ¿ Qué es el economía ? 

R. Es, según el sentido mas lata de la pala- 
.bra (1)9 la buena administración de iodo loque 
cierne á la existencia de la familia ó de la casa; y 
como la subsistencia tiene en ella el primer lu- 
gar, se ha contraído e5«pccialmente la palabra 
ecoiwmía al empleo dd dinero' en los objetos de 
las primeras necesidades de la vida. 
. P. ¿ Por qué la economía es una virtud ? 
- R. Porque el hombre que no hace ningún gas- 
to inútil se encuentra con un sobrante que es lo 
que constituye su verdadera riqueza, y por me- 
dio del qual se proporciona á él y á su familia to- 
do lo que es verdaderamente cómodo y útil; siu 
contar que por este medio se asegura algunos re* 
cursos contra las pérdidas accidentales é impre « 
vistan, de suerte que él y su familia viven en una 
dulce comodidad, que es la base de la felicidad 
humana. 

• P. ¿ La disipación y lá prodigalidad son por 
consiguiente unos vicios ? 

R. Si ; porque á causa de ellas el hombre acaba 
por verse privado de lo necesario ; cae en la po« 
bresa, la miseria y el envilecimiento; y sus ami* 



(O O^co nomos , en griego , buen orden de la castu 



CAPÍTULO X. 3ü3 

gos mismos temen verse obligados á restituirle lo 
<fue ba gastado con ellos ó por ellos le liuyeu 
como el deudor huye á su acreedor^ y queda 
abandonado de todo el mundo. 

P. ¿ Qué es el amor paternal ? 

R. Es el cuidado continuo que tienen los pa- 
dres, de hacer coqlraer á sus hijos el hábito de 
todas las acciones útiles á ellos mismos y á la 
sociedad. 

P. ¿ Pyrqué es una virtud la ternura paternal? 

R. Porqvie fbs padres que educan á sus hijos 
en estos hábitos se proporcionan durante el curso 
de su vida unos goces y auxilios que se hacen 
sentir á cada instante, y que aseguran á su vejez 
los apoyos y consuelos oportunos contra las nece- 
sidades y las miserias de todo género que agobiau 
esta edad. 

ff 

P. ¿ El amor paterno es una virtud coman ? 

R. No; pues á pesar de que todos los padre»^ 
hacen alarde de él , no aman á sus hijos , sino 
que les acarician y les echan á perder ; lo que 
aman en ellos , es el que sean los agentes de su 
voluntad, los instrumentos de su poder, los tro- 
feos de su vanidad, los juguetes de su ociosidad : 
no es tanto la utilidad de los hijos lo que se pro-, 
ponen, como su sumisión, su obediencia; y ^si 
entre los hijos se hallao tantos beneficiados in- 
gratos, es porque entre los padres hay otros tantos 
bienhechores despotas é ignorantes* 
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f. ¿Por qué dices que el amor conj^igai eo 
Ikaa Tirtml? 

R. Pon|oe la concordia j la oniotí qué resul- 
tan del amor de los esposos estaUeoea en el seno 
de la famíHa una maltítad de bunios olDes á su 
piosperidad y á so cooserf acioe. Los esposos oni- 
dos aman so casa, y saleo may poco de día; tí* 
güan lodos sos ponneoores, y so admioistracioa ; 
se aplican á la educacian de sos Lijos; mantieDen 
el respeto y la fidelidad en los criados ; impiden 
lodo desorden y disipación ; y po% efecto de esta 
Iniena conducta viren en medio de las comodi- 
dades y de la consideración , al paso qae los es- 
posos qae no se aman llenan sa casa de querellas 
y de tarbaciones, suscitan la guerra entre los 
hijos y entre los criados , abandonan los unos y 
los otros á todo género de costumbres ficiosas : 
cada uno por su parte oculta , disipa y roba los 
bienes de la casa ; las rentas se absorvén sin froto ; 
las deudas sobrevienen ; los esposos desoontenlos 
se huyen y se promueven litigios ; y toda esta fa- 
milia se abisma en el desorden, en la ruina, en 
el envílecimtento, y la falta de todo lo preciso. 

F. ¿ El adulterio es un delito en la ley natural ? 
' R. Si ; porqne lleva consigo una multitud dé 
costmnbreí dañosas á los esposos y á la familia. 
Lá tmiger 6 él ñiaiído, prendados de tin áíédo 
^rafib, descuidan su casa, la huyen , distrayeinlo 
de ella, quatito pueden^ sus rentas paro gastarltYs 
con el objeto de su amor: de aquí se siguen hus 
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querellas 9 los escándalos, los pleytos, el desprecio 
de los hijos y de los criados, la dilapidación, y 
la ruina total de la casa : sin contar que la muger 
adúltera comete un robo muy grave, dando á sm 
marido herederos de una sangre extraña , que 
frustran de su legitima parte á los hijos verda- 
deros (i). 

P. ¿Que es amor filial ? 

R. £s, de parte de los hijos , la .práctiea de las 
acciones útiles á ellos mismos y á sus padres. 

P. ¿ Por qué prescribe la ley natural el amor 
filial ? 

R. Por tres motivos principales: i."* por sen- 
timiento, porque el cuidado aifectuoso de los 
padres inspira diesde la mas tierna edad los dulces 
hábitos de adhesión; 3.° por justicia, porque lo« 
hijos deben á sus padres la retribución del ciu- 
dado y aun del dispendio que les han causado 4 
3.* por interés personal, porque^ si los tratan tnal^ 
dan á sus propios hijos exemplos de iiisubordinaf- 
cionjr de ingratitud, que les autorizan á ijnh- 
tarlos con el tiempo. 

P. ¿ Debe entenderse j[>ar el anor filial uaa su** 
misión pasiva y ciega P 



(1) £1 principio verdftdevo de oomJddr^r «1 addluvip 
como contrario á la ley natural tiene el mismo origen que 
el derecho de propiedad de que se habla en el artículo si- 
guiente ; y así como es un delito usurpar un hien ageno , 
lo es disfrutar de un hombre una muger &ohtt la (^a1 Hb 
hayt adquirido el derech* de ptepied«rd legnlm^a^, - 
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R/ No; sino una sumisión razonable y fiindaffa 
en cl conocimiento de los derechos y los deberes 
mutuos de los padres y los hijos; derechos y de- 
beres sin cuya observancia su conducta reciproca 
no es sino un manantial de desorden. 

P. ¿ Por qué es una virtud también el amor 
fraternal ? 

R. Porque la concordia y la unión que re- 

* 

sultán del amor de los hermanos , establecen la 
fuerza , la seguridad , y la conscr\'acion de la fa- 
milia : los hermanos unidos se defienden mutua- 
mente de toda opresión , se ayudan en sus nece- 
sidades > se socorren en sus infortunios » y aseguran 
asi su común existencia ; al paso que los hermanos 
desunidos, abandonados cada uno de ellos á sns 
fuerzas personales, caen en todos los inconve- 
nientes del aislamiento y la debilidad individual. 
I^stoes lo que manifestaba ingeniosamente aquel 
rey Scyta, quando habiendo llamado á sus hijos 
al tiempo de morir, les mandó romper un haz de 
flechas: los iávenes^ aunque robustos, no pu- 
dieron romperle: entonces tomó el haz, y ha- 
biéndole desatado , rompió con las puntas de los 
"dedos cada flecha de por sí. « He aquí, les dixo , 
ios efectos de ia unión ; reunidos en un haz , 
seréis invenciétes : tomados separadarmnte , 
seréis rotos como cañas,, . •• 

P. ¿ Quales son los deberes recíprocos de los 
amos y de los criados ? 

R. La práctica de las acciones que les son res* 
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pectívas y ¡ustamente útiles; "y aquí es donde co- 
mienzan las relaciones de la sociedad; porque la 
regla y la medida de sus acciones respectivas es 
el equilibrio ó la igualdad entre el servicio y la 
recompensa 5 entre lo que el uno presta y lo que 
el otro da ; 16 qual constituye la base funda- 
mental de toda sociedad. 

Por Ip tanto j todas las virtudes domésticas é 
individuales tienen una relación mas ó menos in- 
mediata , pero siempre con determinación» al ob- 
jeto físico del mejoramiento y de la conservación 
del hombre, y vienen á ser por elio los preceptos 
qi.e resultan de lá ley fundamental de la natura- 
leza en su formación. 



# 
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De tas virtudes sociales; de ia justicia. 

P. ¿V^uÉ es sociedad? 

R. Es toda reunión de hombres que viven ¡un- 
tos baxo las condiciones de un contrato expreso 
ó tácito, que tiene por objeto su conservación 
común. 

P. ¿ Las virtudes sociales son muy numerosas? 

R. Si: pueden contarse tantas como hay espe- 
cies de acciones útiles á la sociedad; pero todas 
se reducen á un principio solo. 
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P. ¿Qiial es este princi{MO f uii4dai6ntal ? 

R. Es la justicia , La qaal compreiide en iiwla 
todas las virtudes de la sociedad^ 

P. ¿Por qué dices q«e la >ustioia ee la viitaá 
fundamenlal y casi áoica de la 800ieddd4' 

&• Porque elfo «ola abrasa la práctica de todas 
las acciones que lo son útiles-; y todas Iim deiMs 
Virtodet , baxo los n^mbfm de caridad, á% Ifu- 
masidad^ de pvoMdad, de amor á la patria, de 
sinceridad, de generodidad , de moderación ^de 
oostmnbres j de modestia , no stiiñ siae nnas fard- 
arías variadas, ó unas aplicaciones divei%ds de 
este aidoma : t No hofféuá ctro io que no 4fui¿ras 
que ¿í te haga (i), que es la éedüioiea de la 
justicia. 

P. ¿ 'Gomó ■prcstjrrbe la ley tiattnrart ta f frsrtf rt «i P 

R. Por tres atributos físicos/ inherentes á la 
organización del faenbbre. 

P. ¿ Quales son estos atributos ! 

R. ¿ La igualdad, la libertad y la propiedad. 

P. ¿ Cómo es la igualdad un atributo fisicé del 
hombre P 



(i) Lo tmvmo q«e esto tuce el 8ef»ando precepto dol 
Dccálono, jÍ mar ai próximo como á ti mismo , que ; co« 
e] primero He Amar á Dios sobre lodos Jas cosas , c%nii« 
prenden toda la moral de los Chrísliauos y de todas las 
religiones , que fundan sus preceptos en la caridad , la 
beneliceifetá y el Mnor recíproco , únicas faeiiies dt la fr« 
licidad humana. 
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1L Porque todos los hombres tenieódo igual- 
mente ojos, manos, booa, orefas, y \a^ necesidad 
de servirse do días para virir, tienen por lo mis-i 
ñaua derecho i^tial á la irida y al uso de los ele- 
naenlosqueia laantienoii : en fia son iguales de- 
lante de Dios. 

B* ¿ Pretendes por «sto que todos los hombres 
ojKgan iguabneotOy rean lo miéhio, sientan del 
propio moda, tengan neeesidades iguales , y pa- 
siones sene janles ? 

E. No : porque es evidente y de heeho perentó- 
Kío, que el uno tiene la yista corta, y élitro larga : 
que imó come mucho, y otro poco; que el nuo 
liene pasiones dulces, y, el otro violentas; en una 
palabra, que el uno sea débil de cuerpo y de es- 
píritu, en tanto que el'-otro es fuerte. 

P. ¿ Luego son realmente desiguales ? 

R. Si, en el desarrollo y la aplicación de sus 
medios, mas no en la naturaleza y la esencia de 
ellos; es una misma tela, cuyas dimensiones no 
son iguales , como tampoco su peso ni su valor. 
Nuestra lengua no tiene uua frase propia para ex^ 
presar á un 'tiempo la identidad de la naturaleza , 
y la diversidad de la fornia y de su usó. Bs una 
ifiualdad proporcional ; y he aquí porque he dieho 
iguaica delante de Dtios y ea el orden de la natu- 
raleza. 

P. ¿ Cómo viene á ser la li4>eriad un atributo 
físico del hombre ? 

1^. Porque todos les hombres teniendo sentidos 
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suficientes para su cooservacíon 9 y no teniendo 
ninguno necesidad del ojo de otro para ver, de 
su oído para oir, de su boca para comer, ni de 
sus pies para andar , son todos ellos , por este 
mismo hecho , constituidos naturalmente Ubres 
é independientes; y ninguno está necesariamente 
sometido á otro, no tiene derecho de dominarle. 
•P. ¿ Pero, si un hombre ha nacido fuerte , no 
tiene derecho de dominar al queJba nacido débil ? 

R. No; porque esto no es para él una necesi- 
dad, ni menos un convenio entre ellos : es una 
extensión abusiva de su fuerza ; y en este caso se 
abusa de la ptúabra (Urecho , que en su sentido 
verdadero no puede designar sino justicia ó fa-m. 
cuitad reciproca. 

P. ¿ Cómo puede ser la propriedad un atributo 
físico del hombre ? 

ñ. Mediante á que todo hombre hallándose 
constituido igual ó semejante á otro 4 y por con- 
scqüencia independiente y libre , cada uno es el 
dueño ab<(oluto, el proprietarío entero de su cuer- 
po y de los productos de su trabajo. 

P. ¿ Y cómo se deriva la justicia de estos tres 
atributos ? 

R. Respecto que siendo lus hombres iguales y 
libres, no debiéndose nada, no tienen el derecho 
de pedirse cosa alguna ios unos á los otros., sino 
en tanto que aspiren á igualar los valores de sus 
cambios recíprocos; en tanto que la balanza de 
}d dado y recibido quede en equiUhHo; y á esta 
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igualdad y á este equilibrio es lo que- so llama 
justicia , equidad (i)y es decir que igualdad y 
justicia süQ una misma palabra , una misma ley 
natural, cuyas virtudes sociales no son sino apli- 
caciones y conseqüencias de ella. 

CAPITULO XII. 

Explicaciones sobre ias virtudes sociales, 

P. ¿Híxplícame cómo se derivan de la ley natu- 
ral las virtudes sociales; como la caridad ó el amor 
al próxtmo es un precepto ó una. aplicación de 
ella. 

R. Por la razón déla igualdad y la reciprocidad ; ' 
porque qnando dañamos á otro, le damos el de- 
recho de dañarnos también : así es que atacando 
la existencia agena, cansamos un mal á la nues- 
tra por efecto de la reciprocidad ; al contrario , 
haciendo bien á los demás, tenemos motivo y de- 
recho de esperar que se nos haga á nosotros; y tal 
es el carácter de todas las virtudes sociales , el de 
ser útiles al hombre que las practica , por el dere- 
cho de reciprocidad que le dan sobre aquellos á 
quienes han sido provechosas. 



(i) JBquUas, cequiííhrium ^ epgualitas ,.soii lotlas fras<s 
de jLi^iu (uiama i'uuiilia. 
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P. ¿ La candad no ta paes otra cosa sino la jus- 
ticia ? 

E. No ; no es otra cosa sino la jasticiá ^ con la 
corta diferencia de qae la justicia se limita á de- 
cir : No hagas á otro ci mat que no qwUcras quó 
te híigan á ti; y la caridad y el ampjr al pjróztmo 
se extienden á decir : Hoíl á los otras el éicn 
que tú quisieras recibir. For lomsiiio, qoando 
el Evangelio dice que este precepto encierra toda 
la ley y todos los pro&tas, no hace otra cosa sino 
anunciar el precepto de la ley natural. 

P. ¿ Prescribe esta ley el perdón délas injjurías? 

B.. Si , en .tanto que este perdón se cooldmia con 
la conservación de nosotros mismos. 

P. ¿ Es de ley natural el precepto de presentar 
el otro carrillo , quando se ha recibido un bofetón? 

R. No ; porque en primer lugar es contrario al 
de amar al próximo como d si mismo, pu.es qu% 
se le ametría mas que á uno propio ^ siendo. asi que 
ofende y ataca nuestra conservación a.* Un pre- 
cepto semejante, tomado ala Je tra 9 incita al per- 
verso á la opresión y á la injusticia; y la .ley na- 
tural ha sido mas sabía^ prescribiendo una medi- 
da calculada de valor y de moderación , que hace 
olvidar una primera injuria de indeliberación y 
prontitud 9 pero que castiga lodo acto qi^e tiende 
á la opresión. 

P. ¿ La ley natural manda hacer bien á otro sin 
cuenta ni medida ? 
R. No; porque es un medio cierto de conducirlo 
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d la ingratitud. Tal es la fuerza del sentimiento 
de la justicia inherente al corazón délos hombres, 
que no se creen obligados por los bienes dados sia 
discreción. No hay otra medida buena para ellos , 
sino la de ser justos. 

P. ¿ La limosna es una acción virtuosa ? 
R. Quando se hacesegualas reglas déla justicia , 
sin las quales no es otra cosa sino una impruden- 
cia y un vicio 9 pues que fomenta la ociosidad 9 que 
^s nociva al misnio mendicante y á ja spcicdad : 
ninguno tiene derecho de gozar del bien y del tra- 
bajo ageno » sin retribuir con na equivalente de 
su propio trabajo. 

P. ¿ La ley natural considera como virtudes la 
esperanza y la fé que se unen á la caridad ? 

R. No; porque estas son unas ideas sin realid^ ; 
y si resultan algunos efectos de ellas » son mas bien 
é favor ó en ventaja de los que no tienen semejan- 
te» ideas, que de aquellos que las tienen ; de modo 
que pueden llamarse la /i^ y la esperanza las vir- 
tudes de los inocentes en pi?ovecbo de los pi- 
caros. 
P. ¿ Pirescribe la ley natural la probidad ? 
R. Si; porque la probidad no es sino el respeto 
de sus propios derechos en ios de otro; rqape^ 
fundado sobre un cálculo prudeatey bieo.covibl*». 
nado de nuestro^ intereses comparados con iQS d^: 
Iqs demás. 

P. ¿ Peio este cálculo, que abraza intcseses y 

^4 
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derechos complicados ea el estado social , no exige 
luces y conocimientos que le' hacen ser una cien* 
cía difícil ? 

R. Si, y una ciencia tanto mas delicada , quanto 
que el hombre honrado decide ó sentencia en sa 
propia causa. 

P. ¿ La probidad viene á ser de este modo un si- 
gno de extensión y de exactitud en el espíritu ? 

R. Sí; porque casi siempre el hombre de bien des- 
precia un interés presente, á Gn de no destruir el 
venidero ; al paso que el malo habe todo lo con- 
trario, y pierde un gran interés futuro por un pe- 
queño interés presente. 

P. ¿ La falta de probidad es pues un signo de 
falsedad en el juicio y de cortedad de espíritu ? 

R. Sí ; y puede decirse que los picaros son unos 
calculadores ignoran tes y necios, porque no entien- 
den sus verdaderos intereses , y tienen presunción 
de ser avisados; pero sus mañas no consiguen nun- 
ca sino que sean conocidos por lo que son , y pier- 
dan la confianza, la estimación, y todos los bue- 
nos servicios que resultan de e3tas para la existen- 
cia social y física; Ellos no viven en paz ni con los 
otros, ni consigo mismos; y amenazados sin cesar 
por su conciencia y sus enemigos, no gozan 'de 
otra felicidad verdadera , sino de la de no ser ajus- 
ticiados. 

P. ¿ La ley natural prohibe por conseqüencia 
el robo ? 
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R. Si; porque el hombre que roba á otro le da 
derecho para robarle á él mismo; y entonces de- 
saparecen todas las seguridades que deben tener- 
se en la«propIedád y en los medios de conservar- 
se , en fio 9 el que daña á otr9 se daña por conse- 
qüencia de repliazo á si propio. 

P. ¿ Prohibe también la ley natural el deseo de 
robar ? , ^ 

R. Sí; porque este deseo conduce naturalmen- 
te á la acción ; y he aqui por que se ha hecho un 
pecado la envidia. 

P. ¿ Cómo prohibe matar ? 

R. Por los mas poderosos motivos déla conser- 
vación de sí mismo ; porque primeramente el hom- 
bre que ataca se expone al riesgo de ser matado , 
por el derecho natural de la defensa ; en segundo 
lugar, si él mata, da á los parientes, á los ami« 
gos del muerto^ y á toda la sociedad, un dere* 
clio Igual de matarle á él mismo, y no vive ya 
seguro. 

P. ¿ Cómo puede repararse, según la ley natu- 
ral, ei mal que se ha hecho ? 

R. Haciendo un bien proporcional al daño cau- 
cado. 

P. ¿ Permite reparar este mal por medio de ora- 
ciones, de votos, de ofrendas á Dios, de ayunos, 
y de mortificaciones ? 

R. No; porque todas estas cosas son extrañas 



^<;*.'^ 
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á la acción que quiere repararse : por ellas no se 
vuelve la vaca á quien se habia rpbado, ni el ho- 
nor á quien se le quitó , ni la vida á quien se pri- 
vó de ella : por consiguiente no llenan éí fin de 
la justicia, y solo soi> un contrato perverso, me- 
diante el qual un hombre vende á otro un bien 
que no le pertenece : son una verdadera deprava- 
ción de la moral, porque incitan á consumar to- 
dos los crímenes con la esperanza de expiarlos ; y 
por esto han sido la causa verdadera de todos los 
males que han atormentado siempre á los pueblos 
entre los quales se han practicado estas máximas 
expiatorias. 

P. ¿ Prescribe la ley natural la sinceridad ? 

^/ ' R. Si; porque la n^entira, la perfidia, el.perju- 
" rio • suscitan la desconfianza entre los hombres . 
los odios, las disputas, Jas venganzas, y una mul- 
titud de males que n^irap á su destrucción común; 
al paso que la sinceridad y la fidelidad establecen 
la confianza, la concordia, la paz, y los infinitos 
bienes que resultan para la sociedad de un estado 
semejante de cosas. 

P. ¿ Prescribe la dulzura y la modestia ? 

R. Si; porque la dureza y la sequedad alejan de 
nosotros el corazón de los hombres, y les dan dis- 
posiciones para dañarnos : la vanidad y el Oi^ullp 
hiriendo su amor propio y su envidia , nos hacen 
faltar al objeto de una verdadera utilidad. 



• ~tt^ «.^ 
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V. ¿ Prescribe la ley natural la humilidadcomo 
una 'virtud? » 

R. No; porque es p)*opio de} corazón humano 
despreciar secretamente todo aquéllo qüelepre^ 
senté la idea de la debilidad; y el eiivilecimiento 
de si misma alienta en los otros el orgullo y la 
opresión : por lo qual es preciso* tener la balanza 
en un equilibrio exacto. 

P. ¿ Habiendo' contado entré las ytrtudós so- 
ciales la moderación ó seiiciiüa de costum^ 
eres , deseo saber cóino á^^e entenderse esta 
palabra ? 

R. Entiendo que consiste en la disminución de 
las necesidades y en la limitación de los deseos 
á lo que es verdaderamente útil á la existencia 
del ciudadano y de la familia; es decir qué 
el hombre dé cosiüméres seúciUas tiene muy 
pocas necesidades» y vive contento con poco. 

P. ¿ Cómo se nos prescribe esta virtud? 

R. Por medio de las grandes ventajas que pror- 
porciona su excrcicio al individuo y á la BcaúfáAá;; 
porque el hofnbre que necesita poco , se ^^rta 
repentinamente de una multitud de cuidados, - 
de trabas y de embarazos; evita una multitud de 
contestaciones y querellas que nacen do la- co- 
dicia y del deseo de adquirir ; se liberta de las 
inquietudes de la ambición y posesión 9 y .de los 
sentimientos de las pérdidas ; hallando siempre 
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cosa^ superfluas • es el Terdadero rico ; y contento 
cm lo que tieoe , es feliz á muy poca costa; los 
demás 9 que do feooen so rÍTalidad, le dexan tran- 
quilo 9 y se hallan dispuestos á servirle, si lo 
necesita. Si esla virtod de la moderación se 
entiende á todo un pueblo, se asegura por sn 
medio la abundancia ; rico de todo lo que no 
consume 9 adquiere recursos inmensos de cam- 
bio y de cemercio 9 trabaja , fabrica , vende á 
.mejor precio que los otros , y logra todos los gé^ 
n^os de prosperidad dentro y fuera. 

P. ¿ Qual es el vicio contrario á esta virtud? 

R. La codicia y el Iiixo. 

P. ¿ T qué el loxo es un vicio para el individuo 
y la sociedad ? 

R. Sí ; y á tal punto lo es, que puede deeirse 
qiie abraza con él todos los demás; porque el 
hombre que Fe da la necesidad de muchas cosas, 
se impone por lo mismo todas las trabas con que 
'incomodan, y se somete á todos los medios justoa 
:é íi^mtos que cuesta su adquisición. Si tiene un 
goc^desea otro ; y en medio de l^t superfluidad 
de todo , nunca es bastante rico : una cosa có« 
moda no le basta, pues necesita un alojamiento 
suntupso : no se contenta con una mesa abun- 
dante , sino que quiere manjares selectos y cos« 
tosos: necesita de muebles luxosos, vestidos ma- 
gnificóse muchos criados, caballos^ coches, inu- 
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geres, espectáculos y juego. Ahora bien, para 
atender á tantos gastos, necesita infínito dinero; 
y para procurárselo 9 todo medio le parece bueno 
y necesario : primero lo toma prestado, y después 
lo usurpa, lo roba, hace bancarrota, declara á 
todos la guerra , los arruina, y es arruinado. . 

Si el luxo se aplica á una nación, produce en 
ella los mismos desastres : por la propia razón 
que consume todos sus productos, se encuentra 
pobre con la abundancia; nada tiene que vender 
al extrangero; ella fabrica á precio^ rauy altos; 
vende caro ; se hace tributarla de lodo lo que 
extrae de otros países; ataca á lo exterior su con- 
sideración , su poder, su fuerza , sus medios de 
defensa y de' conservación, ínterin ([ue dentro de 
sí mismo se arruina v cae en la disolución de 
todos sus miembros. Todos los ciudadanos, co- 
diciando los goces, se ponen en una violenta lucha 
para proporcionárselos; todos se dañan ó están 
próximos á dañarse : y de aquí emanan acciones 
y hábitos de usurpación , que constituyen lo que 
se llama corrupción moraí, guerra intestina de 
ciudadano á ciudadano. Del luxo nace la codicia , 
de la codicia la invasión por violencia y mala fé ; 
del luxo nace la iniquidad del juez , la venalidad 
del testigo, la falta de probidad del esposo, la 
prostitución de la muger, la dureza en los padres , 
la ingratitud en los hijos, la avaricia del amo ,' 
los fraudes de los criados, las dilapidaciones del 
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administrador, )a perxersidad de los legisladores, 
la menlii-a, la perfidia, el perjuro, el asesinato, 
y todos los desórdenes del estado social ; de suerte 
que los antiguos moralistas colocaran, coo uu 
^ sentido profundo de verdad , la base de las vir- 
* ludes sociales sobre la sencillez ó moderacioo de 
las costumbres, la restricción de las necesidades, 
y el contentarse con poco; y puede tooiarsé por 
medida cierta de las virtudes ó los vicios de un 
bombre , la medida de sus gastos proporcionados 
á sus haberes, y calcular sobré sus necesidade^ü 
de dinero su probidad, su integridad en llenar 
sus promesas, su zelo por la causa pública 9 y su 
amor sincero ó falso por la patria. 

P- ¿ Que debe entenderse por esta palabra 
patria ? 

R. Yo entiendo que es la comunión de toá 
eivdadanós (1), que reunidos por seotiinientos 
fraternos j necesidades reciprocas, hacen de sus 
fuerzas respectivas una fuerza común ^ cuya 
reacción sobre cada uno de ellos toma el carácter 
conservador y benéfico de la paternidad. En la 
sociedad , forman los ciudadanos una especie de 



(1] Comunión se looca aquí en el smitido absoluto y 
primilivo de participación de todos á una cosa común , 
unión de los ciudadanos baxo unas mismas leyes y prin" 
cipios , y comunión , asociación , comuDÍdád| sociedad , 
^olnunicacióD , parlicipaciou mutua. 
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óancoaé interés : en la patria', forman una fa- 
milia de dulces adhesiones , y viene á ser la cari- 
dad f el amor del próximo aplicado á toda una 
nación. Y como la caridad no puede separarse 
de la justicia 9 ningún miembro de la familia 
puede aspirar al goce de sus ventajas, sitio en la 
proporción de sus trabajos ; si eonsume mas de 
lo que produce, usurpa necesariamente lo (joe 
corresponde á otro ; y solo quando consume mé^ 
nos de lo que produce ó de lo que posee , es 
quando puede tener medios para hacer sacrifício» 
y ser generoso. 

P. ¿ Que se deduce de todo esto ? 

A. Que todas las virtudes sociales no son otra 
cosa sino el hábito de las acciones .útiles a la so- 
ciedad y al individuo que las practica ; que todas 
se contraen al objeto físico de la conservación 
del hombre ; 

Que la naturaleza , habiendo inxeridp en nos^ 
otros la necesidad de esta conservación , nos obliga 
á todas sus conseqüencias, y tiene por delito lo 
que separa de ella ; 

Que llevamos con nosotros el germen de toda 
virtud y perfección ; 

Que no se trata de otra cosa sino de desen- 
volverlo ; 

Que no somos dichosos sino en tanto que ob« 
servamos las reglas establecidas por la natura- 
leza^ con el fin de nuestra conservación ; 

i4*» 
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Y que toda sabiduría, toda perfección ^ toda 
ley 9 toda virtud y toda íilosofia consisten en la 
práctica de estos axiomas fundados sobre nuestra 
propia organización : 

Consénrate ; 
Instruyete; 
]\](odérate ; 
Vive para tus semejantes, á fin de que ellos 
vivan para ti. 



i • .. 



NOTAS 

Para autorizar ó explicar algunos pasagcs 

del texto. 



1 AG. 9 , líg. i.( Fl año undécimo de Ahd'ultlannd.y 
Es decir el año 1787 de J.-C. y 1 198 de la liegira. ( Nóla 

Jue el líbi'o francés ba sido publicado eu el uño 1791 de 

Pág. 12 , lín. 1. ( Kííe al faunos chacales ). El chacal é^ 
una especie de zorra que aparece solo durante la obscurí* 
dad de la noche. 

Pág. i3 , lín. 12. (^Hilo déla Sérica '). Es decir la scda^' 
originaria de la provincia hoy dia Chen-si , donde fué la 
cuna del imperio chinesco , conocida de los. Griegos y La- 
linos baxo el nombre de Sérica , Regio Seratutli. Véase'- 
la Geographia de los Antiguos ^ por Gos.selin. 

Ihidem, ( Los texidos de Kachemir. ) Es decir los c^d-*- 
les que el profeta Ezequiei se cree que ha conocido bato el,, 
nombre de Choud-clioud, 

Pág. i4 , Un. 17. ( La Syria cubierta de aldeas. ) Segün 
los cálculos de F. I. Joseplius y de Slrabo , dehia tener la 
Syria antigua nueve ó diez millones de almas : hoy 110 
tiene apenas dos. » 

■ Pág. 16 , lín. 2. ^Delante de una serpiente. ) Que fué 
el drago llamado Bel ó Baal, 

Pág. 17 , lín.. 9. {El estado en que la hahia dexado¿yEX 
autor salló de Francia en 1782, quando se terminaba la 
gflferra de los Estados-Unidos de América. 

Pág. 18 ; lín. 23. ( Los arcanos de Altísimo. ) El atri*' 
buir lo todo á una fatalidad ciega , es la preocupacioa . 
universal de los Asiáticos , especialmente de los 'Masal* , 
manes : su respuesta común en todos los casos es' laida 
osi es taha escrito : de aquí resulta una incuria y una apa* 
tía que es el mayor obstáculo á toda instrucción y á t^do 
progreso de civilización • , \ . 

Pág. 29 , lín. 19. (^ La península demasiado célel/ne^dtt: 
la India*) 'i Qué bien xeal produce á una nación ¿I cq^. 



inercio áe la lodia , todo compuesto cíe objetos de toxo ? 
Por uoa marioa e^peodiosa en vidas y dinero, inte lus ma- 
terias útiles ó necearías , é introduce mercaderías super- 
finas que aumentan la desigualdad de las condiciones ^ J l^ 
distancia del rico al pobre ; ahora ¿qué masa de supersti- 
ciones no lia añadido la India á la superstición común ? 

Pág. 3o , lín. 1 1 . ( La Thebas de ios cien palacios. J 
IxM eruditos de la expedición francesa en Egyplo, lian de- 
mostrado que Thebas y dividida en qualro ó cinco ciudades 
sobre las dos orillas del Nilo, no podia tener jamas las 
€Hen puertas aleadas por Homero. ( Fed el vol. 11 de la 
obra magnifica de estos cmditos. j £1 historiador Diodoro 
de Sicilia habia después indicado la causa del error , ob« 
servando que en las lenguas y costumbres del Oriente la 
misma pj labra significa puería , que casa o palacio ( la 

Iiarte tomada por el todo ) : ademas de esto , parece que 
labia sentido el origen de esta tradición griega , quando 
dice : a Después de Thebas hacia Menfis y existieron an- 
tigoamenle á lo largo del rio f Nilo) cien vastas cabidleri- 
zas , proveidas cada una de doci entes raballos (siempre 

firomptos al ser^'icio de los reyes.) » Fed DioJ. Sicil., 
ib. 1, sect. II, edit. de Wesseling. ) £1 nombre de 
JSthiopos , aq|ii atribuido á los Thelmos ^ es autorizado 
por llomero , y por la piel y los ojos negros de este pue- 
blo , pero sin pretender que fuesen africanas, con pelo 
crespo* Los raunuraentos alegados por los Franceses no 
dezau duda sobre este particular. 

Jbidem , lín, 29. ( Los puertos Tdumeos , ¡as perlas 
de Hevila , el oro de OJir, ) Los puertos Idumeas , es 
decir las ciudades de AVlab y Alsioni Ofeiber , desde doude 
Jos Judíos de Sdlomon , guiados par los Tirios de Híraro , 
salían por el pais de Our , boy desconocido , á pesar de 
todo que se ha escrito sobre el purtirular ; pero creemos 
que ha dexado sus vcsii^ios en Ofor^ dislrilo de los Ara- 
l)«t á.lá eiítrada'dul golfo Pérsico. ( /^eíieWibro francés , 
Jéeefwrches nouveUes jur l'Iíistoire ancienne j loon, I , 
pág. 255 y siguieutes ; y también el Fiage en Syria , 
tottie. If. } 

Pílg. 62 , líi». 25. {Y porque un hombre fué masjucrie.') 
Cfhsí tddds loA filósofos y políticos antiguos han estable- 
cido ñor dogma ó principio, que ](^ hombres nacen des» 
íMhares , y que la naturaleza ha criado los uno para ser 
ahr^s-yy hs otros para sór esclavos. £sla8 son las expre- 
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«iones positivas de Aristóleles en su Política , y de Pk- w 
ton en su Repuhlica, El derecho del mas fuerte ha sido el 
derec/to de gentes , \le todos los pueblos antiguos de los 
Galos. , Romanos , Atenienses , etc. ; y de esta doctrina 
feroz han dimanado los grandes desórdenes políticos y las 
crueldades de las naciones. 

Pág. 63, lín. g. ( El despotismo paternal echó Jos d* 
mientos del despotismo político, ) A quien ha meditudd 
la historia, es fácil de probar que la mayor parte de lot 
abusos de los gobiernos se han fundado sobre los del régÍ«9 
men domestico, que algunos espíritus superficiales hfin 
cdogiado con ti título de gobierno patriarcal ^ pero, en una 
jmlubra , ¿qué cosa es la familia •, sino la parte elementa^ 
ria de que se compone el gran cuerpo llamado nacion'i 
£1 espíritu de este gran cuerpo no es mas que la adición dé 
sus fraccíRies : taks como son las costumbres déla fami- 
lia , asi son las de la nación. — En el Asía , los grandCflí 
T icios políticos son, i.° el despotismo paternal; 3.^ bi 
poligamia, que- corrompe toda la casa , y que entí^e loé 
príncipes y reyes introduce el asesinato á cada socesioA^- y 
consume el pueblo en apanages ; 3.° la falta de propiedsíd « 
porque los sultanes se arrogan solo todo ,el territorio ; 
4.°' la desigualdad de herencia entre los infantes ,«i átt^ 
cho abusivo de testar , la exclusión de las hembras á ]as 
herencias , etc. Mudad estas leyes , y mudaréis estos 
países. 

Pág. 59, lín. 1. {Quisieron muelles de oro, ) Auadiual 
teito : 

c Baxo el pretexto de religioB y su orgullo ültt^ 
» tuosamente fundó templos , dotó saceirdotes 
• ociosos ; por esqueletos vanos construyó sépuK> 
» cros extravagantes 9 mausoleos» y pirámides; y' 
» millones de brazos fueron emipleados en los tra- 
» bajos mas estériles (i)« > 

(1) El historiador Hcrodóto dice que den róil hibtííf 
bres trfabajáron díaiía mente, por espacio de veinte aS<>fV 
á la piráiiiide del rey Chec^ , que no es mas qáe nía 90" 
pulcro» Se ha calculado que si , cóü este gasto' . Hé 
hubiera cerrado el istitio de Suez con uiía maradU 
fuerte txuxfo lad€ k Ciiioff , k stfcm^ dei Egypto liulitchi' 
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sido muy diferente : lodas las invasiones de los Persas ^ 
Griegos y Árabes , hubieran sido impedidas. — 4 O quaii- 
tos milles de millones perdidos eu poner piedras sobre 
piedras para edificar iglesias y templos ! Convierltüi 
Jos alquimistas las piedras en oro , y los arquitecios el 
oro éQ piedras. ¡Desgracia de los reyes (como de los parLÍ-* 
calara ) , que libran su bolsa á estas dos especies de 
difwkitaues. 

-Pág. 82, lín. 3.- ( La horda de los Ogucianos. ( Era 
"jél nombro de los Turcos,- antes que tomaron e! de su xefe 
Olhman I , después que fueron arrojados de la Tartaria 
por Gengiz-Kan. 

Pág. 101 , lín. 2.5 ( Deque trabajo viuis ennuestraso* 
ciedad ( Este diálogo es el análisis de toda sociedad. To- 
dos Jos desórdenes de las máquinas políliras se^freduceu á 
este punto : algunos hombres , algunas clases ociosos y es- 
tériles devoran la substancia de la inmensa multitud alor- 
luentada de trabajo. 

Pág; io3 ; lín. 27. ( Qué signijica legítima. )Esta pala- 
bra viene con evidencia de las dos latinas le gi intima ^ 
intrinscca á la ley. ¿Pero qné cosa es la ley V El latino 
os' lo dirá también. La raíz legere y Icctio ha hecho /eje, 
res leda , cosa leída : ¿ qué es la cosa leida ! Es una or- 
den de hacer ó de no hacer una acción definida , con la 
€X>ndicion de un castigo ó un pt'emio subsiguiente. Esta 
orden se ha leido á los que ks concierne , á fin que no la 
ignoren , se ha escrito á fin de ser leida sin alteración. Tal 
es el origen y el sentido de la palabra ley ; y sus varios 
epitelos , ley sabia , ley absurda , ley justa , ley injusía , 
según los efectos producidos por ellas , señalan el carácter 
del poder que las impone. — A.hora en el estado social , 
y en el gobierno délos hombres , loya/to no es sino de 
mantener ó restituir á cada uno lo que es suyo, por con^ 
siguiente , la vida que tiene de un poder superior á todos 
los demás seres ; el uso de Ips sentidos y facultades , que 
tiene de el mismo poder ; el gozar de los frutos de su tra- 
bajo, tanto que no daña á \U^ mismos derechos de otros : 
al momento que les daña , se rompe el equilibrio de la 
igualdad , se comete una in juncia ; ahora tanto mas hay 
ofendidos , tanto mas hay infusticias ; por consiguiente , 
sí , como es cierto , el pueblo es el mayor y el inmenso 
námero en ujaa m.clon, el Ínteres. de este mayor nú- 
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mero es 1 1 justicia ; at)uf csiá el origen del axioma , salus 
populí , suprema ¡ex esto,'lí\ iu teres del pticblo es solo 
legitimo, 

Pág. io6, lín. 8. f Y la libertad no es sino la justicia}. 
La conexión de estas ^dcas está indicada por la de las ex- 
presiones : así que esquitas, asaualitas y equilihrium^ son 
todas de la misma familixi ; y la igualdad material , ó el 
equilibrio de la balanza , es el modelo original de todas 
estas ideas abstractas; ademas de c-slo, la libertad anar 
■lizada no es sino la equidad y justicia } porque si un hom*^ 
bre, á causa de sa Ubi rtad^ álaca á otro , este, por su igual 
libertad , tiene dereciio á oponerse. Los dofi clercchos son 
iguales: hi fuerza puede romper el equilibro; pero liaj 
injusticia y tiranía, tanto que sea de un democrato como 
de un monarca. 

Pag. 124, lín. 22. ( Y esta religión no ha cesado de 
inundar la tierra de sangre^. Léase la historia del Isla^ 
misiiio y escrita por sus mismos sectarios, y se sacará d« 
eila el convencimiento de ^ue todas las guerras que lian 
desolado el Asia y el África desde el tiempo de Malioma, 
no han tenido otro fundamento principal sino el Jancí- 
lismo apostólico de su doctrina. Se ha calculado que César 
había liecho perecer tres millones de hombres, y seria 
itiuy curioso hacer el.-tnismo cálculo con respecto á cada 
fundador de religión. 

• Pág. 127 , lín. 17. ( los dos xefes modernos ")» Es decir 
Lutero y Calvino. 

Pág. 129 , lín. 19. ( Los hijos de Zoroastres ). Los Par^ 
.fxV » descendientes de los antiguos Persas , que son en el 
Asíanlo que' son en Europa los Judíos; 

Pág. 182, lín. lo.C El chino le adora en Fot, el Pe» 
guan en Fia). Como es ios pueblos no tienen las pronun- 
ciaciones B , J9, hau substituido las mas semejantes, y de 
Bond y Bouda han hecho Fot y Pota, 

Pág i33, lín. 7. (Este muchacho es el gran Lama), 
F\ Delai'Lama significa el m/7ic«ía sacerdote de Xa , ó 
Dios , que algunos han llamado el Preste Jean 6 Juan , 
por el abuso de la palabra persa djehan , que quiere decir 
el mundo í de tal modo qué este hombre es el DioS'Mundó^ 
ó el Mundo -Dios, 

Pág, iAg,\U\, ig.( Interpretaciones ale^ricas'). Quando 
se lee á los padres de la iglesia , y, se eiámi|ia sobre quv ar- 
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gumentos y razonamienlos bao leváotado el edificio ele la 
creencia, cuesta mucho trabajo entender como el ÍDgenio 
humano puede llegar á un tal grado de prcocupacioo y de 
reguedad. Es cierto que la manía de aquellos siglos era 
las alegorías , ó sentidos místicos envueltos baso un sen* 
tido aparento ; y como los paganos se Taliéron de este mé- 
todo para las acciones de sus dioses, los christianos no bi- 
ctéron mas que practicarlo de olra manera : sob'*e e^te par- 
ticular, véase el Tratado de ¡a Moralidad de ios I*aíÍres , 
por Jean Barbeyrac, en-4.", 1728. 

Pág. i53; lin. 12. ( Y fueron nuestros discípulos é 
itniiadores \ Sobre este puoto es menester consultar el 
lomo 1.** dtl libro francés, jReeherches nouueiles surPHís» 
taire ancienne, donde se demuestra que el Pentateuco 00 
es la obra de Moisés: esta opinión tenia adberentes en 
los primeros siglos del christianismo, como se vé en las 
Clementinas ^ homilía II, §>5i,y homilía VIII, §.43. 
Pero ninguno había pronado que el verdadero autor 
fué el gian sacerdote Hetkiac^ tutor del rey Josiah , en -el 
año 618 ad. J.-C. 

Pág. 1 54, lín. 26. ( Tantas Causas análogas días tres 
r^igiones),IjOs Parsis moáernos y los Mitriacos antiguos, 

rson una misma cansa, tienen Sidos ios sacramentos 
los christianos j hasta el hojeton' de la confirmación." 
4x El sacerdote de Mithra^ dice Tertuliano ( ¿¿eProrjcri;^ 
tione^ c. 4o;) promete el perdón de los pecados, me- 
dbnle la declaración 6 confesión y el bautismo^ j si 
mal no me acuerdo , señala Mithra sus soldados en la frente 
( con la crema 6 koitphi egypclo } ; celebra la oblación del 
pan^ la imagen de la resurrección^ y presenta la corona, 
amenazando coii la espada , etc. » 

En estos misterios se probaban los iniciados por ■ me- 
dio de mil terrores ,. amenazándoles con el fu^o « coa 
espadas, etc.; y les presentaban una corona, que no-ad- 
mitlan » diciendo : Diói cá mi coronad Véase esta corona 
en la esfera celeste al lado de Bootes, Los personajes 
que intervetiián eñ estos misterios tenian nombres de ani^ 
males di las ' constelaciones ^ y la niisa no «s.otta cosa 
siixo'lá celebración de estos misterios y los de Élet^sis. £1 
Dominas vobiscum esa. la letra la fórmula deL recibi- 
miento chtíñ^h\ -dnt , p^akí ( V&uié Befaüsobre , BSsi. del 
Hiani^iueismó ji ioút. 11). 
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Pág. i57 , líu. 21. ( Baxo ¡a forma de una tortuga, ) La 
rorsteJacion ^aclual llamada Tcstuds 6 Lira se conoció 
antes con el nombre de la Tortuga, porque daba yuelta 
lentamente al rededor del pblo ; y tomó después el do 
Lira, porque la concha de dicho animal fué la primera 
que servio de tambor para tender sobre él cuerdas y 
sacar sonidos. ( Véase la excelente Memoria de Dupuis 
sobre el Origen de lus Constelaciones , en-4.<' impresa 
iu París, 1781 , y mejor aun su obra, en 4 yolúmenes^ 
sobre las Religiones. ) ^ < 

Pág. 160, líu. 7. ( Preguntaron qué Dios era aquel 
Boudd ) Hay poros años que tenemos en Europa noti- 
cias sobre ía religión y las sectas de Boudd ó F6t : las 
debemos á los sabios ingleses. que , á proporción que '«u 
nación invade la India, estudian y publican las opiniones 
y las costumbres de los países. Pueden leerse sobre esto 
particular trts Memorias en la colleccion intitulada ; 
^Asiatick Researches , vol. \I, pág. i53, y yol. \I1 , pág. 
32 y pá". 399, y también quatro ó cinco cartas en el 
libríto llamado : jésictick Journal^ publicado en 1816; 
de lo todo resulta que la creencia de los hendidos es-, 
a. Que de tiempos á tiempos aparecen en este mundo 
corrompido seres divinos enviados para reformar, me* 
jorár y salvar la humanidad. Que ya sucedieron quatro 
tales apariciones ; la última, que es de Samana Gau^ 
tai Jíj^acHCció en un año que corresponde á 667 ad. J.- 
C. — La anterior, que es de Boudda Gaspa^ ocurrió ei| 
el año 1027 ad. J -C. La anterior, que es de Boudd<t 
Gonagoni, en el año i366 ad. J.-C. » ( Véase Aín Ak- 
beri, por Gladuin, tom. II , pág. 433. ) — En fin }<i 
primera , que es de Boudda Chaucasant^ no tiene ¿poc4 
segura, pero es muy antigua, pues que se dice el pri- 
mero Boudda haber sido la novena encamación del grao 
dios Vichenou ; y dfbe considerarse como idéntico á 
Hermes eg)^ciaco , porque el quarto día de la semana 
es igualmente llamado por su nombre, Mercurii dies, 
Boudd , dies : el punto mas notable es la grande seme* 
janza de esas doctrinas con las de los Esenianos de Ju» 
dea , de que la aparición de Alexandro contra las Indias ^ 
indica alguna influencia de la parte de los sectarios ctef 
Gautama, dichos Samaneos por los autores griegos: y 
como la doctrina de los £.senianos fué la ba^e y el ori- 
gen de los christianos, se s^ue que aquellos derivan dó 
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los Sanianeps intuios mas ÍDiimaineute de lo que se ha 
creído hasta el día. 

Páj». j6o, lín. 10. ( jél principio un Dios imico ) La 
cosmogonía de los ¡amas > de los honzos y a«n de los 
hrahmos , corresponde literalmenle con Ja de los anti- 
guos Egypcios, según la observación de Henri Lord, 
cf Los Egypcios, dice también Porpliiro, llaman Kneph , 
la intellig encía 6 causa efectiva ( del universo ) Cuentan 
que este dios puso Un huevo por la boca, del qual salió 
olrq dios llamado P/ttha ó Vulrano ( el fuego principio , 
el sol , y añaden que este huevo es el mundo, » ( JBu- 
seb. , Prcep, Evang. , pág. 1 15. j 

En otra parte dice : a Representan el dios Kncph, ó la 
causa eficiente, baxo la forma de un hombre de color 
. azul subido ( como el del ciclo ), teniendo en la mano 
un celro , revestido de una faxa ó cinto, y j)eynado con 
Un gorríto real de plumas muy ligeras , para señalar qnan ^ 
Sulil y fugaz es la idea de este ser. » Sobre esto añadiié 
que Kneph jsignifíca en liebrco una a/íi, una pluma ^ y 
<Jue este color azul ( de ciclo ) se halla en la mayor parte 
de los dioses de la India; y es uno de los epítetos mas 
célebres entre ellos con el nombre de narayan : los sabios 
ingleses, iniciados después de treinta anos en las cien- 
cias de la India, esUui acordes ds que lodas. las opinioucs 
de los teólogos y mitólogos antiguos dtl Egypto y de 
Ja Grecia se encuentran boy en la ludia conservados en 
la lengua sánscrita : ¿ Cómo, y en qué tiempo ha sido 
hecha esta comunicación? este es problema. 

Pág. 162, lín. 24. ( Los lamas eran Nestorianos, ) Los 
misioneros christianos pretenden que los lamas no son 
otra cosa que unos Nestorianos y Maniqueos bastardos y 
disfrazados. Georgi y entre otros > se empeña en persua- 
dirlo así en su obra indigesta del uélfahtto tibctano j 
pero quaudo está probado que los Maniqueos no lian 
sido sino unos plagiarios y ecos ignoranles de una doc- 
trina anterior á ellos de mas de mil y quinientos años, 
¿ á que quedarán reducidas las declamaciones de Gcorgi V 
Véasela Historia erudita del Maniqueismo ^ por BeausO' 
¿re, 2 vol. en-4.'* 

Por otra parte, los eruditos ingleses en la India han 
notado la semejanza singular que hay entre los evange- 
lios y los libros boudidos. "VVilkius habla expresamente 
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de esto en su traducción del Bahgouat Guita ( pág. 117 
de la Irad. francesa ). Todos convienen que Chrisna , 
F61 y lesus, tienen la misnia figura; y también es me- 
nesler observar que no hay la menor prueba de la exis- 
tencia de nuestros quatro evangelios adelante Ireneo, 
padre de la Iglesia , que el primero habló de estos hacia 
el ano 160. — Fueron en su principio novelas imitadas 
de los libros mithracos, y otros usi lados en el Asia , á 
tal punto que su número eran mas de docentos evange- 
lios quando el concilio de Nicea los reduxo á quatro^ en 
el año 826. 

Pá^. i63, lín. 27, ( La doctrina interior, ) Todos los 
bouditos tienen dos doctrinas : la una pública y ostensible, 
la olra interior y secreta, del mismo modo que la tenian 
los sacerdoles egipcios. ¿ Y por qué esta diferencia , se pre- 
guntará? porque la doctrina pública, enseñando his ofren^ 
das , las expiaciones ^ fundaciones ^ etc. , es útil se predi- 
que al pueblo , en vez de enseñando la otra la n(ma ( es 
decir que todo perece, que no hay otra vida, portjue no 
hay alma separada del cuerpo ), no produce á los minis- 
tros de> los altares nada^ y de aquí se sigue que no convie- 
ne enseñarla niño á los iniciados en los misterios, ó esco- 
gidos, para guardar fielmente el secreto. No pueden clasi- 
ficarse con mas evidencia los hombres en las dos C6pe< ies 
de engañadores y engañados. Véase LalouberCy en su 
T'iage de Siam* 

Pág. 181 , lín, 6. ( Tal es él testimonio unánime de los^ 
antiguos monumentos, ) Plutarco dice que resulta cía ra- 
néente de los versos de Orfeo y de ios libros sagrados de 
los Egipcios y (\e los Frigios,^ que la teología antigua^ 
no es solo de los Griegos sino de todos los pueblos, no fué 
otra cosa sino un sistema de física^ una pintura ó quadro 
de las operaciones de la naturaleza ^ cubierto de alegorías 
misteriosas y de símbolos enigmáticos ¡ de modo que la 
niull^itud ignorante se ha atenido mas bien al scnticío ap- 
parenle que al oculto, y aun en lo que comprehendia de 
este ultimo , supuso siempre alguna cosa mas profonds^ de 
lo que parecía. ( Plutarco, fragmento de una obra per- 
diíia, citada en Eusebio ^ Preepar, Euang. ^ lib. III , c. 1 , 
pag. 85. ) 

Dice Porfiro que la mayor .parte de los filósofos , y 
entre ellos Choeremon , que vivió en Egypto en el siglo 
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primero de la era christiana , no piensan liay existido mas 
muodo que este que Temos, y oo reconocen mas {lioses de 
qaaalos alegan los Egjrjpcios , qne los que se llaman Tnl|;ar- 
mente planetas y \oi signos del. ioduteo ^ y las constelado" 
nes que corresponden con ellos en los aspectos ( d^ salir 
ó nacer y j ponerse ú ocultarse } : a esto añaden sus diui" 
siones de los signos en decanos 6. señores del tiempo^ 
que llaman ellos los xúfes poderosos y fuertes y cuyos nom- 
hres y sus virtudes curativas de las enfermedades , sus 
ocultaciones y apariciones ú nacimientos y y Ids presagios 
de lo que deoe suceder, forman la materia de los almana- 
ques ( es decir que los sacerdotes éeypcios Lacian verdade- 
ros almanaques como el Piscator de Salamanqua } porque 
quando los sacerdotes decían que el sol era el arquitecto 
ael universo, Cboeremon veía que todas sus relaciones so- 
bre Jsis y Osiris , y todas sus fábulas sagradas se referían 
en parle á los planetas, á las fases de la luna, 6 al curso 
del sol ; en parle á las estrellas del hemisferio del día ó la 
noche, 6 ai rio Nilo ; en una palabra, á seres físicos y 
naturales « y de nint^un modo a seres inmateriales y sin 

cuerpo Todos los filósofos creen míe dependen de los 

astros, los movimientos de nncsira volunt.'fS v de nuestras 
acciones, y que estas son dirigidas por aquel los , y lo so- 
meten todo á las leyes ele una necesidad ( física } que lla- 
man destino ó fattnn ( fatalidad }^ suponiendo una cadena 
de causas y de efectos que une ^ no se sabe con qué lizo', 
todos )oi seres entre sí , desde el átomo imperceptible basta 
la potencia superior, y á la influencia primitiva de estos 
dioses ;■ de modo que, sea en los templos ó en los ídolos y 
simulacros , no adoran otra cosa sino el poder del destino, 
( Porphyr, Episl, ad Janebonem, ) 

Pág. i8i , lin. 20. (^Genios autores de los bienes* ) Pa*» 
rece que por ja palabra genius han entendido propiamente 
los antiguos una qualidad , una Jacultad engendraiiora , 
productiva, porque todas las palabras de esta familia so 
contraen al mismo sentido : generare y genos, génesis ^ 
genus , gens, 

Maimónides dice que : a los Sábeos antiguos y nioder- 
nos reconocen un Dios principal, fabricador del mundo y 
poseedor del cielo ; pero á causa de la distancia inmensa en 
que se halla, le creen inaccesible; c imitando la conducta 

3ue tiene el pueblo con su^ soberanos, se valen de media« 
ores para que lleguen hasta él sus ruegos , y estos son los 
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planetas y sus ángeles , á los (guales dan el título de prin- 
cipes y reyes, y creen que habitan en aquellos cuerpo<« lu- 
minosos, como en palacios y tabernáculos ^ etc. ( More 
Ñehuchim y pars 3 , c. 29. ) 

Pág. 183, lín. 5. ( Y la moral f en su sencillez nativa , 
fué la conservación, ) Ademas de esto podemos añadir 
lo que dice Plutarco : a Que los sacerdotes egypcios lii- 
ciéron siempre el mayor caso de la conservación de la sa- 
lud ...... y que la miran como' una condición necesaria pa- 
ra el servicio de los dioses 9. y para la piedad, etc. (Véase 
Isis y Osiris, al fin. ) 

Pág. 1 83, lín. i3. (^ mas dé guiñee mil anos, } El 
autor sigue en esta parte la opinión del erudito Dupuis . 
el. qual ha reunido primero en su Memoria sobre el 
Origen de las Constelapiones , y después en su grande 
obra sobre el Origen de todos los Cultos , una mul- 
titud de pruebas de que la balanza estuvo anteriormente 
colocada «en el equinoccio de la primavera , y el Aries en 
el de otp^o ; es decir que la precesión , ó movimiento 
retrógrado de los puntos equinocciales , ha trastocado el 
órdrn primitivo <}cl zodiaco en siete signos. La accioxi 
de este fenómeno es incontestable; los cálculos mas mo- 
dernos la valúan en cincuenta segundos, doce ó quince 
terceros por ano : luego cada grado de signo zodiacal se 
ha trastocado y atrasado, ó puesto mas otras en el es- 
pacio de setenta y un años, qcho ó nueve meses; por 
coijsiguiente un signo entero en dos mil ciento ciii« 
cuenta y dos ó cincuenta y tres años. 

Ahora bien , si como es un hecho , el punto cqu^. 
iiQccial de la primavera estuvo exactamente en el primer 
grado del camero ú Aries el año 388 antes de Chri|lo , 
es decir si en dicha época habia el sol recorrido y puesto 
detras de él todo este sigpo para entrar en los peces 
C pisces ) de donde ha saudo en nuestros dias , resulla 
qi^e había st^lido del toro ( tauro } dos mil ciento cíia- 
cuenta y tres años antes» esto es por el año de 2Ó4o antes 
de Christo. y qufB había entrado hacia el año de 4693 
antes de Christo. De este modo, y ascendiendo de signo 
<;n signpy el primer grado del carnero ( Aries ] hania 
«i|ip el punto equinoccial de otoño , unos 12,91a años 
minies .del d^s 388; es decir i3,3oo años antes de nuestra 
era actual, 
j^ja^nsfi á es^is cálculos los iQop años que contamoc 
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en nuestra época, y tendremos roas de i5,ooo años de 
antigüedad para lo que queda expuesto; á la qual deba 
agregarse todavía la cantidad de tiempo y de siglos que 
fué necesaria para que llegasen los conocimientos astro- 
nómicos á este gra(io de perfección. También es de ob- 
servar que el culto del torp hace un papel muy principal 
en la teología de los Egypcios, los Persas, y los Japo- 
neses , etc. , lo que indica que en dicha época eran iguales 
las ideas de todos estos pueblos. ^ 

Pag. 193, lín. 29. ( Y Ja reunión de estas Jigur<is 
tenia sentidos. } Creyendo que se leerán con gusto al- 
gunos exemplos de los geroglificos de los antiguos , se 
han puesto a continuación. 

<r Los Eoypcios, dice Hor-jípoUo^ designan la éter» 
nidad por las figuras del sol y de la luna , y el mundo 

{)or una serpiente azul con escamas amarillas.. ( Entre 
os Chinos, la figura de un drí*gon representa las es- 
trellas. ) Si quieren expresar el año, representan k' Tsis ^ 
que en su idioma se llama también Sotnis 6 la canícula^ 
primera de las constelaciones, por cuya aparícioa ó na- 
cimiento en el cielo comenzaba el año : sa inscripción 
en Sais era : Yo soy el que me levanto en la cons' 
telacion del perro ( ó can, ) 

. » También figuran el año por una palmera^ y el mes 
por ufi ramo de ella, ó palma, pues dicho árbol arrofa 
uno cada mes. A.sí mismo lo fíj^nraban por uu quartcron 
de fanega. ( La medida de la fanega , dividida en quatro , 
señalaba el período desextil de quatro años. La letra ka 
ó heth , séptima del alfabeto samaritano , es visible- 
mente la abreviación de la figura quadripartita 6 qua^ 
dripartida del campo, y puede ser que Lis letras alfa- 
béticas sean abreviaturas de geroglificos astronómicos ; 
por cuya razón estarán escritas de derecha á izquierda , 
según ía marcha de las estrellas. ) 
■ » Representan un profeta por la imágón de un perro, 
respecto que el astro-perro ó can ( jín(ibis ) anuncia por 
su salida la inundaciou. ( Noubi en hebreo signinca 
profeta, ) 

o Pintan la inundación por medio de un león , por- 
que acontece baxo este signo ( leo ) ; y de aquí ha ve- 
nido , dice Plutarco , el uso de las figuras de los leo- 
nes vomitando aguas en la puerta de los templos. 

» La idea d^ Dios y del destino la expresan por ana 
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Blrclla. También representan á Dios, dice Porfíro, por 
iia piedra negra, porque eu naturaleza es tenebrosa y 
Xfscura. Todas las cosas blancas expresan, los dioses ctf-. 
cjtes y luminosos ; todas las circulares el mundo , la 
td.na , el sol , las órbitas ; todos Jos arcos las medias^ 

unas y la luna Figuran ei Jueeq y los dioses del 

Olimpo por medio de pirámides y obeliscos ( el nombre 
Leí sol, Baal, se encuentra en esta última palabra) ; el sol , 
>orain cono ( la mitra de Qsiris ); la tierra , por un cilin- 
Iro (que rueda ); el poder engendrador( del ayre ) por 
mphallus ( ó Julo ) j y el de la tierra por un triángulo^ 
smulema del órgano femenino. ( Euseb. Prcepcw, Evang, , 
pag, 98 ). 

» El barro y dice Yamblico ( de Symbolis^ sect. 7. ^ 
?. a ) , designa la materia - el poder engendrado^ y nu- 
"ritiyo y todo lo que recibe el calor, y la fermentación 
de la vida.\ 

9 Un hombre sentado sobre el lotos 6^ nenúfar ( ninfea 
planta aqüatil } , significa el espíritu motor ( el sol ), qu(\ 
isí como dicha planta vive en el agua sin locar al barro 
íi limo y asi existe el expresado espíritu motor , separado. 
:le la materia , nadando en el espacio , y reposando sobre 
t¿ mismo í redondo en todas sus partes, como el fruto, 
:ie lüs bojas y las llores del lotos. ( Brahraa tiene los ojof 
1« lutos , dice el Chaster Neardisen\ para designar su in- 
digencia , su ojo que sobrenada á lodo , como la flor del 
otos sobre el agua). Un hombre, con el timón de un barco, 
?üniinua Yamblico , exprest el sol que lo gobierna todo. 
ir Porfiro dice que se representa esto mismo por un bom- 
ire.cu un barco sobre un cocodrillo ( amfíbio emblema del 
iiyrc y el agua ). 

» £u Elefantina se adoraba la figura de un hombre sen" 
ado , de color azul^ que tenia una cabeza de camero 
Aries ) 9 y cuernts de macho -cabrío , que cenian el 
lisco ; todo esto para figurar la conjunccion del sol con 
4 luna en el signo de Aries ; el color azul significa el 
K>der que tiene la luna en dicha reunión para elevar las 
iguas en nubes, ( Apud Euseb, , Prceparat, Euang, , 
>úg 1 16 ). 

»* £1 gavilán es el.emblema del sol y de la luz , en razón 
le $VL vuelo rápido y elevado en las mas altas regiones del 
lyre donde aburada la luz , etc. , etc. 

Pág. 197 , Un, i3.C l^na causa insensata de superstición ) » 
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JjtL iDuUilad y diversidad de cultos que se dieron por an 
ref de Egvpto á I9S ciudades de aquellos países, dice 
IMÍatarco, fué deintenlo, con el fin de desunirlas, y do- 
minarlas después ; y nótese que ios reyes de Egypto salían 
de la casta de los sacerdotes , ( Véase Isis y Osúis ), 

Pa;;. 200 , lín.4 . ( En la representación de la esjtra 
Cfüesle ). Los sacerdotes antiguos tuvieron tres especies de 
proyección ( ó representación ) de la esfera celeste , qna 
sera útil bacer conocer al lector. 

a Leemos en Eubulus , dice Porfiro, que Zoroastres fbé 
el primero que , escogiendo en las montaüas inmediatas 
á la Persia , una caverna agradablemente situada , la 
consagró á lÚUhra (. el sol ) , creador y padre de todas 
l.ts cosas: es deeir que habiendo repartido esta cueva en 
divisiones geométricas que representaban los dunas y 
Ibs elementos, imitó en pequeño el orden y la disposición 
del universo, creado por el Dios Míthra. Despnes de 
Zoroastres se estableció el uso de consagrarlas cuevas á 
Ift celebración de los misterios ; de modo que , asi como 
los templos están dedicados á ios dioses celestiales , los 
altures campestres á los héroes y á los dioses terrestres, 
los subterráneos á los dioses infernales ( inferiores ) ^ del 
mismo modo las cauernas y las grutas se dedicaron es- 
pecialmente al mundo ^ al universo y á las ninfas: de 
aquí vino á Pytágoras y á Platón la idea de llamar el 
mundo una caverna, una cujya (^Porphyro^ antro Nym' 
pharum ). 

• Esta os la primera proyección de relieve, y aonqoe 
los Persas hayan atribuido á Zoroastres el honor de sa 
invención , puede asegurarse que se verificó entre los Egyp- 
cios, y que aun siendo la mas sencilla, debió ser allí^^ la 
mas antigua : las cavernas de Thebas, llenas de pinturas, 
autorizan esta opinión. » 

Veamos la segunda : <r Los profetaS ó gerofantes de los 
Egypcios '( dice el obispo Sinnesio , que habia sido ini* 
ciado en los misterios ) no permiten á los malos arto- 
sanos hacer los Ídolos ó imágenes de los dioses ; siitt 
que baxan ellos mismos 4 las cavernas sagradas , donde 
tienen cofres ocultos , que contienen ciertas esferas sobca 
las quales componen estas 'imágenes en secreto y sin 
conocimiento del pueblo , que desprecia las cosas sen- 
cillas y naturales , y quiere fábulas y prodigios, » Sin. , 
en Caiyit. ) Esto quiere decir que ios sacerdotes tenían 
esferas armillares como las nuestras ; y este pasage , acorde 
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mu ¿I lie CboBremon , nos da la llave de toda su teología 
astrológica. 

En iiQ tenían planos llanos ^ con esta diferencia que 
sus planos cumplí cadisitnos contenían todas sus divi- 
siones fictitas de decanos y suhdecaños , con las indica- 
ciones ( gcroulificas ) de sus iníluencias. Cirker dio una 
copia eb sil OEdipo egypcio, y Gehelin un frasmento 
figurado en su volúmeü del kalendario ( titulado Zó» 
diaco epypéio \ a Los antiguos Egvpcíos , dice el as- 
trólogo Julio Pítinico , jistron.y lib. Il , cap. 4, y lib. IV, 
cap. 16 , dividen cada siunO del zodiaco en tres secciones ; 
y cada seCCion eStüvo a car^o de ufi' éér ficticio, que 
llamaron Decano , 6 xefe de decena ; de suerte que 
liubo tres decanos Cada mes, y tréiúta y seis al a^ó. » 
Estas decanos « que también sé llamaron dioses ( Theoi ) , 
regulan el dettino dé loS hombres, y estaban colocados 
especialmente inciertas estrellas.. ..Mas adelanté se inventó 
pata cada déCéna dtróS tfeS dioses , que se llamaron ¿Ss- 
pensadores s de modo que hubo nueve cada mes divi- 
didos eli un núnvero infiaho de potencias, ( Los Persas 
y los Indios estublécéd suS esfóraí sobré planos seme- 
jantes; y si se formase un^ qüadf^o ségun lá descripción dé 
Scaligero al fin de JÉunitUo^ Se velia precisamente ía den- 
nicioü de ¿us g'élrbgl'íficos , pore[úe cada articulo es uno* de 
ellos ). 

Vág. 9oo,Iín. 11 (^¿os genioi adf>efsdrios'). has y oces 
de antípoda^ contrario ú opuesto, pasaron por medio de 




y e/z^nu^j. véase por 
justamente sicdnpre líos Persan el nombre de jihrímOnes aí 
revés , de este nlód'o S9Unimji^y. 




lauío ; y todos estos diluvios de las-, mitologías son unas 
Teces el invUftnó f la^ lluvias ^y otras la inuñdkciop del 
I^ilo ; como los supuestos incendios^ que deben adabár 
con el muiido^ no son otra cosa sino %^slacion del estío. 
Kr aqnf por que Atis tételes , dd TAeteOns ^ lib. I, cap. 14, 
dice que el invierna dé jp^rariae anocícííjco es nn difávio-^ 
y su yerano un incendio, éi Los Egypcids ^ . dice í'^rfiro, 
emplean cada año un talismán en memoria del' mundo ^ 

i5 
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en el solsticio de verano señalan las casas ^ los ganad Js 
y los árboles con rojo j diciendo que aquel día se na abra- 
sado ó incendido lodo el mundo. Entonces era quaudo 
se celebraba el bayle pyrricho ; ó del incendio. » ( Elsto 
explica el origen de las purificaciones por medio del fuego 
y el agua , porque habiendo llamado al trópico de cáa- 
cet puertas de los cielos y del calor ^ ^ f'^^gP celeste ^ 
y al de Capricornio puerta del diluvio ó áeiaguay se jnzgd 
que los espíritus ó las almas que pasaban por estas puer- 
tas para ir y venir á los cielos , eran asados ó bañados ^ de 
aquí hació el bautismo de Miilira y el paso al través de 
las llamas , practicados en lodo Oriente mucho tiempo 
antes que Moisés ). 

Pag. 202 , lín. 8. ( Actos religiosos del género triste ). 
Poríiro dice : a Que solo ofrecían los antiguos sacrificios 
sanguinarios á los demonios y á los malos genios para 

aplacar su cólera Los demonios gustan de la sangre , de 

la humedad y del hedor ( ú hediendez ). jipud Éusebk, , 
PríBp,Ev,^ pág. 178. 

» LosEgypcios, dice Plutarco, solo ofrecen á Tyfún 
vicilimas sangrientas ( ó cruentas ) ; se le sacrifíoa uq 
buey roso > y el animal de sacrificio es execrado y 
tiene sobre sí la carga de todos los pecados del pueblo 
( este es el macho-cabrio de Moisés ). Véase Isides y 
Osirides. » 

Esta dif^islon de los animales en sagrados y abomi" 
nubles , puros^ é impuros , está comprobada por infinitos 
testimonios. Strabon dice, hablando de Moisés y de los 
Judíos : oc De la superstición han venido las prohihi- 
ciones de ciertas carnes, y las circuncisiones. » Y debo 
observar, con respecto á esta última práctica , que su fiu 
era' quitar al símbolo de Osiris (^falus ó falo) el supuesto 
obstáculo de la fecundación ; obstáculo que llevaba 
consigo* el sello de Tifón , cuyo carácter ó naturaleza ^ 
según Plutarco, es todo lo que inppide ^ se opone y 
obstruye. 

Pág. 2o4, lín. 10. ( En donde rey naba una noche 
eterna ). La noche eterna es la noche de seis meses que 
experimentan lodos acÉieilos pueblos de la tierra que no 
ven el sol ia mitad oelaño; y es nalural liataaiT .eterno 
todo acuello que parece no tiene fin , porque dura de- 
masiado para nuestros deseos Por así como dichos 

pueblos tienen una noche de tanta duración , así tienen 
unidla de la misma, que dura todo d tiempo que el 



TÍOTAS. 3j9 

^ol permanece sobre su horizonle, sin ponerse, ni pasar al 
liPiiiisferio inferior. 

Tág. 2o4, lín. i3. (Campos JEÍiseas,') Los Campos Eli^ 
seos ^ 6 lugares de delicias, tienen una grande analogía 
con la palabra hebrea a//z, que signiGca danzante y 
alegre. 

Pág. 20 5, lín. 17. ( La via láctea') Acerca de la uta 
láctea que pasaba por las puertas de los solsticios , y les 
servia cVe ruta y de veniculo^ véase Macrobio^ Sonu 
Scip.^ cap. 12 j y en otra nota se amplificara después esta 
materia. 

pág. 208, lín. 9. ( Isas ■ ceremonias en la caverna de 
JMithra, ) £n las cavernas artificiales que los sacerdotes 
hicieron por todas partes^ se celebraban misterios que 
consistían, según dice Orígenes contra Celso ^ en imitar 
los molimientos de los astro» ^ de los planetas y de 
todos los cielos. Los iniciados tomaban los nombres de 
las constelaciones, y las figuras de lus animales. Uno se 
disfrazaba en león , otro en cuervo , otro en carnero : de 
donde provinieron las mascaras de las primeras come- 
dias. (Véase j4ntigüedad descubierta^ tom. II , pag. 244.) 
En los misterios de Ceres, el xefe de la procesión se 
llamaba el creador ; el que llevaba la luz , se nombraba 
el sol ; el que estaba cerca del altar, Wluna ; el heraldo 
ó diácono. Mercurio» Había una fiesta en Egypto donJe 
los hombres y las mugeres representaban el año^ el 
siglo , las estaciones , y las partes del dia , y que se- 
guían á Baco. (Atheneo^ lib. V; cap. 7. ) En la caverna 
de ilf/Mra había escalera con siete escalones ó gradan, 

3UQ figuraban las siete esferas de los ])lanetas , por 
onde subían y baxaban las almas : esta es justamente 
' la escala de la visión de Jacob, cuya mención se halla 
en el Génesis. Hay en la Biblioteca real de París un so- 
berbio volumen de pinturas de los' dioses de la Ipdía , en 
cuya última lamina se vé la escala representada cou las 
almas que suben. 

Pág. 211, lín. 2. i Sol ^ corason , ófocíy.') Macrobio 
dice, c. 20, Soni, Scip, ^ que los físicos llamaron al sol 
corazón del mundo. Los Egypcios , dice Plutarco , lla- 
man oriente al rostro ^ el* norte lado derecho, el me- 
'diodia lado izquierdo del mundo ( porque el corazón 
esta colocado en él ) : comparaban sin cesar ol universo 
á un hombre ; y de aquí vino el Microcosmos t;m ce- 
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lebre de los alquitnisUís. Observamos, aunqae do paso, 
que los alquimistas ^ los cabaUs ticos ^ losfrancs-masoncs^ 
los magnetizadoves ^ los thartinistas y y lodos, los yisio- 
liarías cíe esta clase ^ no sos sino discíjiulos descarriados 
de esta escuela antigua ; y de^imos descarriados, porque, 
á pesar de todas sus pretensiones, esta roto el velo de la 
ciencia oculta, 

Pág. 211 , iin. 25. ( Cuya yema nadaba en el éter')* 
La comparación que se hace del sol con la yema da ua 
huevo , se funda , i .® en la aaalogia de la figura- redonda 
y amarilla ; 2.° en la situación central ; 3.* en el germen 
ó principio de vi4» que está colocado en la yema. En 
quanto a la figura ovala , ¿ no seria posible que ¿aviesa 
relación con la elipse de las órbitas? Yo me inclino á 
creerlo. La palabra órjico o&ece también uaa obserra- 
cion nueva.. Dice Macrobio ( Sonu Scw, , c. l4 y c; ao 
que el sol es el meollo ó la sesada del universo , y oaa 

f»ar ansJogia á esto mismo es redondo ei craaeo del 
lombce como el astro mansión de la inteligencia: ahora 
bien., la palabra librea CBqtf^CB^ es el ain ) sigaifica d 
moeiío, Co este caso , Orfeo es el mismo qae Bedou 
ó Baits , y los Bonzos son aquellos mismos Orfieof qne 
Plutareo nos pinta como charlatanes que ao cooavBtt 
carne-, y vt^ndkui- talismanes y oraciones, etc. , engañando 
á los particulares y aun ú los gobiernos, ( Feure.aaa Me- 
moria ronj erudita de Freret sobre los Otjieos ^ Aead. de 
lasTnscrip^y t. XXUI , en-4.°) 

pág. 2i4, Hn. i4. C ia inmortalidad., que fute primera" 
mente eternidad ). Según el sistema d« loa primeros es* 
ptritualistas, el alma no era creada con el cuerno, 6 al 
mismo tiempo que el pava iuxerLrs«lai,.5HAe que existia aa- 
leriormeute y por toda, la eternidad. Véase en pocas pa- 
labras la doctrina que explica MUcrobio sobre este panto. 
(^Sonh. Scip.passim), 

a É&kte un fluido luminoso , igneoí^ muy smiü^ qme 
baxo el nombre de éter y de espíritu , llena, el uatrecso , 
él és el qiie coH»pOne.la sabftiancia del sol y de los astréat, 
el: principal agc)it« esensial de todo movioiieuto y da 
toda, vida; él es la Divinidad. Quanto debe ani-massaíeiL 
la- tkrra uii cuei'po , ün^ molécula, redonda' de este 
fluido gsavita por la via ladea hacia la esfera luaas , j 
llegada allí, se combina can un ayre mas gruesa, y se 
hace propia para unirse á lu materia : eatónces eaUra en. el 
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cuerpo que se forma , lo llena todo entero , lo anima , 
crece, üufre, se aumenta y disminuye con él; quando 
perece después, y se disuelven sus elementos tosco», 
esMi molécula incorruptíble se separa de ellos , y se 
reuniría al momento al grande océano del éter, si no lo 
estorbase su combinación con el ayre lunar : este es el 
ayre ( ó gaz } que , conservando las formas del cuerpo , 
queda en el estado de sombra ó de fantasma , con una 
imáaeu exacta del difunto. Los Griegos llamaban esta 
somnra la imagen , 6 el tiolo del alma ; los pytagóricos 
la llamaban su carro, su envoltura^ y la escuela ra- 
binica, su h(ureo\ su nayecilla, Quando el hombre habia 
divido bien , este alma entera , es decir su carro y su 
eler , subiau á la luna , donde se bacía una separaaon ; 
el carro se quedaba en el elíseo lunar y y el éter vol- 
via 4 las^/íxof , esto es á J>ios ; porche, dice Macro- 
bio , muchos llaman Dios el cielo de las (¡xas ( c. i4. ) 

cr Si el hombre no habia vivido bien, el alma queda- 
ba en la tierra para purificarse 9 y erraba de aquí para al- 
lí al modo de las sombras de Homero, que lia conociilo 
esta doctrina en el Asia , tres siglos antes que Phere» 
.cides y Pvtagoras la hubiesen rejuvenecido en la Grecia- ; 
teníamos la prueba palpable de su "existencia en la Judea 
•cinro siglos antes de Pytagoras , en la alusión que á ella 
hace Salomón , quando dice : a ¿ Quién sabe si el espí- 
9 ritu del hombre sube á las regiones superiores ? £n 
» quanto á mí , meditando* sobre la condición de los 
s hombres , he visto que es la misma que la de ios ani-> 
3» males. Su fin es el mismo; el hombre perece como 
» el animal,, lo que queda del ano no se diferencia en 

9 nada de lo ^e queda del otro, y todo es nada, o 
( EccLj c. 3 , V. 1 1 . ) 

Tal habla sido también la opinión de Moisés, sc^n 

10 confiesa el jnismo traductor de Herodoio ( el S.' Lar-' 
cher $ déla Academia de las Inscripciones ), nota 38o del 
libro segundo, en donde dice igualmente que no se in- 
troduxo ia inmortalidad entre los Hebreos sino por su 
communicacion con los Asyrios. Por lo demás, bien ana- 
lizado todo el sistema pytagórico, no esotra cosa sino un 
sistema puro de física mal entendido. 

Pág, ai 5, lÍB. 21. ( Una m,áquina no se fabrica asi 
misma. } Todos los rasona míenlos de los espiritualistas 
se fundain en este sistema de los teólogos : a £1 mundo 
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es una niáffuina ; liirf^o existe un fabricante, » Véase 
JVIacrobio, di fia dul segundo libro, y á Platón comen- 
tado por Marsillo Ficino. ) 

Pág, 216, lín. 22. ( S.** El espirita ó el alma íiel 
mundo, ) El Demi-Ourfps ó Dios obrero; el logos , 
palabra y raciocinio, y el espíritu ó. alma del mundo', 
son Uis Ires cosas que liau servido realmenle de tipo ó- las 
tres personas de la Trinidad de los cliristianos. 

Timeo de Locrcs fué el primero que habló de la Tri- 
nidad entre los filósofos de Occidente ; y como esle fué 
conte^iporanco de Sócrates , y ambos florecieron quatro 
siglos antes que la era cliristiana ( como sucedió á Platón-^ 
que copiando á Timeo , habló y puso en voga también á 
la Trinidad ), resulta que estaba fabricado este sistema 
incomprehensible mucho antes que naciese el chrislla- 
nismo , y que tampoco tuvo el trabajo de inventarlo , 
sino de copiarlo servilmente de los que llamabau por 
desprecio Gentiles } y para que se convenzan los creyentes- 
y crédulos de la analogía , daremos una idea del sistema 
de Timeo > 

d ti tixemplo perpetuo ( dice en su i/álma del mundo) 
de todas Ibs cosas engendradas , es el primer verbo , el 
verbo i:!te>no é inteligible. 

D Después la materia informe , que es el segando 
verbo , ó el verbo proferido, 

» Y por úlilmo , el liijo, ó el mundo sensible, ó el 
espíritu del muiico. 

» Estas li^es calidades constituyen el mundo entero, y 
eslc mundo es hijo de Dios, etc. » 

Aquí tenemos el piinier verbo , qnc es el padre ; 
aquí tenemos el liij'o , y aquí ti espíritu, qne con Ja sen- 
cilla adición de jí//ííü, roinplctau la Triuidad.chrisliana ; 
en íiu aquí tenemos Ls mismas frases de que us<.uuos 
.para expresar esta diferencia y semc/unza (\c verbos y y 
líbrenos Dios de meteruo á e\[jlicar ía multitud de io- 
. terpreluciones y opiniones distintas de. los mismos au- 
tores y padres de ia Iglesia sobre esle asunto ,. pues 
seria nunca acabar. Baste decir que el imperio- íUí la 
Tnuidíid no se estableció solido y fixamente hasta el 
concilio de Nicea , celebrado el ano de 325 y que los 
primeros chiisUanos no conocieron semejante misterio , 
ni lo tuvieron por artículo de Je, ni pensaron que era 
preciso creerlo y confesarlo para sídifarsc 
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. Pág. 218 , lín. 20. ( Los progresos de las ciencias. ) 
tJna de las pruebas de que lóelos los sistemas teológicos 
fueron inventados en Egypto , se lialla sobretodo en la cir- 
cunstancia de ser esle país el único en que se vé un 
cuerpo completo de doctrina formado desde la mas re- 
mota antigüedad. 

Clemente de Alexandria nos ha transmitido ( SCrO' 
nomaty lib. "VI*) , una relación curiosa de quarenta y dos 
volúmenes que llevaban en la procesión de Isis. a El xefe, 
dice, ó chantre ^ llevo uno de los instrumentos símbolos 
de la música , y dos libros de Mercurio , que contiene el 
uno los himnos de Dios , y el otro la lista de los reyes. 
Después de él , llevo fl horóscopo (observador del tiem- 
po ) una palma y un reíos símbolos de la astrología ; debe 
saber de memoria los quatro libros de Mercurio que tratan 
de la astrología , el primero sobre el orden de los plañe- 
tas, el .segundo sobre nacimiento del sol y de la luna , y 
los otros dos sobre e? **: ?:.'niento y aspectos de los astros. 
TS.1 escritor sagrado viene luego con las plumas sóbrela 
cabeza (como Kneph ) , y en la mano un libro , tinta , y 
una caña para escribir ( como lo practican todavía I09 
Árabes ) ; debe conocer los gerogUjicos , la descripción 
del universo , el curso del soj, de la luna y de losjpíanfe- 
tas , la división del Egypto ( en 36 iiomos ó provincias ) , 
el curso del Nilo , los instrumentos , los ornamentos sa-> 
grados, los sanios Jugares , las medidas, etc. Ipln seguidar 
jriene el porta-estola , que lleva el codo de la justicia , ó 
medida del Kilo , y un cáliz para las libaciones : dies 
volúmenes relativos á los sacrificios* ^ los himnos, las ora* 
cron es, las ofrendas, las ceremonias y las fiestas. En fin 
llega el projeta , que conduce en su seno y descubierto 
un cántaro : le signen los que llevan los panes ( como e'n 
las bodas de Canáa. ) Este profeta , en su calidad de 
presidente de los misterios , aprende otros diez volú- 
menes sagrados que tratan de las leyes , de los dioses , y 
de toda la disciplina de los sacerdotes ^ etc. Luego com- 
ponen en todo 42 volúmenes , de los quales 36 se apren- 
den ¡wr estas personas : los otros ó corresponden á los 
pastoforos , y tratan de la medicina , de la construcción 
del cuerpo humano (la anatomía), de las enfermedades y 
de las medicinas, de los instrumentos , ele. » 

Dcxamos á voluntad del lector la deducción de las 
couseqüencias que quiera sacar de semejante encielo- 



544 NOTA 9. 

pedía. Se atribuía á Mercurio; pero Yamhlico nos- ad- 
vierte qii Lodo libro compuesto por los sacerdotes se dedi- 
caba á aquel 2>ibj, qae, á título de geaio ó decano, 
abridor del zodiaco , presidia á la albertura de toda em- 

Í>resa. Este es el laño de los Komauos ; el Guianesa de 
os Indios ; y es muy notable que Tanus j Gutanes son 
bprnóniípos , ó equivocos. En lo demás parece qfue estos 
libros son la fuente de todo lo que han transiniti4o los 
Griegos y los Latinos eu todas las ciencias , y basca f n 
la de la alauimia , negromancia , etc. Pero la ^ pérdida 
que mas debe sentirse , es la de la parte de la hy^iene y de 
la dietética , en las quales parece que los Egypcios haman 
hecbo realmente grandes progresos y obser?acioD^ muy 
útiles. 

Pág. 219, líu. 22. (Su Dios no dexó ¿te ser un Dios 
egypcio. ) « En cierta época (dice Plutarco en Isides) , 
todos los Egypcios bacen pintar sus dioses animalies. Los 
Tbebanos son los ¿nicos que no pagan pintor , porqpe 
adoran un Dios cuyas formas no se presentan i Iqs sentioos 
y que no se fi^nran. j¡> He aquí el pios que Moisés , como 
criado en Heliopolis , adoptó con prefiBrencia, p^fo que .90 
inventó tampoco. 

Wd. , lín. 24. (F Yahouh dáscuhiertopor ffi nomino. ) 
]La verdadera pronunciación del Je/ioi'an de los moder* 
• sos es Jhouh ; pero ai expresarlo así , han choc«u3o con 
todas las reglas de la sana crítica , pues es constante que 
los antiguos , y con especialidad los Orientales , Sirios y 
Fenicios , no conocieron jamas ni el Je francés , ni Ja r 
venida de los Tártaros. Él uso subsistente de los Árabes 
que restablrremos aquí , está con^rmado por Diodoro , «1 
qnal llama 7ao , al Vios de Moisés (lib. I ), y se vé que 
iaó é iahouh son una misma palabra : la propia ideo- 
tid^d se observa en la de loupiter ; y á fin de acre- 
ditarlo mas y mas ^ vamos á demostrarlo por su mismo 
sentido. 

En hebi;eo , que es uno de los dialectos de Ja lengua 
común del Asia inferior , iahouh es el participio del 
verbo hih , existir ^ ser ^ y siguiíica el existente^ esto es 
el Drincipio de la vida , el motor y aun el movimiento 
( el alma universal de los seres. ) veamos ahora lo que 
es Júpiter, y como nos explican su genealogía los 
Griegos y los Latinos : ce Los Egypcios , dice Diodoro 
(siguiendo la autoridad de Mauetbon , sacerdote de 
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Menfis ) , al dar nombres á los cinco elementos , llamá*^ 
ron el espíritu ( ó cler ) á loupiter^ en razón dú sentido 
propio ó genuino de esta palabra ; porgue él espíritu es la 
fuente de la vida , el antor del principio vital en los 
anímales ; y de aquí TÍene que le consideren como el 
padre y engendrador de los seres» » Por esta razón le 
llama Homero padre y rey de los hombres y de los dioses. 
( Diod. , lib. 1 > sed. i. J 

« Entre los teólogos , dice Macrobio , loupiter es el 
alma del mHndo. » ( Sueño de Scipion , ca|). 1 7> ) ^ en 
laS Saturnal^ dice : Youpiter es el mismo sol. Esto es lo 
que hizo taiñbien proferir a Virgilio, que el espirita <Ji^ 
menta la vida ( de los seres ') y yel alma esparcida en los 
vastos miembros ( del universo }' agita su masa , y no 
forma sino bu cuerpo inmenso. » 

« Jqupitcr y dicen los versos antiquísimos de la secta 
de los Or Jicos , nacida en Egypló , que fueron reco^ 
gidos por Ouomacrito, en tiempo de Fisistratcs , lou" 
piter, á quien pintan con el rayo en la mano, es el 
principio , el origen , el fin y el medio ó centro de todas 
las cosas : poder único y universal que lo rige todo , el 
cielo , la tierra , el fuego , el agua , los elementos , el 
día y la noche. Esto es lo que compone su cuerpo in- 
menso ; sus ojos fon el sol y la luna ; es la eternidad , el 
espacio^ eu fin , añade Porfiro , Júpiter es el mundo y el 
universo > y lo que constituye la existencia y la vida 
de todos los seres. Ahora nien , continua el mismo 
autor , como los filósofos dissertaban sobre la naturalean 

Lias partes constituyentes de ttte Dios , y no imagina- 
m ninguna figura que repreéontase todos sus atribu- 
tos f le pintaron b«xo las apariencias de un hombre. ...• 
£slá sentado para hacer alusión .á su esencia inmutable \ 
«stá descubierto en la parte superior del cuerpo , porque 
en las partes superiores del universo ( los astros ) , es 
don<ie se ofrece mas al descubierto. Está cubierto desde 
h cintura , porque -está mas oculto en las cosas ter- 
f estrés. Tiene nn cetro en la mano izquierda, poraue el 
corazón está en acj^uel lado ^ y el corazón es donae re- 
eide el entendimiento , que (en los hombres] arregla 
todas sus acciones. 9 ( Veáse Buséb, , Príepar, Éi^ng. , 
pág, loo. ) 

Por último , he aqüuí un pasage del geógrafo filósofo 
fiCraboB y qoe quita todas las dudas acerca de la ideú- 

i5.. 



liüad de las ideas de ^loists cou las de los teólogos pa- 
ganos. 

c( 3£oises j que fué uuo de los sacerdotes egypcios , 
euseüo (¡ue era uu error monslruoso el repres/L^utár la 
Diviuidad baxo las formas de los animales como hacían 
los E^ypcios , ó baxo las del hombre, como la practicaa 
los Griegos y los Africanos : la Divinidad , decía , es 
solo aquello que compone si cielo , la licrra , y todos los 
seres, lo que uoso Iros llamamos mundo y universalidad 
de las cosas , naturaleza. : eslo supuesto ^ uiuguno que 
teoga uu espíritu razouable, pensará en representar su 
imiten por ia de alguna de las rosas que rodean, y de 
at|i¡í ¿e siguió que desechando Moisés toda especie. de simu" 
lucros (ídolos), quiso que se adorase la Divinidad sin 
emblema alguno , y baxo su propia naturaleza , y mandó 
que se le erigiese uu templo digno de ello , etc. d ( Geo^ 
gróf. , lib. iG, pá^. io4, edic. de 1707. ) / 

La Leo logia de Moisés no ha deferido pues de la ele los 
sectarios del alma del mundo ^ es decir de la de los Estoi- 
cos , y aun de los Epicúreos. ' 

Eu quanlo á la historia de Moisés, Diodoro la presenta 
baxo mía luz natural , quando dice en los libros ar* y 5.°: 
» Que los Judíos fueron echados del Egypio eu un tLempo 
de hambre en q'ue el país estaba sobrecargado de extrange- 
ros , y que. Moisés, liombre superior por. su prudencia y 
valor, se aprovechó de esta oportunidad para establecer su 
iiaciou eu las montañas de Judca. » Eu (fuanio al número 
de 600,000 hombres armados , el libjro dice haber s<Uido 
cou él , debe ser una fal.ta del copísla , que ha aííádido un 
zero. f Focase el volumen I.*^ del libro frauci's Recherckes 
nouv'cllcs sur Vliís taire ancienne y pág. «67, donde se 
prueba , por los pasagos mismos de la Biblia , que el nú* 
auero de 600,000 es iiuposii>le y couttadíctorio , y debe re- 
ducirse á 60,000. ) 

Pág. 220, lín. 1. C I^ con el de Ei. ) £i (la exis» 
tencia ) era el monosílabo escrito sobre la puerta del 
templo de Dclfos ,y Plutarco hizo de esto la materia de un 
tratado. j . .. 

Ibid. y lín. 20. (JE/ nombre, de Osiris.') En el ca- 
pítulo 32 del Deuterouomio se cita expresamente el nom- 
bre de Ósiris : Las obras de Tsour son perfectas, » 
Se ha traducido Tsour por criadof , y si^'uibca en efecto 
dar Jbrnuis f que es una de las definiciones de Osiris 
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•Snprnn Plutarco. Nuestro Tprreros dice lo siguiente : 
« Osiris fué el símbolo del sol entre los antiguos Egyp- 
cios, como gobernador de las estaciones : olvidada cíes» 
pues su significación primitiva, le adoraron por Dios, 
desposándole con lo ó Jsis^ que en su significación an- 
terior y simbólica, era la tierra; y anadicron otros 
desvarios. También llamaron Osiris al !Nilo , á Saco 
y á Dionisio. 

Pág. 324, lín 28. ( Zos dogmas del genio enemigo, 
del arcángel Miguel. J « Los nombres de ios éogeles y 
de los meses, como Gabriel, Miguel, lar, Nisan, etc.', 
vinieron de Babilonia con los Judios , » dice en términos 
expresos el Talmud ( libro de la ley ) de los Hebreos. 
Véase Beausobre, Hist* del Maniq,^ lom. II, pág. 624', 
donde p'^ueba nue los santos del kalendario están imi- 
tados de los 355 áugeles^e los Persas ; y Yambljco , eh 
sus Misterios cgypcios, sec. II, c. 3, habla de los ange- 
les, ¿.rcáugeles, ser&phines, etc., como un verdadero 
chrisliano. 

Los bram&nos de la India se jactan , de que bate 4922 
años juslOs, contando desde este de 1816, qiie tienen 
por escrito su primera ley sagrada titulada el Shasla^ 
donde hay cinco capítulos que tratan, el 1.° de Dios y 
sus atributos; el 2.* de la creación de los ángeles; el 
3.*» de Ja caída de los ángeles ; el 4.** de su castigo; y 
el 5.*» de su perdón ^ j de la Jbrmacion del hombre. 
Por consiguiente existió la doctrina de los ángeles ^ 
3i 16 años antes que naciese Christo. ' ' 

. Pág. 225 , lin. 28. ( Los sacerdotes gerofañtes, ) O 
mejor pronunciado lerofantes/ de la palabra griega si- 
gnifícame el hombre que muestra los sacros misterios , 
igue enseña las sacras doctrinas, 

• Pág. m^S., lín. 1 . ( En los cálculos admitidos por los 
Judios, ) Por el cálculo de los Griegos intérpretes de la 
Biblia , se contaban cinco mil y cerca de seis cientos años 
desde la creación del mundo ; y este cálculo era el mas 
seguido : sabido es quanto agitó los espíritus en los pri- 
meros siglos de la iglesia esta opinión del ^n del muiído. 
Habiéniloáls tranquilizado los concilios en lo sucesivo » 
la tacharon de , beregia en la secta de los Milenarios / 
lo que formó un caso bien singular , porque , según los 
misnios evangelios que seguimos, e^ evidente que Jesús 
hubiera sida un Milenario , es decir un kerege^ pues 
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anunció que el mundo acabaría dentro de mü avo§, 

Pág. 329 > iín. 1. ( Za constelación de ¡a serpiente» } 
ce Los Persas f dice Cliardiu, llumau la couslelaciou d^Li 
serpiente Ophiucus> serpiente de Eva^ y esta serpiente 
Ophiueus ó Ophioneus liace el mismo papel en la teo- 
logía de los Fenicios, o Porque Pherecides, so discípulo , 
y maeslro de Pytágoras, decía : g Que Ophioneus ser* 
pentinus habia sido el xefe de lo» rebeldes á Júpiter. » 
? Véase Mars , Ftcin ; jápoL Socrat, , p. m. 797 1^ coL 3, ) 
£ yo añadiré que cephali ( «? es ain ) signinoi en helir<p 
uíSora , serpiente. 

Pág. 339, b'u. 3. ( Había arrastrado tras <2e « /. ) En 
el sentido físico la palabra seducir^ sedi4cerey quiert 
decir atraer k si, traer consigo. 

Ilid, , lin. i5. ( j^/ qiiadro de Mithra. ) Para yer el 
quadro de Mithra, consúltese ffyde^ pág. 3, edic. de 
1760, donde se bailará. 

Jb¿d. , lin. 24. ( Sube Perseo» ) No solo parece qqe In 
constelación de Perseo arroja de la virgen del cielo 

3u^ndo aquella sale y esta se pone, sino que la. cabeta 
e Medusa ( aqueUa cabeza de muger tan hermosa en 
oifp tiempo f que cortó Perseo y tiene eu lá mano J es Id 
misnia de la Tirgcn , cuya cabeza cae justamente inh^iQ 
del borizqnte quando Ptsrseo se kvania; y las serpientes 
que le rpdean son Ophiueus y el dragón poLir, que ocor 
p^n entóneos el zenit. Esto nos indica el modo con que han 
cqmpuesio los antiguos astrólogos todas sus figuras y 
todas fábulas, pues toms^ban las constelaciones que se 
veían al propio tiempo spbre la faxa del horizonte , j 
ronniendo sus parlas, formaban grupos que les servían 



de alamanaque, con caracteres geroglibcos; he aquí el 
creto de toaos sus quadros » y la solución de todos los 
luonslruos milológLCQ«. La virgen es también,- AndrO' 
meda libertada por Perseo de la ballena que la perdi- 
gue ( prosequitur. ) 

Pág. 23o, lin. 11. (^. Una virgen enasta* ) En p^aelia de 
lo que se dice en el tcxlo sobre los quadros astrológioQS 
que ofreci^n la pintura de un niño a quien daba el pecho 
por tina virgen casta , se puede citar el de la esfera per- 
j^ica de que habla Ahen-Bzra en el Caelum noetieutn de 
Blaeu, pag. 71. «La división del primer aecano de Itk 
yirgen , dice este escritor , representa á esta hermosa 
T.irgen^ con larga cabellera , sentada en un sillou, te- 



no TAS. 349 

nicndo dos espigas en la mano, y dando de manuiT á un 
uiño llamado Jesús por acunas naciones, y Chrisl en 
griego. D En la Biblioteca ael Rey existe un manuscrito 
árabe, u.° ii65, en el quai están pintados los doce si- 
gnos > y el dje la virgen representa una muger joven 
con un niño á su lado ; y á mas de esto y se baila reu- 
nida en la fiarte del cielo inmediata, toda la escena del 
nacimiento de Jesús. £1 estajblo es la constelación del 
cofiliero y de la cabra ^ ames •rtÉtcho^abrio ^ aue se 
llamaba también Proísepe Jouis Heniochi , estahlo de 
lou; y esta palabra Jóu se halla en el nombre de /ou- 
seph ( José. ) fio muy distante esta el asno , ó la muía 
de Tifón ( la esa mayor ) , y el buey ó toro , antiguos 
acompañantes del pesebre, £1 portero Pedro es iojfO 
con sus llaves y su frente calva : los doce apóstoles son 
los genios de los doce meses, etc. Esta s^ ir gen ba repre- 
sentado los papeles mas diferentes en todas las mitoliv^ 
gias; ba sido la Isis de los Egypcios, que decía e^ la 
inscripción citada por Juliano . el fruto que yo he pu^ 
rido es el sol. La mayor par^e de los paSages citados por - 
Plutarco son relativos a ella, del mismo modo que los de 
Osirís convienen á Bootes, Las siete estrellas princi- 
pales de la osa . llamadas carro de David , se llamaban 
tami)ien carro de Osirís ( véase Kirker ) ; y la corona 
.-que tiene detras de*- él, formada de yedra, se llamalba 
Chent Osirís y árbol de Osiris.'L'd virgen ha sido igual- 
mente Ceres , cuyos misterios fuérou los mismos que 
los de Isis y de Millira; ha sido también la Diana 4e 
£fefK> ; la diosa superior de Siria ; Cibeles conducida por 
lipa Jeques; Minerva^ madre de Baco: jistrea^ virgen 
pura que ñié arrebatada del cielo al íiu de la edad de oro ,* 
Thenús , á cuyos pies está la balanaa que le pusieron eu 
la ..mano; la Sibila de Virgilio, que desciende á los ín- 
Jiernos ó baso el hemisferio con su ramo en la mano, etr* 
' Pág. 23o, lía. 17. ( Abatido^ humilde. ) La palabra la- 
tina humus j humif que significa la tierra ^ i;sperjalmente 
quando es númedüy está el raíz de la palabra humilde , 
que significa deprimida liasta la tierra, 
llñaem^ lin. 26. ( Resucito gloriosamente, } La palabra 

Ítiaa neswrgere^ ó let^ajitarse otra uez^ no ba sinii- 
:adp volver á vivir^ sino usando de una metáfora 
atr^ida ; y á cada instante se vé el efecto constante de 
]fía equivocaciones de scqlido de todaf las palabras em- 
pleadas en Jas tradiciones. 
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Pág 23 1 , lin. 7. ( Chris, es decir el conservador. ) 
Los Griegos, siguieudo su costumbre constante , han 

• convertido en X ó J espaüol el Ha aspirado -de loS Orien- 
tales, que decían haris . en hebreo, heres se entiende 
que es el sol } pero en árabe la palabra radical significa 

fuardar , consen^ar , y harís , guardia , conservador. 
!sle es el epíteto propio de yichenous ; y esto denota á 
un tiempo la identidad de las trinidades india y chris- 
tiana, y su origen %niun. Es evidente que es un mismo 
síslemu, que dividido en dos ramas, la una de Oriente 
y la- otra de Occidente, ha tomado dos formas dis- 
tintas : su tronco principal es el sistema pytagórico del 
alma , Jel mundo , ó loupiter. Este epíteto dié piter 6 

• padre habitudo pasado al Demi-Ourqos de Jo< plató- 
nicos, nació un equívoco que hizo buscar el hijo. Part j| 
los filósofos fué esle el entendimiento ( larns y iogos')^ 
del c|ual hícícrou los Latinos su verhum ; y a«fnl se toca 
con la mano y se vé claramente el origen del Padre 
eterno, y del verbo su hijo, que procede de él ( inens 
ex JDco nata, dice Macrobio ); el anima 6 el spiriUiS 

' mundi, fué el espíritu santo ; y he aquí porque Juanes ^ 
JBasilides , Valentín^ y oíros supuestos hereges de los 
primeros siglos, que subían á las fuentes de las cosas, 
deciati qne Dios el padre era la luz inaccesible y suprema 
del cielo ( ó el circulo inmóvil, que llamaban en griego 
aplanes ) ; que el hijo era la segunda luz residente en el ] 

sol y y i'\ espirjlu sanio el ayre , cfiie rodea la tierra* ¡ 

( Véase Ucausobre , tom. II , pág. 586. ) De aqni di- 
manó entre los Sirios el emblema del pichón , ave de ' 
Venus Urania , es decir del ayre. « Los Sirios ( según 

.Nigidius in Germánico ) dicen que una paloma em- 
polló muchos días en el Eufrates un huevo de pescado 

• de donde nació Venus. » Por eslo no comen pichones , 
.dice Sexto Empirico , Inst. Pyrrh. ^ lib. llf, cap. a3 ; 

Ír esto nos indica un período comenzado en el signo de 
os pecwS 6 pisces ( solsticio de invierno. ) Observamos 
ademas que si Chris viene de Harisch por un chin , si- 
gnificara yti¿rícfl£?or, epíteto propio del sol. Estas varia- 
ciones , ((ue han debido causar muchas dificultades á 
los antiguos, pruebau siempre del mismo modo qaal es 
el verdadero tipo de Jesús , sogUn que se habia ya des- 
cubierto en tiempo de Tertuliado, cf Muchos piensan , 
dice este escritor, con mas verosimilitud^ que el sol es 
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nuestro Dios; y por esto nos remiteu á la religión de los 
Peí sus. » ( apologética , cap. 16. ) 

Pág. 23 1 , iín. i4. ( Uno de los periodos solares ). Debe 
Terse una oda muy curiaba liecbá al sol por Maitianus 
Capella, traducida por Gebeliu eu su volumen del Kalen- 
dario , páginas 647 y 548. 

Pág, 2?9, Iín. 29. ( Sacado la tierra de su hatharie ). 
Léase la fría declamación de Eustbio, Proep, £í^,, lib. 1, 
pág. 11, donde pretende que después de la venida de 
Christo no lia babido mas guerras, ni tíranos, ni antro^ 
p^ipigos , ni pederastas (sodomistas}, ni incestuosos, ni 
¿aivagesqué se coman sus padres, etc. Quando se icen estas 
.produpciones de los primeros P<.dres de ia Iglesia, no se 
acaba uno de admirar de tanta mala, ié ó de tanta ce- 
guedad. 

. Vixg. 244 , Iín. 1. ( Indulgencias y absoluciones ^ trrjioo 
de gracias ). ínterin que existan medios de purgarse de 
todos ios ctifiíenes^ de recatarse ó librarse de todo cas- 
tigo por mtdio del diueroy de unas prácticas frivolas ; 
inlcrin que Ips reyes y ios grandes señores crean que putr* 
den ser absueltos de sus opresiones y de. sus bomicidios. , 
construyendo templos y haciendo fuuaaciones ; Ínterin que 
los particulares crean poder eu(;auary robar, como ayunen 
en la quarcsma , y se confiesen y reciban la extrema-uncioo, 
es imposible que exisla moral alguna , ni dlnguna vdiftud 
en lu sociedad; y por lo tanlo ha uicbo un filósofo j?io- 
derno, couuna fuerza de la^on y de verdad incontestables, 
que el dogma de las esfpiaciones es la corrupción d,^ las 
sociedades. * : ' ! . 

Ibid, , Ijn. 1 4. ( La confesión ) La . confesioj} ^, a,atlr 
quísima, pues que se couiísaban eu todos los mistericvi 
4e Egyplo, de Grecia y de Samotracia; y sp conserva la 
ÍAPtosa respuesta que dio un esparciata á .un gerofaut^ 
(jue quería persuadirle á qu.e se confesase, » ¿ A quien 
debo yo confesar, mis culpas ? ¿A. lí^ <5 á. Dios ? -r- A 
Dios, respondió el sacerdote. — Poes retírale., ho/nbre. .» 
( I*l<4tarco , Dichos notables de los lédced^mónios..}. 
Los . Indios imitaron esta .costumbre de;,distijilas< ma-' 
fieras, y la confesión no era un sacrani^nppi.,GU,'tÍ£mpQ 
de San- Juan , por la poderosísima. razón f}e,,q.i)^,^4<^via 
no se habla inventado. Los cbristia nos tomaron^, lÁcoor 
fesion como oirás infíniias cosas ^ y lo 91^1^)019, ame, |otla& 
li% sufrido muchas «UicracioDes* £n úfp¿^, d^ (pfxu»- 
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tanüoo se confesaban solo públiramenle las faltas p¿í« 
bli<?as. Se esiabiecií-ron después los peniíenciarios para 
absolver el pecado de idolatría ; ' pero se abolió la coa- 
frsion en liempo de Teodosio ( en el siglo qnarto } , 
y se snprimiéron los ][>enilenciarios , porque ana muger 
cometió la inipradencia de acusarse eu vos alta de ^9U 
sé había acostado con el diácono^ coya habladária 
cansó tanto escándalo, que el obispo ISectariOy y su 
sucesor san Juan Chrysósiomo , permiliéron á todos los 
fieles que comulgasen sin coufesurse. Después >olTÍ¿roa 
á execularlo unas >ecés con l«^os y otras con orcienaclos, 
y según parece ue se insliiuyó sólidamente la couteaioo 
auricular en Occidente basia el siglo MI.*^ que obli- 
garon los abade» a sus monges a que confesasen sos 
culpas dos veces al año. Por ultimo, 'basta las mtigeres 
confesaron mncho tiepipo, pues Inocencio IIT, que fué 
electo papa en ii38, expidió una bola ¿^ los arsobispos t. 
de >aiencia y de Burgos, para que impídieraB que ai- 
gnnas abadesas confesasen , ben^ixesen y predicasen , ^ 
oomo lo bacian. Los protestantes solos se confiesan á i 
Dios ; y los católicos , que no se burlan de esta practica, [ 
á los hombres. Los muNulmantü se escandalizan de irne 
pueda haber hombres que arranquen á una jóvea booiía 
unos secretos que la deben ruborizar; pero mas de ad- 
mirar es que haya entre ellos bastante Talor para ir á des- 
cubrirlos. 

Pag. 244, lín. 23.(£/ espíritu de los sacerdoies y 
Sí se quiere conocer el espíritu general de los sacer- 
dotes hacia las demus hombres , que designan siempre 
ccflft el nombre de pueblo , escuchemos á los mismos 
doctores de la Iglesia. « El pueblo, dice el obispó Syn- 
nesio, in CalvU^y p. 5i5, quiere absolutamente que le 

engañen , y no puede precederse de olro modo con ¿I 

Los antiguos sacerdotes de £g}'pto practicaron siempre 
esto mismo; y aquí porqué se encerraban en sus tem- 
plos, y componian los misterios sin conocimiento del i 
pueblo y bien que si hubiese conocido que se le engO' 

iáAa y se hubiera enfadado Pero ¿ cómo es posible 

obrar de otro modo con el put hlo , puesto que es pueblo ? 
£n quanto á mí, seré siempre ^lósofo conmigo mi&mo, 
y sacerdote con el pueblo. » 

San Gregorio de Nazianz.eno escribía á Gerónimo 
( Hieron ad Nep. ) : a No es menester mas que un 
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poco de charlatauismo para engañar d pneblo. Quanto 
menos comprelienile , mas se admira. Nuestros padres 
y doctores han dicho muchas Teces no lo que pensaban , 
sino lo que les hacían dedr las circtinstancias y la ne-* 
cesídad. s ' . 

Sancboniaton dice que : cr Deseaban excitar la admi- 
f ación por lo ma^'aTilloso. s ( Prcep. Ev, ,^ lib. III }.^ 

Pag. a45 f lin. a5. ( Sacerdotes , adivinos , nuigicos ). 
¿Que es un mágico en el sentido que el pueblo da á 
esta frase? Es un hombre que por medio de palabras 
y de gestos pretende obrar sonre los seres sobrenaturales, 
y obBgarles á que desciendan ¿ su simple voz para obe- 
decer sus mandatos. He aquí lo que hau practicado todos 
los antiguos sacerdotes , lo que bacen auu los de todos 
los idólatras, y lo quejes hace merecedores de que los 
apliqueraos el título de nüígicos. Pero qnando un sac«r> 
dote chrisliano pretende hacer bazar á Dios del cielo , y 
fixarlo en una hostia ó un poco de pan sin levadura , asi 
como volver , con este talismán , las almas puras y el es- 
tado de gracia , ¿ qué es lo que hace esie sacerdote , sino 
un acto de magia r ¿Y qué diferencia hay entre él y un 
chanaau tártaro; |aue invoca los genios, ó un brahmano 
indio, que haré descender á Fichenous & un TQAO de 
«gua para arrojsr ¿os espíritus malignos? Sí, sí, en lodüS 
partes se vé que la identidad del espíritu sacerdotal es la 




sion es un atentado tan directo al derecho de igualdad de 
todos los hombres, que el dia en que los pueldo» sean 
consequentes , abohr¿n para siempre ese género sacrilego 
de nobleza que ha sido la cepa y el modelo de la nobleza 
profnnai 

rág. a46, lín. 17. ( Vender palabras y gestos á 

f entes crédulas ). La historia comparada de los agnus^ 
ei de los papas y de los pastillas del grun-lama seria 
una curiosa y graciosísima historia. Textendendo esta id«a 
á todas las prácticas religiosas , podría hacerse una 
excelente obra , qual sena colocar paralelamente en 
columnas los rasgos análogos ó contradictorios de cre- 
encia y de su^tersticion de todos los pueblos. Otros 
géneros de superstición de que convendría infinito cu- 
rarles, es la del respeto exagerado hacia los grandes: 
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para esle efecto , bastaría escribir los detalles dt 
vida privada de los que gobieroau el mundo: no 
hay trabajo mas ñlosófico '({ue este : si el pueblo viese 
al descubierto todas las miserias , bazczas , infamias de 
sus ídolos^ no caería eu la tentación de. envidiar su» 
falsos placeres , cuyo aspecto engañoso le atormenta , é 
impide ^ozar de la felicidad , harto mas verdadera y de 
su condición. 
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